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DESIGUALDADES Y OPORTUNIDADES 
EN LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO
PRESENTACIÓN
Los cambios derivados del desarrollo y la expansión de las tecnologías di-
gitales o tecnologías de la información y la comunicación (tic), dan lugar 
a nuevas preguntas de investigación en las ciencias sociales. Su incorpo-
ración en los distintos ámbitos y sectores de las sociedad, y su incidencia 
en la vida cotidiana de millones de personas, han generado cambios en las 
dinámicas y relaciones sociales.
Estos temas han sido objeto de políticas e iniciativas a escala global, re-
gional y nacional. La Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información 
organizada por Naciones Unidas —Ginebra 2003 y Túnez 20051— y los Pla-
nes de Acción para la Sociedad de la Información de América Latina,2 desde 
2007 a la fecha, son ejemplo de ello. Asimismo, existen distintos programas y 
políticas impulsados por los gobiernos que han buscado expandir los benefi-
cios de las tic a los sectores de la población más excluidos, así como para el 
desarrollo de los países.
Tanto las transformaciones sociales, económicas, culturales y en la po-
lítica, como las políticas e iniciativas implementadas, han sido motivación 
1 Ver documentos en onu - uit, Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información: Ginebra 
2003 - Túnez 2005 [online]. Disponible en: <http://www.itu.int/wsis/index-es.html>.
2 Ver elac, Construyendo sociedades digitales inclusivas e innovadoras en América Latina y el 
Caribe [online]. Disponible en: <http://www.eclac.cl/elac2015>.
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para la generación de conocimiento en la temática. En tal sentido, preguntar-
se acerca de las oportunidades que surgen para los distintos sectores sociales 
que acceden y que logran apropiarse de las tic, es una línea de investigación 
que se ha desarrollado en los últimos años, buscando conocer la contribución 
de la utilización de estas tecnologías al desarrollo, así como preguntarse acer-
ca de las condiciones necesarias para que esto así sea.
Por otro lado, este desarrollo tecnológico ha agudizado antiguas desi-
gualdades y generado nuevas, por lo que el estudio de esas desigualdades con-
forma otro campo que motiva la investigación en ciencias sociales.
Estos estudios, a la vez que contribuyen con las políticas e iniciativas, 
buscan aportar a las discusiones teóricas y la reconfiguración conceptual, a 
los efectos de comprender mejor la nueva realidad social, política, cultural 
y económica.
Las transformaciones mencionadas no han sido ajenas a la sociedad 
uruguaya. Uruguay ha experimentado cambios en el alcance e influencia 
de las tic en los distintos ámbitos. Esto es producto tanto de la difusión 
de estas tecnologías a través del mercado, como de las políticas implemen-
tadas para facilitar su utilización por parte de la población. En el contexto 
latinoamericano, Uruguay se destaca en varios indicadores de acceso y uso, 
lo que resulta de gran motivación para conocer su evolución. Analizar los 
factores que inciden, y las consecuencias de estos cambios en los distintos 
ámbitos y sectores de la sociedad, permitirá conocer también en qué medi-
da contribuyen con las oportunidades, y cómo inciden en las desigualdades 
existentes en esta sociedad.
Todos estos elementos confluyeron en la presentación de este dossier te-
mático. En tal sentido, la información y el conocimiento que se presenta en 
los artículos incluidos busca contribuir a llenar vacíos de conocimiento, así 
como con la solución a problemas o conflictos en torno a la temática.
La propuesta se sustenta en la acumulación realizada en investigación, 
docencia y extensión del grupo multidisciplinar Observatic de la Universi-
dad de la República. Es así que la producción de investigación generada por 
sus integrantes, en los últimos años, amerita una difusión conjunta y articula-
da como la que se presenta. Asimismo, se integran artículos de investigadores 
extranjeros relacionados con el grupo.
Los seis artículos se formulan preguntas para distintos ámbitos en los 
cuales se manifiestan las transformaciones mencionadas, a la vez que presen-
tan discusiones conceptuales y metodológicas para su abordaje. Se sustentan 
en investigaciones realizadas a escala nacional y regional o proyectos de in-
vestigación más vastos, mientras otros remiten a investigación en el ámbito 
nacional y combinan diversos métodos y fuentes de investigación.
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El primer artículo, Enfoques dominantes en las estrategias para la Socie-
dad de la Información y el Conocimiento: el caso uruguayo 2000-2010, a cargo 
de Ana Rivoir, desarrolla las estrategias para la Sociedad de la Información y 
el Conocimiento elaboradas en la década 2000-2010, en Uruguay, plasmadas 
en las Agendas Digitales del período. Se analizan los enfoques predominantes 
en ellas y su relación con el desarrollo humano, así como los factores que 
provocan los cambios de un enfoque a otro.
El segundo artículo, Potencialidades y límites del uso social de Internet: 
aproximación al caso uruguayo, cuyos autores son Rosario Radakovich y San-
tiago Escuder, presenta los elementos constitutivos del consumo audiovisual 
en la transición digital, analizando los múltiples desplazamientos de tiempos, 
prácticas, espacios y usos innovadores de medios y tic para la creación y di-
fusión de contenidos. Se describe el proceso en Uruguay en los últimos cinco 
años, comparando con otros países latinoamericanos.
El tercer artículo, Internet y participación política: ¿nueva política?, ¿nue-
vos actores?, de Joan Subirats, realiza un análisis y discusión de la transfor-
mación integral de las formas de relación, interacción y decisión a la luz de 
los cambios tecnológicos. A partir de la experiencia española, se presentan y 
discuten nuevas lógicas de acción colectiva en tanto “acción conectiva”, los 
espacios de autonomía y de redes relacionales nuevas. Se analizan a partir 
del uso de Internet y de la hiperconectividad que permite una reconstrucción 
de la política desde parámetros distintos a los habituales, produciéndose una 
reconfiguración de la política en este contexto.
El cuarto artículo, La presencia de las mujeres en el sector productivo de 
las tic: nuevas brechas y nuevos desafíos, es de María Goñi Mazzitelli y Lucía 
Pittaluga. Se enfoca en analizar, desde una perspectiva de género, los cambios 
y permanencias que la incorporación de las tic ha promovido en los ámbitos 
productivos con relación al trabajo y el empleo de las mujeres. En particular, 
busca visualizar las desigualdades de género que surgen en sectores producti-
vos de la industria electroelectrónica, que hacen un uso intensivo de las tic 
en el proceso de producción.
El quinto artículo, Personas adultas mayores y comunicación móvil: la 
importancia de la voz y los sms en Montevideo, de Mireia Fernández-Ar-
dèvol, estudia las formas de uso y la apropiación de la telefonía móvil de la 
población adulta mayor residente en el área metropolitana de Montevideo. 
Se analiza cómo las personas mayores incluidas en el estudio valoran el te-
léfono móvil, su utilización, su discurso sobre él y las motivaciones para el 
rechazo de dicho dispositivo tecnológico. El caso permite reflexionar sobre 
el lugar que ocupa la telefonía móvil en la ecología comunicativa de las 
personas adultas mayores e identificar características distintivas de esta po-
blación en relación con ella.
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El sexto artículo, Redes transnacionales: Red Uruguay Encuentro. Nuevo 
espacio tecnológico, geográfico y social, es de autoría de Mauricio Nihil Olive-
ra, Fernando Lema y Cristen Dávalos. En este se realiza un análisis de una 
herramienta tecnológica que permite el agrupamiento de intereses de uru-
guayos calificados residentes en el país y en el exterior. Desde una perspectiva 
que incorpora la dimensión geográfica y social, analiza si esta herramienta 
logra establecer vínculos entre las necesidades locales de personal calificado y 
las ofertas externas de conocimiento, poniendo atención a la articulación en-
tre las instituciones, las redes sociales y las prácticas hegemónico-discursivas. 
Para finalizar, los artículos que compartimos en este dossier buscan con-
tribuir al conocimiento sobre el alcance de los vertiginosos cambios que vi-
vimos y que nos desafían como investigadores, tanto conceptual como meto-
dológicamente. Si, a su vez, estos resultados de investigación son de utilidad 
para aquellos actores sociales y políticos de nuestra sociedad que buscan re-
ducir las desigualdades y sirven así para mejorar las condiciones de vida de 
las personas, nuestro objetivo se verá ampliamente superado.
Ana Rivoir
Coordinadora del dossier
Investigadora y docente del Departamento de Sociología, 
Facultad de Ciencias Sociales. Coordinadora del grupo 
de investigación Observatic de udelar.
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ENFOQUES DOMINANTES EN LAS ESTRATEGIAS PARA LA 
SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN Y EL CONOCIMIENTO
EL CASO URUGUAYO 2000-2010
Ana Rivoir
Resumen
El artículo analiza los enfoques dominantes en las estrategias sobre la Sociedad de la Informa-
ción y el Conocimiento (SIC) de Uruguay entre el 2000 y el 2010. A partir de una revisión biblio-
gráfica se sostiene la existencia de dos enfoques sobre la SIC, el tecnologicista y el complejo. El 
caso uruguayo permite analizar en profundidad y comprender los factores que determinan la con-
solidación de los enfoques. Se presentan los resultados de una investigación basada en técnicas 
cualitativas en la que se realizaron y analizaron noventa entrevistas a informantes calificados y 
actores de las políticas y se estudiaron los documentos de política. 
Palabras clave: Sociedad de la Información y el Conocimiento / desarrollo humano / TIC y desarro-
llo / estrategias de desarrollo.
Abstract
Dominant approaches in strategies for the Information and Knowledge Society: 
the case of Uruguay 2000-2010
The main purpose of the article is to determine the dominant approaches in Knowledge and In-
formation Society (KIS) strategies in Uruguay from year 2000 to 2010. From a literature review 
two approaches to the KIS were found, the “technocentric” and “complex” one. The Uruguayan 
case is studied in depth to understand the factors that determine the consolidation of this two KIS 
approaches. Based on a qualitative research strategy two research techniques were performed, 
ninety interviews with qualified informants and actors of policies and the analysis of policy docu-
ments.
Keywords: Information and Knowledge Society / human development / ICT and development / de-
velopment strategies.
Ana Rivoir: Doctora y máster por el Programa de Doctorado sobre Sociedad de la Informa-
ción y el Conocimiento (Universidad Oberta de Catalunya, España). Licenciada en Sociología 
(Facultad Ciencias Sociales, UdelaR) y Magister en Desarrollo Regional y Local (Universidad 
Católica del Uruguay). Investigadora y docente del Departamento de Sociología de la Facul-
tad de Ciencias Sociales, UdelaR, y coordinadora del grupo de investigación ObervaTIC de la 
misma universidad. E-mail: ana.rivoir@cienciassociales.edu.uy
Recibido: 26 de octubre de 2013.
Aprobado: 19 de noviembre de 2013.
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Introducción
Los cambios experimentados en las sociedades, a partir de las últimas déca-
das del siglo xx, fueron de tal magnitud que modificaron la relación entre 
economía, política y sociedad, interpelando así el concepto de desarrollo. 
Junto con el proceso de globalización, se comenzó a gestar lo que Ma-
nuel Castells (2000) denominó Sociedad de la Información y el Conoci-
miento (sic) o Sociedad Red. Este proceso se caracterizó por cambios en 
el capitalismo: Las transformaciones en el paradigma sociotécnico y la ins-
talación del modo de desarrollo informacional basado en la evolución de 
las tic, la innovación y el conocimiento como fuentes de productividad;1 
el cuestionamiento al Estado nación y su capacidad reguladora de la polí-
tica sobre la economía (Beck, 1998); la reconfiguración de otros ámbitos 
decisionales como los regionales, locales, supranacionales (Subirats, 2002). 
Al mismo tiempo, el consumo como factor determinante de las dinámicas 
económicas y culturales, y los cambios en la construcción de identidad, el 
sentido de pertenencia y, por lo tanto, en los sistemas de valores dominan-
tes, frente a la cultura del trabajo como fuente de identidad y la actividad 
en torno a la cual se estructuraba la vida de las personas (García Canclini, 
1995; Beck, 1998; Bauman, 1998 y 2006). 
Asimismo, y más allá de las ventajas del desarrollo tecnológico, la per-
sistencia de desigualdades, la pobreza y la aparición de nuevas formas de ex-
clusión exigen repensar las estrategias y políticas de desarrollo en el nuevo 
contexto (pnud, 2001). 
Esto dio lugar a interpretaciones diversas y a visiones distintas sobre 
cómo evolucionarían los cambios y su vínculo con el desarrollo humano.2 En 
1 En el modo de producción capitalista, se consolida el predominio del modo de desarrollo in-
formacional, en el cual la fuente privilegiada de productividad radica en la tecnología para la 
generación de conocimiento, el procesamiento de la información y la comunicación de símbo-
los (Castells, 1996).
2 Basado en Sen (1998, 2000, 2006) se entiende aquí que el desarrollo humano es la expansión 
de las libertades, la mejora en las condiciones de vida de las personas, y depende de las opor-
tunidades que tengan y las capacidades que se desarrollen. Es un proceso multidimensional 
(económico, político, social y cultural) que debe ser analizado en forma integral. Si bien se 
debe centrar en las personas, acotamos que involucra a sujetos de los cambios y las dinámicas 
colectivas, organizaciones, gobiernos, y otros actores a distinta escala (local, nacional, regional 
y global). Las desigualdades atentan contra los procesos de desarrollo humano pues son opor-
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un primer momento, surgieron visiones optimistas sobre estos cambios como 
indicios de una sociedad postcapitalista y sobre la Sociedad de la Informa-
ción en la cual la tecnología permitiría superar los problemas y desigualdades 
(Bell, 1973; Toffler, 1980; Masuda, 1981; Negroponte, 1995).
En las décadas de los ochenta y noventa, aumentó el poder del capital 
frente al trabajo, se desarrollaron iniciativas de gobierno tendientes al des-
mantelamiento del Estado de Bienestar y aumentaron las desigualdades y 
la diferenciación territorial y cultural (Castells, 1996). Esto estimuló las in-
terpretaciones que ligaron la creciente desigualdad, al desarrollo de la sic, 
identificándola con el proyecto neoliberal, impulsado por la globalización y 
atendiendo a los intereses de los países más ricos. En este marco, las tic son 
herramientas del sistema capitalista reproductoras de desigualdades (Sartori, 
1998; Crovi, 2004; Wolton, 2000; May, 2002). 
Tanto en la versión más positiva como en la más negativa, queda dismi-
nuido el protagonismo de los actores sociales y políticos frente a la tecnología 
y los cambios globales. 
Estas perspectivas son cuestionadas por Castells y Himanen (2002), 
cuando demuestran que la implantación del paradigma sociotécnico in-
formacional ha asumido diferentes características en distintos países. 
Mientras que, por ejemplo, en Estados Unidos se instaura junto con el 
aumento de las desigualdades sociales, en Singapur se vincula con un pro-
ceso de carácter autoritario. Finlandia, sin embargo, se incorpora a la sic 
manteniendo y reformulando el Estado de Bienestar y disminuyendo la 
exclusión social.
No obstante, persiste y se consolida a partir de la década de los ochenta 
una visión dominante, generalmente bajo la denominación de Sociedad de 
la Información, en la cual las potencialidades de las tic son sobredimen-
sionadas. Se espera que, a partir de su introducción en los distintos ámbitos, 
se produzca desarrollo y bienestar social. Se entiende la evolución de la sic 
como progresiva e idéntica para todas las sociedades. El mercado y la tec-
nología están en el centro del análisis, entendiendo que la expansión de las 
tic por esa vía producirá progreso social, económico y político (Dubois y 
Cortés, 2005).3 
tunidades diferentes, a partir de las cuales algunas personas tienen más libertad que otras para 
lograr la mejor vida que deseen. Por lo tanto, los procesos de desarrollo humano son procesos 
contra las desigualdades. 
3 El determinismo tecnológico no es original de esta época, ha tenido un peso importante en los 
estudios sociales y en las visiones instaladas en la sociedad ante distintos procesos de innova-
ción tecnológica. En ellos, la tecnología es vista como el factor autónomo que impulsa el cambio 
social (Aibar, 2002).
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Esta visión recibe críticas y se gesta otra que discute el reduccionis-
mo, buscando una mirada más compleja, que cuestiona la Sociedad de 
la Información como modelo único. A su vez, introduce la brecha digital 
como desigualdad específica de la sic, sosteniendo que no se reduce a 
una división dicotómica entre quienes acceden a esta tecnología y quie-
nes no lo hacen, sino en interacción con las otras desigualdades sociales 
(Norris, 2001; Goodwin y Spittle, 2002; Stewart et al., 2006). Por lo tanto, 
no alcanza con brindar conectividad y acceso a las tic, sino que otros 
aspectos deben ser tomados en consideración. Este enfoque más complejo 
incorpora otras dimensiones además de la económica y tecnológica, como 
ser la social, la cultural y la política (Dubois y Cortés, 2005; Warschauer, 
2003; Selwyn, 2004). 
En los años noventa, el principal objetivo de las políticas para la sic era 
la conectividad y la infraestructura, y se centraron en el acceso (Guerra y 
Jordán, 2010). Los limitados resultados, en su contribución al desarrollo hu-
mano, para generar oportunidades para los países y los individuos, así como 
para solucionar problemas y desigualdades como la brecha digital (Hargittai, 
2004; Sassi, 2005), generaron fuertes criticas que contribuyeron a pensar en 
alternativas y soluciones más complejas. 
Es así que se afirma que el uso de las tic, y la apropiación que hagan 
de ellas las personas y sociedades, define si beneficia o no el desarrollo hu-
mano (Mansell, 2002; Camacho, 2001; Bonilla y Cliche, 2001). En términos 
más generales, se afirma que la vinculación de la sic con el desarrollo huma-
no depende de la orientación de las estrategias de los actores (Mística, 2003; 
Gascó-Hernández, Equiza-López y Acevedo-Ruiz, 2007). En este enfoque, los 
actores recuperan protagonismo pues son los que definen el modelo de sic 
específico que desean construir con sus acciones. 
 Tomando en cuenta estos antecedentes de investigación, sostenemos 
que, a partir de la definición de cinco dimensiones, se puede distinguir el 
enfoque sobre la sic dominante en una estrategia: el concepto de desarro-
llo, el rol asignado a las tic, la concepción de brecha digital, los objetivos 
de las políticas para la sic, y el tipo y diversidad de actores que participan 
en ellas. 
En el Cuadro 1 se presenta una síntesis de las distintas dimensiones de 
los dos enfoques mencionados.
Los países latinoamericanos y del Caribe han contado desde la década de los no-
venta con muchas iniciativas de políticas vinculadas a la sic, tanto regionales 
como a escala de cada país con sus Agendas Digitales (cepal, 2010). En tal senti-
do, estudiar los enfoques a través de un estudio de caso nos permitirá conocer en 
profundidad los factores que provocan los cambios y comprender su evolución. 
Revista de Ciencias Sociales, DS-FCS, vol. 26, n.º 33, diciembre 2013.
ENFOQUES DOMINANTES EN LAS ESTRATEGIAS PARA LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN Y EL CONOCIMIENTO 15
Cuadro 1. Dimensiones de los enfoques sobre la Sociedad 
de la Información y el Conocimiento. 
Dimensión Enfoque Tecnologicista Enfoque Complejo
Concepción del 
Desarrollo
Proceso entendido como 
progreso lineal hacia la Sociedad 
de la Información donde las 
TIC producen desarrollo y este 
proceso es idéntico para todas 
las sociedades.
Proceso integral y no lineal, multidimensional 
y en distintos ámbitos. Se puede elaborar un 
modelo específico para cada sociedad.
Rol de las TIC en el 
cambio social
Determinismo tecnológico. La 
incorporación de las TIC produce 
por sí misma bienestar social.
La incorporación de las TIC no se limita a lo 
tecnológico sino que implica procesos sociales, 
económicos, políticos y culturales. El acceso a 
ellas es un derecho humano y se debe buscar 
que su uso contribuya al desarrollo humano.
Concepción de 
Brecha Digital
Reduccionista en lo tecnológico, 
dicotómica y referida a la 
infraestructura y la conectividad. 
Desigualdad digital en interacción con otras 
desigualdades y de carácter multidimensional.
Concepción de las 
políticas para la SIC
Para la regulación y la 
expansión del mercado de las 
telecomunicaciones. El objetivo 
es reducir la brecha de acceso y 
mejorar la infraestructura.
Con fines de desarrollo humano, articuladas 
e integradas a estrategias de desarrollo y 
diversidad de políticas. El objetivo es lograr 
apropiación social de las TIC para el desarrollo 
humano en los distintos ámbitos (país, 
comunidad, individual) y sectores (educación, 
salud, economía, entre otros).
Actores de las 
políticas
Estado y actores del mercado. La 
población es vista como usuarios 
y consumidores.
El Estado, actores del mercado, organizaciones 
sociales y la población. La población es vista 
como sujeto de las políticas y como productores 
potenciales de contenidos y conocimiento.
Fuente: Elaboración propia en base a revisión bibliográfica.
Uruguay resulta de particular interés porque forma parte de los países con más 
antecedentes en políticas para la sic y con avances significativos en los indicado-
res de tic4 y de desarrollo humano.5 
4 Luego del estancamiento en torno al 20% de las personas en hogares con pc entre 2001 y 2004, 
se acelera el crecimiento. El salto más notorio es en 2007 cuando llega al 32% y sigue a gran 
ritmo para alcanzar al 68% en 2010. El acceso a Internet sigue la misma evolución pero con por-
centajes más bajos, manteniéndose en 12 y 15 % hasta 2006 y se expande con mayor velocidad 
a partir de 2007 alcanzando al 40% la población que vive en hogares con Internet en 2010 (En 
base a Encuestas de Hogares, 2001 a 2010). Esto se refl eja en los avances del país en el ranking 
de Encuesta de Gobierno Electrónico de Naciones Unidas que, entre 2008 y 2010, ascendió 
doce posiciones (del lugar 48 al 36) y en Latinoamérica pasó a ocupar el tercer lugar luego de 
Colombia y Chile (Fuente: United Nations E-Government Readiness Knowledge Base, <http://
www.unpan.org/egovkb> [acceso 20/2/2012]). En telefonía móvil, en 1997 sólo llegaba al 3% 
de los uruguayos, aumenta en 2004 al saltar de 18% a 35%. A partir de ese año el crecimiento es 
acelerado y se llega en 2010 a 127 móviles cada 100 habitantes. (ursec, 2010). 
5 En el período estudiado (2000-2010) el país experimenta una crisis económica y social y 
un proceso de lenta recuperación. Estalla en 2002 y sus efectos más fuertes se comienzan a 
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De acuerdo a todo lo anterior, nos preguntamos si la estrategia para la 
Sociedad de la Información y el Conocimiento de Uruguay evoluciona desde 
un enfoque tecnologicista al predominio de un enfoque complejo y cuales 
son los factores que contribuyen a estos cambios.
Estrategia Metodológica
Los datos que se presentan en este artículo se sustentan en una investigación 
cuya estrategia metodológica se basó en técnicas de carácter cualitativo. Se 
realizó un estudio de caso de las estrategias digitales de Uruguay en el período 
2000-2010, en base a entrevistas a informantes calificados y análisis de docu-
mentos de política. Los avances del país en la materia, su larga trayectoria en 
políticas para la sic, la disponibilidad de información y el acceso a actores de 
interés motivaron esta selección. 
Se realizaron entrevistas a informantes calificados para conocer el pro-
ceso de las políticas en sus distintas fases y la visión de los actores relevantes 
sobre ellas. Se contrastaron las distintas perspectivas que se obtuvieron a par-
tir de una diversidad de perfiles de actores incluidos en la muestra (Alon-
so, 1995). Se realizaron dos pautas - guía de entrevista para una de las etapas 
del caso de estudio; sirvieron para conducir la conversación pero se maneja-
ron en forma flexible, según las características específicas del entrevistado, 
su inserción y las respuestas que fue dando a lo largo de la entrevista, en su 
mayoría de una hora y media de duración.6
Se elaboró una lista de entrevistados en base a una muestra que permi-
tiera el desarrollo de comprensiones teóricas sobre el área estudiada (Valles, 
1997). Esta fue ampliada, diversificando en forma deliberada, a partir de la 
técnica de “bola de nieve”, el tipo de personas entrevistadas hasta descubrir 
una amplia gama de perspectivas y de personas en las que teníamos interés. 
Se finalizó la realización de entrevistas siguiendo el “efecto saturación”, que 
es cuando cada entrevista adicional no proporciona ninguna comprensión 
nueva sobre las preguntas planteadas (Taylor y Bogdan, 1986, p. 108). Se en-
trevistaron en total 43 personas en el año 2004 (14 gobierno, 10 académicos, 
revertir en 2004 con primeros indicios de recuperación en la economía. La reversión de los 
indicadores sociales es más lenta. La pobreza comienza a crecer a partir del año 2000 (22%) 
hasta su pico más alto en 2004 (40%) y recuperando los valores iniciales recién en 2010 
(18%), con evolución similar de otros indicadores como el desempleo, indigencia, salario 
medio, etcétera. A partir de 2005 cobran mayor peso las políticas públicas, en particular las 
políticas sociales. 
6 Los temas relevados fueron: características del entrevistado; ocupación, vínculo con la inicia-
tiva; descripción de la iniciativa, objetivos, evolución, principales difi cultades y ventajas; acto-
res involucrados y su rol; concepción de Sociedad de la Información y el Conocimiento en la 
iniciativa, consecuencias en la práctica y como infl uyó; relación con el desarrollo del país y el 
desarrollo humano; dinámica de los programas, fi nalización, problemas, continuidad.
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19 sociedad civil) y 36 entre mayo de 2009 y julio de 2010 (24 gobierno, 10 
sociedad civil, 2 académicos).7 Se analizaron asimismo documentos de políti-
ca existentes y disponibles, en particular las Agendas Digitales. Finalmente, se 
realizó una “triangulación” de la información proveniente de distintas fuentes 
con la finalidad de obtener un análisis e interpretación más completos y la 
verificación de los datos.
Las estrategias para la SIC en Uruguay
Analizamos las dos estrategias para la sic del período 2000-2010, la Agen-
da Uruguay en Red, 2000-2004 (cnsi, 2000 a), y la Agenda Digital Uruguay, 
2008-2010 (agesic, 2008 a), que corresponden a dos gobiernos distintos. 
Este análisis aborda no sólo la formulación de estas agendas, sino su efectiva 
ejecución, con el fin de comprender en qué medida se ponen en marcha las 
acciones con sus enfoques correspondientes.8 A los efectos de conocer los 
enfoques sobre la sic, la evolución y sus factores determinantes, se realizaron 
los documentos de política y 79 entrevistas realizadas a los actores, datos en 
los que se basa el análisis que sigue. 
? La estrategia 2000-2005
En el año 2000 se consolida la primera estrategia nacional para la Sociedad 
de la Información en Uruguay. Durante la gestión de gobierno del Presidente 
Jorge Batlle (2000-2005), en la órbita de la Prosecretaría de la Presidencia se 
crea el Comité Nacional para la Sociedad de la Información (cnsi) y su uni-
dad de gestión Uruguay en Red (uer), a los que se les encomendó impulsar 
una estrategia nacional para el desarrollo de la Sociedad de la Información.9 
Según este Decreto, los cometidos del cnsi eran: definir una política nacio-
nal concertada que permitiera el desarrollo de la Socied ad de la Información 
en Uruguay; establecer una Estrategia Nacional hacia la nueva economía; 
contribuir al diseño y aplicación de las políticas que se definan, procurando 
la disponibilidad de fondos y una participación creciente del sector privado; 
controlar la ejecución del Plan; dirigir la difusión y evaluar avances y resulta-
dos (cnsi, 2000 b y 2001).
El cnsi estaba presidido por el presidente de la República e integrado 
por el rector de la Universidad de la República, el presidente de la Admi-
7 Las entrevistas se grabaron y se analizaron en forma manual a partir de la versión desgrabada. 
8 Se distinguen cuatro fases en el análisis de las políticas públicas: defi nición del problema, for-
mulación, implementación y evaluación (Meny y Th oenig, 1992). En la investigación que dio 
lugar a este artículo, se dio seguimiento a los enfoques sobre la sic en todas estas fases. Por 
razones de espacio no se retoma ese esquema en la presentación que sigue, pero se presenta una 
selección de los resultados haciendo referencia a la fase correspondiente. 
9 Decreto Presidencial n.º 225/000 promulgado el 8 de agosto de 2000. 
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nistración Nacional de Telecomunicaciones (antel), el director nacional 
de Comunicaciones, el presidente de la Cámara Uruguaya del Software y 
un representante de las universidades privadas. Por su parte, Uruguay en 
Red estaría integrada por un representante de la Presidencia de la Repú-
blica y el resto de los miembros a designar por el cnsi. Sus cometidos 
eran: a) Coordinar las sesiones del Comité Nacional para la Sociedad de 
la Información; b) Elaborar materiales para la definición de estrategias y 
establecer la Agenda uer del Comité Nacional; c) Supervisar la ejecución 
de las tareas definidas por el cnsi; d) Coordinar con los organismos com-
petentes la elaboración de planes para la ejecución de programas para el 
desarrollo de la Sociedad de la Información. En este período se elabora la 
Agenda Uruguay En Red (uer) para establecer la estrategia del país para 
la sic (cnsi, 2000 a). 
El cnsi sesionó en tres ocasiones y uer funcionó durante al menos 
cuatro años (2000-2003). El cnsi tuvo la particularidad de involucrar a 
distintos actores clave para la sic en la elaboración de la estrategia. Se 
caracterizó por su integración multisectorial y por el alto nivel jerárqui-
co de sus integrantes. Asimismo, permitió separar las tareas de gestión, 
de las cuales se encargaba Uruguay en Red, de las de decisión estratégica 
que estaban a cargo del Comité Nacional (cnsi, 2000 a). Sin embargo, de 
acuerdo a lo que se deriva del análisis del período, el cnsi dejó de ser 
convocado en 2002 y, por lo tanto, no pudo cumplir con este rol estratégi-
co. Se contó con tres directores de uer que imprimieron orientaciones y 
dinámicas distintas al trabajo y que afectaron los resultados y el enfoque 
dominante en la estrategia.10 
La Agenda Uruguay en Red (Agenda uer), con fecha 15 de agosto de 
2000, tiene sesenta y siete páginas (CNSI, 2000 a). Las prioridades temáticas 
son: 1. Alfabetización telemática; 2. Desarrollo de servicios telemáticos para 
el ciudadano y las empresas; 3. Modernización de la Administración Pública; 
4. Desarrollo de un mercado eficiente de las telecomunicaciones e Internet; 
5. Apoyo a la competitividad del sector software. La fundamentación de las 
áreas tanto como las medidas propuestas, en su mayoría, están basadas en 
un enfoque complejo, pues no sólo refieren a aspectos de conectividad sino 
al uso y apropiación para las distintas dimensiones del desarrollo humano 
(económica, educativa, cultural, sanitaria, etcétera). 
10 A partir de entrevistas y de cnsi (2001).
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Cuadro 2. Síntesis de enfoque de la Agenda Uruguay En Red por dimensiones.
Dimensión Enfoque
Concepción del 
desarrollo
La concepción del desarrollo no se explicita, pero las áreas de trabajo dan 
cuenta de una diversidad de problemas a resolver —sociales, económicos, 
culturales, de administración, etcétera—, trasunta una visión de desarrollo 
humano, aunque con énfasis en los aspectos económicos con la industria del 
software como motor.
Rol de las TIC en el 
cambio social
Las TIC son visualizadas como herramientas para el desarrollo, pero por lo 
general no se explicitan otros cambios necesarios. Hay diferencias entre 
las distintas acciones, por ejemplo, en educación el rol de las TIC está muy 
complementado con otros cambios, mientras que en modernización de la 
Administración Pública no. 
Concepción de brecha 
digital
La brecha digital es mencionada sólo en una ocasión y es como brecha de 
acceso, no se incorporan otras dimensiones, aunque diversos aspectos son 
incorporados en otras áreas y temas. 
Concepción de las 
políticas para la SIC
Se plantea la necesidad de la estrategia para el desarrollo de la SIC y distintas 
políticas específicas. No son mencionados la apropiación ni el “uso con sentido”. 
Las políticas aparecen como oferta de servicios mediados por las TIC, aunque 
también se menciona la necesidad de apoyar a los ciudadanos en el uso 
mediante políticas y programas. 
Actores de las políticas El Estado y los distintos actores públicos y privados están considerados en la 
Agenda como ejecutores de las acciones propuestas. La población en general es 
considerada en términos de ser ciudadanos usuarios de un sistema estatal o de 
las TIC en general, no tanto como productores de contenidos. Se incorpora a una 
gran cantidad de actores.
Fuente: Elaboración propia en base a análisis de la Agenda Uruguay en Red (CNSI, 2000 a).
De acuerdo al análisis realizado, predomina el enfoque complejo en el pro-
blema a abordar y en la concepción del desarrollo. Se constata también por 
la diversidad de temas que abarcan los objetivos y la cantidad y variedad de 
actores participantes. La estrategia surge con intenciones de integralidad y 
transversalidad en sus objetivos, apelando a una forma multisectorial y mul-
tiactoral de acción, a través de las redes para la formulación y la implementa-
ción de las iniciativas, incluida la formulación de la propia Agenda.11
Constatamos un cambio de enfoque en la estrategia a lo largo del perío-
do 2000-2004, más allá de las definiciones de los documentos iniciales. Desde 
el enfoque complejo inicial se cambia al tecnologicista por estar este último 
más en sintonía con el enfoque de desarrollo neoliberal del gobierno. Este no 
concebía el rol activo y proactivo del Estado para el desarrollo humano que 
fomentaba la estrategia para la sic, que predominó en la propuesta inicial de 
uer. Esto se produjo a partir de la instalación de la segunda Dirección de 
11 Basado en entrevistas a actores, sobre todo los vinculados a las políticas, la gestión o aquellos 
que participaron de la las actividades de la Agenda uer. 
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uer, en la cual se ajusta el enfoque con esta orientación del gobierno, priori-
zando factores económicos, poca acción directa de uer y cambios en las re-
des de actores. Se pasa así de redes de actores de distintos ámbitos públicos y 
privados que cooperan y articulan iniciativas, al trabajo sólo con los vínculos 
personales o partidarios del director.12
En los proyectos ejecutados en este período, se incorporan las tic en ac-
ciones más integrales para la innovación productiva y el desarrollo humano y 
con participación multisectorial, por lo que podemos afirmar que predomina 
el enfoque complejo. Es el caso del Centro Académico Industrial de Tecnolo-
gías de la Información (caiti); de Ingenio, que es un programa de innova-
ción e incubación de empresas del software, y del Programa de Conectividad 
Educativa (pce), inscripto en el sistema de educación pública. Eso se debe a 
que fueron formulados en la primera etapa y se ejecutaron posteriormente en 
forma autónoma, pero luego se vieron afectados por los cambios de enfoque 
de uer. Mientras que los dos primeros siguen trabajando, pero en forma au-
tónoma, con independencia de la estrategia y manteniendo el enfoque com-
plejo, el pce siguió a cargo de uer y acompañó el cambio de enfoque. 
El pce, que es el programa más relevante del período por continuidad, 
fondos y peso en las actividades de uer, se planteaba elementos de apropia-
ción de las tic por parte de los actores. Al inicio se incluía la producción de 
contenidos y la utilización de las tic con fines educativos. La diversidad de 
actores participantes, sobre todo al principio y en los fundamentos del pro-
grama, dan cuenta de un enfoque complejo. Esto se hizo más evidente al ini-
cio, pues si bien el enfoque es complejo, en la ejecución primaron las acciones 
para la infraestructura y la conectividad por sobre otras (educativas, recursos 
digitales, investigación). La conducción del programa fue derivando en una 
reducción de los actores que participaban y en el predominio del enfoque 
economicista desde la Dirección de uer.
Cabe no obstante señalar que no fue sólo la falta de participación por 
parte de diversidad de actores y el estímulo para ello desde la Dirección lo que 
causó que hacia fines de 2003 uer dejara de registrar actividad. La crisis que 
experimentó el país, cuya eclosión fue en el año 2002, agudizó la problemáti-
ca de disponibilidad de recursos para estas políticas. En este contexto, se hizo 
progresivamente más difícil la construcción de redes con actores, pues varios 
entraron en conflicto entre sí y en muchos casos en oposición al gobierno.
En síntesis, el enfoque complejo dominó los fundamentos y estuvo pre-
sente, en la mayoría de las Áreas de Trabajo de la Agenda uer, el problema 
a abordar y la concepción del desarrollo, la diversidad de temas, objetivos, y 
12 En base a entrevistas de actores del período y la revisión de los documentos como las Memorias 
de uer (cnsi, 2000 b y 2001). 
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la cantidad y variedad de actores participantes. La estrategia surgió con in-
tenciones de integralidad y transversalidad en sus objetivos, apelando a una 
forma multisectorial y multiactoral de acción, a través de las redes, para la 
formulación y la implementación de las iniciativas, incluida la formulación 
de la propia Agenda. Los cambios en el enfoque a lo largo del período se ex-
plican por la no coincidencia con el enfoque complejo inicial, pues no estaba 
en sintonía con el de desarrollo neoliberal del gobierno. Luego esto se ajustó 
y cambió el enfoque hacia uno tecnologicista. Esto se basó en cambios en la 
conducción de uer, con un cambio de director. Como mencionamos ante-
riormente, los programas en curso, como el caiti o Ingenio, se independiza-
ron de la estrategia y mantuvieron el enfoque complejo, mientras que el pce 
siguió a cargo de uer y acompañó el cambio hacia un enfoque tecnologicista. 
? La estrategia 2005 - 2010 
La Agenda Digital Uruguay se creó e implementó durante el gobierno del 
Dr. Tabaré Vázquez (2005-2010), a partir de la instauración de la Agencia de 
Gobierno de Gestión Electrónica y Sociedad de la Información y el Conoci-
miento (agesic).13 Esta dependía de Presidencia de la República conducida 
por un Consejo Directivo, contaba además con un Consejo de Sociedad de 
la Información (csi) al que se le asignaron los objetivos del Comité para la 
Sociedad de la Información y de Uruguay en Red del gobierno anterior. Sus 
cometidos principales estaban ligados al desarrollo del marco institucional, 
normativo y legal y al desarrollo de proyectos organizados por áreas: gobier-
no electrónico; contenidos, capacidades y conocimientos; infraestructura, 
acceso e inclusión (agesic, 2008 b). Uno de sus objetivos fue la elaboración 
de la estrategia nacional para la sic y fue en este marco que en el año 2006 se 
inició la formulación de la Agenda Digital Uruguay.
Esta estrategia se plasmó en la Agenda Digital Uruguay 2008-2010 (adu) 
que tiene diez páginas de extensión, en las cuales se presentan siete líneas es-
tratégicas con los 25 objetivos y metas en cinco áreas temáticas. Se trata de 
un ordenamiento y priorización de metas a escala nacional, enmarcadas en 
líneas estratégicas; a este documento se le dio rango de Decreto Presidencial, 
lo que legitimó la Agenda como documento de política (agesic, 2008 a). 
En base al análisis del documento realizado, se constata que en la adu 
predomina el enfoque complejo. En sus fundamentos y líneas estratégicas, 
prima una concepción de desarrollo de la sic con desarrollo humano. De 
acuerdo al Cuadro 3 de la página siguiente, se puede observar cómo este en-
foque prima también en las otras dimensiones. 
13 Ley de Presupuesto n.º 17.930 del 19 de diciembre de 2005 (Artículo 72).
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Cuadro 3. Síntesis del enfoque dominante de la ADU por dimensiones.
Dimensión Enfoque
Concepción del desarrollo La concepción del desarrollo se enuncia en la introducción y se plasma en 
las líneas estratégicas, que evidencian una concepción multidimensional 
del desarrollo aunque no se define explícitamente como desarrollo 
humano. 
Rol de las TIC en el cambio 
social
Las TIC son visualizadas como herramientas para el desarrollo y se 
mencionan los procesos de apropiación y uso con sentido de ellas. Se 
busca su contribución a procesos sociales, económicos y políticos.
Concepción de brecha 
digital
La brecha digital no es entendida sólo como conectividad y acceso, esto 
se evidencia en las líneas estratégicas a través de las cuales se busca 
la reducción de otras desigualdades y en diferentes grupos sociales, 
sobretodo los más vulnerables. 
Concepción de las políticas 
para la SIC
La estrategia se presenta como una hoja de ruta para el desarrollo 
humano en la SIC, con un rol de articulación de distintas iniciativas para 
darles coherencia. 
Actores de las políticas En la presentación y en las líneas estratégicas aparece la participación de 
distintos actores (sociales, políticos, etcétera). En los objetivos, figuran 
principalmente actores estatales. La participación de la sociedad por 
mecanismos más directos no está planteada. 
Fuente: Elaboración propia en base a análisis de la Agenda Digital Uruguay (AGESIC, 2008 a). 
Se constata que en quince de los veinticinco objetivos de la adu predomina 
el enfoque complejo, pues en ellos no sólo se consideran aspectos de infraes-
tructura y acceso, sino que incluyen otras dimensiones y acciones que apun-
tan al uso y el aprovechamiento de las tic.14 Este es el caso del Objetivo 1 que 
refiere al Plan Ceibal, pues no se propone sólo la distribución de computado-
ras para niños, niñas y maestras de las escuelas públicas de todo el país, sino 
su capacitación, con el fin de mejorar la formación e incentivar la equidad 
social. Asimismo, incorpora una diversidad de actores importantes responsa-
bles de la implementación (agesic, 2008 a, p. 4).
Por otro lado, hay cuatro objetivos que tienen enfoque tecnologicista, 
pues sólo consideran aspectos de infraestructura o conectividad sin conside-
rar otras acciones que refieran al uso. Es el caso del Objetivo 7 que se propo-
ne crear una red física de comunicaciones de alta velocidad, que conecte las 
oficinas centrales de las Unidades Ejecutoras de la Administración Pública. 
Se limita a implantar la red sin acciones ulteriores para su uso o apropiación 
(agesic, 2009 a). Finalmente, hay otros seis objetivos a los cuales no se les 
14 Los objetivos 1, 3, 5-6, 8, 10-17, 19 y 20 tienen enfoque complejo y, a su vez, en los 2, 7, 9 y 18 
el enfoque es tecnologicista.
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puede asignar un enfoque dominante, pues están formulados en términos 
muy generales y no brindan información que permita distinguirlo. Se trata de 
los objetivos de institucionalización y marco normativo, pues no explicitan 
los contenidos de las leyes en cuestión o la pertinencia de las instituciones 
allí sugeridas, lo que no permite incluirlos en uno u otro enfoque (agesic, 
2008 a, p. 5).
El enfoque complejo dominante experimenta cierta alternación cuando 
en once de los veinticinco objetivos de la adu se fijan metas cuantitativas 
que sólo se proponen crear infraestructura y conectividad (2-3, 7, 9-13, 15-16 
y 18). En particular, siete de los objetivos con enfoque complejo tienen sola-
mente metas orientadas a la infraestructura, la conectividad y el acceso a las 
tic. En tal sentido, se produce una simplificación del objetivo, excluyendo 
otras acciones y procesos que le permitirían mantener el enfoque complejo 
en la ejecución y por lo tanto las metas asumen un enfoque tecnologicista. 
Del análisis del documento, se desprende también que desde el punto de 
vista temático, la adu se inclina hacia el gobierno electrónico, al que apun-
tan once de los veinticinco objetivos. Esto se justifica, en parte, por el rezago 
existente en esta materia, que fue diagnosticado en el Libro Verde (agesic, 
2007). Pero, por otra parte, disminuye la integralidad y multidimensionalidad 
del documento, necesaria para un enfoque complejo y de desarrollo humano. 
Analizando la evolución del enfoque al momento de la implementación 
y en base a las entrevistas realizadas, se constata que hay objetivos que con-
taban con una meta tecnologicista y en la ejecución se revierte este enfoque. 
Es decir, la ejecución complejiza. Constatamos que esto responde a distintas 
situaciones. Por un lado, se trata de los casos en los cuales las metas forman 
parte de un proyecto o programa mayor, y se genera complementariedad con 
otras de sus acciones. Las acciones propuestas en la meta se integran con otras 
que estaban previstas pero no incluidas en la adu —cambios organizacio-
nales, participación de los actores involucrados, creación de contenidos di-
gitales, estímulo de la demanda, entre otros— y se genera una ejecución con 
enfoque complejo, más coincidente con el objetivo.15
Este cambio de enfoque se produce en aquellos casos en los cuales, en 
el momento de ejecutar la meta tecnologicista, surgen algunos problemas 
cuya solución no estaba prevista en la meta. Por ejemplo, incomprensión de 
la utilidad por parte de actores clave, resistencias de los actores, conflictos o 
capacidades insuficientes en el personal. Estos objetivos no tenían previstas 
medidas orientadas al uso y la apropiación (formación, participación de acto-
res). Este problema se agrava en aquellos objetivos que requieren transforma-
15 En base a entrevistas a actores vinculados a la adu por agesic y otros responsables de los 
objetivos de la Agencia entrevistados.
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ciones que involucran a varios organismos y actores, como es el caso de varios 
de los objetivos de gobierno electrónico. 
En los casos en los que tanto el objetivo como la meta tienen enfoque 
complejo (1, 5-6, 8, 14, 17, 19 y 20), este enfoque se mantiene en su ejecución. 
Los problemas y obstáculos que se constatan en estos casos se deben a temas 
de gestión o administrativos. 
Sin embargo, hay uno de estos obstáculos que conviene destacar: la falta 
de coordinación entre organismos, como es el caso de los objetivos 5, 6 y 8, 
o con otras políticas e iniciativas que potenciarían más su contribución al 
aprovechamiento, como es el caso del objetivo 17 de teletrabajo. Este tipo de 
vínculos no se produjo en las instancias de seguimiento o en el Consejo de 
Sociedad de la Información,16 ni tampoco agesic asumió acciones específi-
cas y equipos para la coordinación y articulación de iniciativas. La ausencia 
de coordinación afectó la concreción del enfoque complejo en la ejecución de 
estas acciones. 
En definitiva, el análisis de la evolución del enfoque evidencia que este 
puede cambiar en las distintas partes del documento de la Agenda: funda-
mentación, objetivos, metas y también en las distintas fases de la política, 
como la formulación o la ejecución. 
En suma, confirmamos que en la adu predomina el enfoque complejo 
tanto en sus fundamentos, en sus objetivos, como en sus metas. Sin embrago, 
este enfoque complejo dominante no es homogéneo y encierra contradiccio-
nes. Algunas metas se simplifican y se reducen a acciones de conectividad, in-
fraestructura y acceso a tic, por lo que conforman así metas tecnologicistas. 
Asimismo, hay un sesgo temático hacia el gobierno electrónico que se puede 
explicar porque este es el cometido principal de la agesic, pero le quita in-
tegralidad a la adu como estrategia de desarrollo. A su vez, algunos objetivos 
complejos requieren transformaciones que involucran a varios organismos y 
actores, pero ni la acción de la agesic ni las iniciativas de la adu incluían 
construcción de redes para producir estos cambios, por lo que se simplifica-
ron o se dificultó su ejecución. 
Asimismo, en la ejecución de los objetivos se encontró un giro hacia un 
enfoque complejo, tanto cuando las metas formaban parte de un proyecto o 
programa mayor y se generó complementariedad con otras acciones, como 
cuando los responsables del cumplimiento del objetivo complementaron 
con otras acciones para darles complejidad y poder cumplir con el objetivo 
como estaba planteado. Por último, cabe destacar que existió una coherencia 
16 Se realizaron en el período tres reuniones del Taller de Seguimiento de la adu del cual parti-
cipaban las distintas instituciones responsables de sus objetivos y metas. Esto permitía analizar 
colectivamente el grado de cumplimiento de sus metas y avance de la adu (agesic, 2009 b).
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y una concordancia entre la adu y otras iniciativas de gobierno (2005-2010), 
orientadas hacia los mismos fines estratégicos de desarrollo humano, como 
las políticas de reducción de la pobreza, de salud, educación, e incluso la po-
lítica económica, lo que generó acciones en el mismo sentido que se comple-
mentan dándole continuidad y profundidad.
Conclusiones
Retomando la pregunta de partida, podemos sostener que la estrategia para la 
sic de Uruguay entre el año 2000 y el 2010 no tiene una evolución lineal del 
enfoque tecnologicista hacia el enfoque complejo. Se inicia con el predominio 
del enfoque complejo en la primera etapa de la Agenda uer (cnsi, 2000 a), 
que luego se transforma en un enfoque tecnologicista hasta el final del perío-
do de su ejecución (2004). Con la Agenda Digital Uruguay 2008-2010 (adu) 
se consolida un enfoque complejo en la estrategia para la sic del país. 
Este estudio de caso nos permitió contrastar y poner a prueba las dimen-
siones que destacáramos como constitutivas de los enfoques sobre la sic, a 
saber: el concepto de desarrollo, el rol asignado a las tic, la concepción de 
brecha digital, los objetivos de las políticas para la sic y el tipo y diversidad de 
actores que participan en ellas. A partir de lo cual surgen nuevos elementos 
a ser tenidos en cuenta —que las enriquecen desde el punto de vista teórico-
conceptual— y algunas reflexiones al respecto. 
La influencia de los enfoques tecnologicista y complejo, en la estrategia 
nacional para la sic de Uruguay, prueba que hay distintos modelos de de-
sarrollo de la sic y que se pueden establecer estrategias diferenciadas como 
fuera señalado por Castells y Himanen (2002). Confirmamos en este caso el 
vínculo entre el proyecto neoliberal y el enfoque tecnologicista, sin que esto 
signifique que el predominio de la orientación de mercado es inherente a las 
estrategias para la sic, como fue también antes señalado por Mansell (2002) 
y Stewart et al. (2006). 
Se confirma en un doble sentido lo sostenido por Gurumurthy y Jeet 
Singh (2005) respecto a que la articulación con la estrategia de desarrollo es 
clave para que se potencie la estrategia en la sic. Por un lado, el caso uru-
guayo en la primera agenda (Agenda uer) nos muestra cómo la ausencia de 
alineación a la estrategia de desarrollo del país hace fracasar el enfoque com-
plejo de la estrategia para la sic. La segunda estrategia (adu), por otro lado, 
nos demuestra cómo la sintonía con dicha estrategia favorece la persistencia 
del enfoque y la continuidad de la política. 
Concluimos, a su vez, que los cambios en el enfoque de las estrategias no 
sólo se dan por cambios en la concepción del desarrollo en los documentos, 
sino también a lo largo de las fases de la estrategia. Para ello, analizar su con-
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solidación en la ejecución de las medidas es clave. Si bien objetivos y metas 
tecnologicistas derivan predominantemente en ese enfoque en la ejecución, 
en el caso uruguayo se constató que algunos de ellos tuvieron una ejecución 
con enfoque complejo, pues los actores encargados de ejecutarlos tuvieron un 
rol importante en esa definición.
La suma de elementos analizados alimenta las dimensiones del enfoque 
complejo con otras no incluidas en la propuesta, y dimensiones iniciales pero 
igualmente importantes a la luz del caso estudiado. 
Surgen nuevas dimensiones que deberían incorporarse a las estrategias 
para valorar si estas consolidan un enfoque complejo y con fines de desarrollo 
humano. En primer lugar, que la estrategia para la sic esté en consonancia 
con la estrategia de desarrollo del país, así como articulada con otras estra-
tegias y políticas. En segundo lugar, que se incorporen y articulen múltiples 
áreas temáticas que den cuenta de la multidimensionalidad del desarrollo hu-
mano, evitando los sesgos hacia una de ellas, como por ejemplo: gobierno 
electrónico. En tercer lugar, que el enfoque complejo esté incorporado a lo 
largo de todas las fases de la estrategia y no sólo en el documento de política 
o en su formulación. En cuarto lugar, que toda acción implementada incluya 
tanto medidas para el acceso a las tic, como para su apropiación para el de-
sarrollo humano. Finalmente, que la estrategia incluya objetivos e iniciativas 
de mediano y largo plazo, pues los procesos participativos y multiactorales, 
así como los cambios para el desarrollo humano, requieren mayor tiempo 
para su consecución.
Es así que concluimos que el enfoque complejo y el enfoque tecnologi-
cista fueron identificados en las estrategias para la sic en sus fundamentos, 
objetivos y también en su ejecución. Según el enfoque dominante, es que 
contribuirá o no a que estas estrategias promuevan que las tic sirvan para 
fomentar procesos de desarrollo humano. Emergen nuevas preguntas de 
investigación orientadas al análisis de los resultados de estas iniciativas en 
su contribución con un modelo de sic con desarrollo humano. 
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DESAFÍOS Y LÍMITES DEL USO SOCIAL DE INTERNET
UNA APROXIMACIÓN AL CASO URUGUAYO
Rosario Radakovich y Santiago Escuder
Resumen
Este artículo analiza la diversificación de los usos sociales de Internet en la vida cotidiana de 
los uruguayos en los últimos años, a partir del análisis de las prácticas y competencias adqui-
ridas en diversos campos de actividad: social, político y cultural. Se considera que una vez “su-
perados” los principales obstáculos del acceso digital, la desigualdad social se expresa en las 
competencias adquiridas para usos complejos y estratégicos en Internet. El artículo utiliza parte 
del relevamiento de campo de una investigación más amplia, denominada Mapping Digital Me-
dia - Uruguay, realizada entre 2011 y 2013 por investigadores del Programa de Desarrollo de la 
Información y la Comunicación (PRODIC) y el Observatorio de Tecnologías de Información y Comu-
nicación (ObservaTIC) de la Universidad de la República.
Palabras Clave: Tecnologías de información y comunicación / Internet / desigualdad.
Abstract
Challenges and limits of the Internet social use: an approach to Uruguayan case
The main subject of the article is analyze the diversification in the use of Internet in daily Uruguayan 
life in recent years, from the analysis of practices and skills, acquired in various fields of activity: so-
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Introducción
En los últimos cinco años, las pautas de consumo cultural, acceso a la in-
formación y modalidades de comunicación se han transformado radical-
mente, a partir de la generalización del uso de Internet en la vida de los 
uruguayos. Con ello, un amplio margen de las dinámicas audiovisuales se 
transformaron en recursos o “capitales tecnoculturales” (O’Keefe, 2009) 
de primer orden en la vida cotidiana de los ciudadanos. Así, las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación (tic) terminaron dilu-
yendo las coordenadas clásicas de ordenamiento de tareas o actividades 
vinculadas al tiempo y el espacio (Igarza, 2009) y a la vez configurándose 
como nuevos recursos culturales (Yúdice, 2002), centrales para la vida so-
cial contemporánea.
Como consecuencia de ello, Internet irrumpe drásticamente en las formas 
de aprendizaje y las estructuras educativas; en las modalidades de acceso a la 
información; en las prácticas de activismo social y participación política; en 
las condiciones de sociabilidad; el acceso y la promoción de contenidos cultu-
rales y artísticos. Este artículo se propone analizar la diversificación creciente 
y la complejización social y cultural del uso de Internet en distintas prácticas 
cotidianas entre los uruguayos, en los últimos años, así como explorar su re-
lación con la desigualdad social.
La generalización y relevancia de estas prácticas en la vida cotidiana de 
los uruguayos ha sido impulsada por políticas específicas de acceso a las tic. 
Estas políticas se han extendido considerablemente a finales de la última dé-
cada en Uruguay, producto de una mejora superlativa en sus principales indi-
cadores de penetración (acceso), los cuales han contribuido a la disminución 
de la “brecha digital”, entendida en su concepción clásica como producto de la 
falta de acceso a una computadora o conexión a Internet, fundamentalmente 
en el hogar (Corona y Jasso, 2005).
Entre estas políticas, el Plan Ceibal es una de las más importantes, aun-
que cabe mencionar también, en el terreno de alfabetización digital, los Cen-
tros mec y, en la promoción de contenidos digitales en lo vinculado a la 
cultura y al arte, las Usinas Culturales.
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El Plan de Conectividad Educativa de Informática Básica para el Aprendiza-
je en Línea1 (Plan Ceibal)2 surge en 2006 y se ampara en una estrategia nacional 
para la Sociedad de la Información y el Conocimiento (sic), a partir de un com-
plejo entramado institucional y una sostenida apuesta político-estatal. La imple-
mentación del Plan Ceibal universalizó el acceso a las tic en las escuelas y liceos 
(hasta tercer grado) de todo el país, consistiendo en la entrega de una computa-
dora portátil (xo o “ceibalita”) tanto a niños, como a maestras, las cuales además 
pueden acceder a notebooks a un precio subvencionado. Entre otras particulari-
dades, los niños son dueños de la xo, pudiendo llevarla a su casa, lo cual implica 
transmitir los beneficios tecnológicos y sociales de esta herramienta al resto de los 
integrantes de la familia. El plan aumentó fundamentalmente el número de niños 
usuarios de nuevas tecnologías en estratos socioeconómicos bajos, en donde la 
xo muchas veces se presenta como la única computadora disponible en el hogar.
Una segunda institucionalidad aparece vinculada a la alfabetización di-
gital a escala nacional también en el año 2006. Los Centros mec3 surgieron 
como una iniciativa entre el Ministerio de Educación y Cultura (mec), an-
tel e Intendencias Municipales del interior del país. Actualmente existen 
115 centros en el país, la mayoría de ellos radicados en localidades pequeñas, 
de menos de 5.000 habitantes. Además de contar con infraestructura tic (4 
o 5 computadoras por centro e impresora) y otros implementos audiovisua-
les (tv, lcd, televisión para abonados), cuentan con personal capacitado 
(encargado y docente) residente en las propias localidades a los efectos de 
atender y conocer mejor las demandas y necesidades primordiales de estos 
lugares. Los centros se proponen como espacios educativos y culturales cuyo 
propósito es facilitar el acceso a la educación, a la innovación científica y tec-
nológica, a servicios y productos culturales, llevando a cabo así políticas de 
democratización y descentralización. Esta política busca favorecer la igualdad 
de oportunidades entre los ciudadanos, apostando a la alfabetización digital.
Por último, en 2009 surgieron las Usinas Culturales4 desarrolladas por la 
Dirección de Cultura del mec e implementadas con las Intendencias Muni-
cipales del interior del país. Son centros regionales equipados para la produc-
ción de contenidos audiovisuales, a partir de salas de audio, estudios de video, 
centros de edición y producción, sala de música con instrumentos, etcétera. 
Las Usinas tienen como objetivo central: 
1 Si bien se trata de un programa originalmente desarrollado como “One laptop per child” (olpc) 
por Nicholas Negroponte en el Instituto de Tecnología de Massachusetts (mit, por su sigla en 
inglés) se desarrolla en Uruguay como Plan Ceibal, con variantes y características propias. 
2 Ver <www.planceibal.edu.uy> / <www.planceibal.org.uy>. 
3 Ver <http://centrosmec.org.uy/>.
4 Ver <http://www.mec.gub.uy/mecweb/container.jsp?contentid=3584&site=8&chanel=mecweb
&3colid=3584>.
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… promover el potencial creativo a partir del uso de las nuevas tecnologías 
de información y comunicación y estimular la formación y producción cul-
tural, promoviendo la inclusión social. (mec - Usinas Culturales, 2013)
Para 2013 existen en el país doce Usinas Culturales y han captado una parti-
cipación aproximada de 4.000 usuarios, de los cuales las tres cuartas partes 
son niños, adolescentes y adultos jóvenes (hasta 35 años), habiendo prestado 
especial atención a jóvenes en situación de pobreza.
Además de las políticas públicas implementadas en los últimos años, el 
uso de las tecnologías se presenta actualmente como un requisito formal para 
acceder a diversos bienes y servicios. Por ejemplo: buscar empleo, (tele) tra-
bajar desde el hogar, interactuar con el Estado, o inclusive tomar decisiones 
políticas a través del voto electrónico.
El impacto de las tic permite un acceso a la información cada vez 
mayor, lo que incrementa la capacidad de elección y de negociación de 
recursos (Lash, 2002). Desde esta perspectiva, cada vez más la toma de 
decisiones se superpone a los ámbitos que generan y reproducen las tic: 
la economía, la educación, la cultura. Por otra parte, la falta de acceso a 
estas repercute de manera directa en los derechos económicos, sociales y 
culturales de las personas excluidas. Como señala Castells (2001), una vez 
reducida la brecha digital, aparece un segundo elemento de división social 
ligado a la capacidad educativa y cultural de utilizar Internet. Por lo tanto, 
el acceso a las tic también puede considerarse como un factor de desigual-
dad y exclusión, que limita tanto las capacidades de uso como la utilización 
efectiva de estas tecnologías.
Van Dijk (2008) señaló la adquisición progresiva de tres tipos de com-
petencias en Internet: operacionales —las más básicas, asociadas a la capa-
cidad de trabajar con hardware y software—; informativas —vinculadas a 
la capacidad de buscar, seleccionar y procesar información en Internet—, y 
estratégicas —definidas como las capacidades de usar computadora y redes 
sociales como medios para obtener logros para mejorar la posición social o 
conseguir un rédito social concreto—. Las competencias estratégicas requie-
ren el uso de conocimiento de computadoras, criterios selectivos de infor-
mación, y destrezas complejas en el razonamiento. Estas diferencias en el uso 
resultan para Van Dijk en “brechas de uso” y reproducen fundamentalmente 
desigualdades de clase y nivel educativo. Así es que aquellos con mayor ni-
vel socioeconómico y educativo tienden a realizar un uso más complejo de 
Internet, desarrollando competencias estratégicas más recurrentes y genera-
lizadas. Ello incluye, por ejemplo, el uso de mayor número de aplicaciones de 
información, utilización de páginas web de entidades estatales, acceso a las 
noticias, solicitud de empleos, y manejo de cuentas bancarias, entre otros. Por 
el contrario, aquellos con menor nivel educativo y socioeconómico se vincu-
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lan a Internet fundamentalmente para jugar, intercambiar música y videos, 
chatear y entretenerse.
Como resultado, en su dimensión compleja, la “brecha digital” tam-
bién refiere a cómo nos apropiamos de las tecnologías para mejorar nuestro 
bienestar y calidad de vida. Es decir, se debe concebir la brecha digital como 
un factor en interacción con otras dimensiones, tanto en el acceso y el uso, 
como en la valoración sobre dicho uso.
Es necesario conocer cuáles son los aspectos educativos y culturales que 
promueven el “uso relevante” y “significativo” (los tipos de usos) de las nuevas 
tecnologías por parte de los individuos; al igual que explorar cuáles son los 
principales obstáculos que impiden usos complejos, o el propio uso efectivo 
(Robinson 2001; Finquelievich 2004; Rivoir 2009). Es decir, cómo las tic, e 
Internet en particular, se constituyen progresivamente no sólo en una herra-
mienta de uso intensivo, sino en un recurso o capital cultural, transformando 
hábitos, “hábitus” (Bourdieu, 1998) y prácticas sociales.
Para este tipo de abordaje, el artículo recopila información de distintas 
fuentes de datos utilizadas en un proyecto más amplio denominado Mapping 
Digital Media  - Uruguay (Radakovich et al., 2013), que incluye relevamiento de 
encuestas y series de datos, de los últimos cinco años, sobre los internautas uru-
guayos. En particular, se utilizaron las bases de datos de la Encuesta Continua 
de Hogares del Instituto Nacional de Estadística (ine), entre los años 2009 y 
2013, para medir aquellos factores asociados a la penetración de las tic, al igual 
que la Encuesta de Usos de Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(eutic), para el año 2010. También se sistematizaron datos provenientes de las 
encuestas sobre El Perfil del Internauta Uruguayo, para el período comprendi-
do entre los años 2006 y 2012, realizadas por la consultora Grupo Radar, a los 
efectos de medir y comparar la evolución del acceso, pero fundamentalmente de 
los tipos de usos. La diversidad de posibles tipos de usos en Internet resulta más 
amplia en esta encuesta con respecto a los tipos de usos relevados en la Encuesta 
Nacional de Hogares. Por último, se recurrió a una sistematización de datos pro-
venientes de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (uit), para el pe-
ríodo 2000-2011, para contextualizar la situación del país en el ámbito regional.5
Expansión del acceso a Internet y nuevas prácticas sociales
En los últimos años, se ha producido una importante expansión del acceso y 
democratización de Internet en Uruguay. Sin embargo, tanto las plataformas 
(específicamente el tipo de computadora o dispositivo desde el cual acceden 
5 Estos datos sólo tienen en cuenta la penetración de las tic para cada país, y no los respectivos 
usos. Esta puede ser considerada una limitante en cuanto a la apropiación social de la tecno-
logía. Las categorías tenidas en cuenta sobre los tipos de usos, el consumo y las búsquedas en 
Internet en los diferentes países no son directamente comparables entre sí.
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los internautas), como el tipo de conexión y lugar desde donde se accede a 
Internet es determinante a la hora de medir los diferentes tipos de usos. Por 
lo general, los usos significativos se realizan en el “ágora del hogar” o centros 
educativos y de formación, mientras que aquellos internautas que acceden 
desde la esfera comercial (“cibercafé”) tienden a utilizar la red de manera más 
precaria y en usos más puntuales, ya que estos últimos están pensados como 
espacios de consumo y no como lugares de trabajo o centros de información 
respecto del desarrollo de la creatividad y las habilidades analíticas (Robinson, 
2001). Alguna de las políticas de acceso llevadas a cabo en el último decenio 
en Uruguay y toda Latinoamérica (Centros mec en Uruguay, por ejemplo) 
apuntan precisamente a generar no sólo ámbitos de acceso comunitario, sino 
espacios de aprendizaje y uso significativo, a través del acompañamiento por 
parte del personal capacitado (moderadores y docentes).
La edad también se presenta como un elemento central para la formación 
de capacidades que permitan a las personas desenvolverse en distintos ámbitos 
sociales y económicos. A edades más tempranas, existe una mayor capacidad 
cognoscitiva para asimilar nuevos aprendizajes y habilidades que permitan en-
frentarse al mundo de las tic. Prensky (2010) ilustra este fenómeno recono-
ciendo distintos grupos de edades respecto a su predisposición a utilizar las 
tic. Por un lado, están aquellos “nativos digitales”, es decir, aquellas personas, 
sobre todo jóvenes, que tienen incorporado “naturalmente” el lenguaje de In-
ternet. Son usuarios frecuentes de las tecnologías y “polifuncionales” (Sunkel y 
Trucco, 2010): logran satisfacer necesidades de entretenimiento, comunicación 
y búsqueda de información al mismo tiempo y en poco tiempo. En un grupo 
intermedio se encuentran los “inmigrantes digitales”: aquellos que sin manejar 
las nuevas tecnologías se han adaptado a este nuevo lenguaje. Contrario a los 
nativos, la predisposición cognoscitiva de los inmigrantes digitales para absor-
ber información es más reflexiva y crítica. Por último, Prensky reconoce a los 
excluidos digitalmente o “tecnofóbicos”, siendo aquellos que no sólo no ma-
nejan el lenguaje de las nuevas tecnologías, sino que tampoco tienen mayor 
interés en su aprendizaje. Por lo general, son adultos mayores que prefieren 
tecnologías y medios de comunicación tradicionales.
El género también reviste desigualdades e inequidades de responsabi-
lidades y distribución de funciones que deben desempeñar, tanto varones 
como mujeres, en la sociedad. Tanto el acceso a la tecnología, los tipos de 
usos y la creación de contenidos no son neutrales, sino que por el contrario, 
se pueden encontrar segmentados de acuerdo al sexo. El uso por parte de las 
mujeres, por lo general, es más restringido y requiere de menos destrezas tec-
nológicas (Castaño, 2005). Por un lado, las mujeres pueden llegar a apropiarse 
de la tecnología en aquellos usos que refuerzan aún más aquellas desigualda-
des preexistentes. La tecnología puede llegar a contribuir transversalmente en 
aquellas dimensiones de interés y bienestar en cuanto al cuidado y los queha-
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ceres domésticos, lo cual se ve reflejado en la búsqueda de información, por 
ejemplo, de servicios de salud, alimentación (recetas de cocina), cuidados, 
crianza de hijos, etcétera. Sin embargo, el uso de las tic para ellas también 
puede derivar en procesos de promoción o de empoderamiento de derechos 
que transformen las relaciones desiguales de género, las relaciones de poder, 
como también una redefinición de la tecnología que refleje las aspiraciones 
de las mujeres en materia de contenidos; al igual que en un proceso de auto-
nomía e independencia económica.
Más allá de las condicionantes descriptas, la expansión del acceso a In-
ternet en Uruguay se constata en que actualmente el país cuenta con 51,4 
internautas por cada 100 habitantes, cifra auspiciosa en el contexto interna-
cional. Este nivel de acceso es tan sólo superado en la región por Chile con un 
total de 53,9, y está muy por encima del promedio latinoamericano, mientras 
que el promedio mundial es de 32,7 usuarios por cada 100 habitantes. Uru-
guay también supera a sus vecinos regionales como Argentina (47,7); Brasil 
(45); y Paraguay (23,9), el cual se encuentra en el último lugar. Aunque la 
tendencia general para todos los países marca un incremento sucesivo de la 
cantidad de internautas a medida que pasan los años, Uruguay mostró un 
avance significativo y superior entre los años 2005-2006, incrementándose en 
más de 10 la cantidad de internautas cada 100 personas. La Gráfica 1 muestra 
dicha evolución entre los años 2000 y 2011.
Gráfi ca 1. Evolución de los usuarios de Internet (por cada 100 personas), 
según países de la región. Período 2000-2011.
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Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT)
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En lo que refiere al acceso específico, según la Encuesta Nacional de Ho-
gares, para el año 2012 un 63,7% de los hogares disponía, al menos, de un 
computador, y un 48,4% de conexión propia a Internet. De acuerdo a lo que 
muestra la Gráfica 2, para el año 2006 la cantidad de hogares con acceso a 
algún tipo de computador personal (pc) era el 19,1% para todo el Uruguay 
y tan sólo el 9,7% de los hogares contaban con conexión a Internet. Ya para 
el año 2012, un 60,9% de los hogares contaba con computadora y un 46,3% 
con conexión a Internet.
Gráfi ca 2. Acceso a PC y conexión a Internet en porcentaje de hogares. 
Período 2006-2012.
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Fuente: Elaboración propia en base a Encuesta Nacional de Hogares 2006-2012.
Al igual que en el resto de los países de la región, la penetración de Internet se 
ubica al menos 10 puntos porcentuales por debajo de los hogares que acceden 
a pc, es decir, no todos los hogares que acceden a algún tipo de tic cuentan 
necesariamente con conexión a Internet. No obstante, la penetración tanto de 
Internet como de pc en Uruguay es la mayor en comparación con el resto de 
países de la región. Según datos de la uit, los hogares con pc en el año 2011 
alcanzaron al 51% en Argentina, 50,5% en Chile, 45,4% en Brasil, y tan sólo al 
19,3% en Paraguay, para el año 2010.
La alta penetración tanto de pc como de conexión a Internet pue-
de tener su correlato en los altos costos de los implementos tic sobre 
los hogares de los diferentes países y las políticas específicas de acceso 
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universal, por ejemplo aquellas de banda ancha. Según datos de la uit, 
la asequibilidad de los precios, medidos según el porcentaje del Ingreso 
Nacional Bruto (inb) de los implementos tic, para el año 2011 ubicaban 
a Macao (China), Noruega, Singapur y Qatar entre los países más baratos 
para acceder a este tipo de bienes. Uruguay se ubicaba en el puesto n.º 55, 
ocupando el puesto n.º 71 Chile; n.º 77 Argentina; n.º 93 Brasil y n.º 103 
Paraguay.
Un proceso que también persiste en estos últimos cinco años en Uru-
guay es la estratificación de los hogares, tanto territorial como por ingreso 
económico, en cuanto al acceso a un computador y conexión a Internet. Se-
gún datos de la Encuesta Continua de Hogares, en el año 2012, en Monte-
video un 51,2% accedía sólo a “pc común” (incluida notebook); un 12% a 
ambas computadoras (pc común y xo); y 7,6% sólo a xo. Un 29,3% de los 
hogares no contaba con este recurso. Controlada esta relación por quintiles 
de ingresos, se vislumbran también diferencias sustanciales. Un 12,4% de los 
hogares del primer quintil de ingresos disponen pura y exclusivamente de 
pc común; 12,9% tiene xo; mientras que un 70,6% no dispone de ningún 
tipo de recurso informático. En los hogares del quintil de ingresos más favo-
rable, un 69,4% dispone de pc común, y tan sólo 8,3% no accede a este re-
curso. Internet también se torna un recurso netamente estratificado. 85,6% 
de los hogares del quinto quintil cuentan con este tipo de recurso, mientras 
que tan sólo dispone de conexión un 12,7% de los hogares más pobres.
Cuadro 1. Acceso a PC y conexión a Internet en porcentaje de hogares,
 según quintiles de ingreso. Año 2012.
Tipo de PC / 
Conexión a Internet
Quintiles
Total
Primero Segundo Tercero Cuarto Quinto 
Sólo tiene PC común 12,4 25,1 36,2 47,2 69,4 38,1
Tiene ambas PC 
(común y XO)
4,0 10,9 18,9 22,7 19,3 15,2
Sólo Tiene XO 12,9 14,7 12,1 9,6 3,0 10,5
No dispone de 
computadora 
en el hogar
70,6 49,3 32,8 20,5 8,3 36,3
Tiene conexión 
a Internet
12,7 29,7 49,1 64,8 85,6 48,4
Fuente: Elaboración propia en base a Encuesta Nacional de Hogares 2012.
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La penetración del pc también desciende considerablemente en su dimen-
sión territorial, a medida que nos adentramos en el interior del país, cre-
ciendo considerablemente el número de personas que no acceden a ningún 
tipo de pc. Las diferencias entre los tipos de pc por regiones se acortan, en 
especial en las zonas rurales, donde la penetración de Ceibal duplica prácti-
camente a los hogares de la capital. Y donde las diferencias entre los hogares 
que acceden sólo a pc común, a Ceibal o a ambos no superan el 6%. Para 
el año 2012, casi un 60% de los hogares de la capital disponía de conexión 
a Internet, mientras que este porcentaje se reducía al 42,8% de los hogares 
que se encuentran en el interior urbano; al 39% de los hogares de pequeñas 
localidades (pese a que estos han tenido un incremento considerable de más 
de 14 puntos respecto al año 2011); y un 28,8% de los hogares del interior 
considerado rural.
Cuadro 2. Acceso a PC y conexión a Internet, en porcentaje de hogares,
según región. Año 2012.
Tipo de PC / 
Conexión a Internet
Montevideo
Interior
Total
Localidades 
urbanas de 
5000 o más 
habitantes
Localidades 
urbanas 
de menos 
de 5000 
habitantes
Zona rural
Sólo tiene PC común 51,2 30,1 27,4 19,7 38,1
Tiene ambas PC 
(común y XO)
12,0 17,9 16,5 14,9 15,2
Sólo Tiene XO 7,6 12,2 13,2 13,8 10,5
No dispone de 
computadora 
en el hogar
29,3 39,7 42,9 51,6 36,3
Tiene conexión 
a Internet
59,0 42,8 39,0 28,8 48,4
Fuente: Elaboración propia en base a Encuesta Nacional de Hogares 2012.
Usos sociales de Internet y competencias culturales
En la última década, el uso diario de Internet se triplicó, acelerándose aún 
más su penetración en los últimos cinco años. Actualmente se calculan en 
1.950.000 los internautas existentes en Uruguay para el año 2013 (Grupo Ra-
dar, 2013), lo cual se ve acompañado de un uso regular y cotidiano de la red 
para varios grupos sociales del país.
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Las rutinas de acceso social pasaron de una fuerte polarización, hace 
tan sólo cinco años (2009), entre aquellos que utilizan Internet de forma 
cotidiana y aquellos usuarios que realizan un uso esporádico y poco atrac-
tivo de la red, a un uso más habitual y entusiasta, generalizado entre grupos 
sociales más diversos (Radakovich, 2009). Los usuarios aumentaron sustan-
tivamente frente a años previos y se diversificó el “perfil” del usuario, dupli-
cándose las personas provenientes de sectores sociales populares y también 
mayores de 65 años, que constituían núcleos rezagados y poco predispues-
tos al uso de Internet (Grupo Radar, 2013). En este sentido, la penetración 
de Internet es prácticamente universal en niños y adolescentes, entre 12 y 
19 años (98%); aglutina al 89% de quienes lo tienen, entre 20 y 29 años, y 
al 86% de los adultos jóvenes, entre 30 y 39 años. Para los mayores de 65 
alcanza a la cuarta parte del grupo (25%), pese a que para el año 2008 este 
porcentaje apenas era del 9%.
En cuanto al género, no parecería haber diferencias sustantivas en cuan-
to al número de usuarios de acuerdo al sexo del internauta. Para el año 2013 
un 70% de los hombres eran usuarios de Internet (al menos ocasionalmente), 
registrándose igual porcentaje en las mujeres. En este sentido, Uruguay es 
uno de los países con menor brecha de género en cuanto al uso de Internet si 
se lo compara a escala regional, por ejemplo con países andinos (Perú, Boli-
via), en los cuales la brecha es más amplia.
También el uso se ha intensificado, mostrando un uso continuo, intenso 
y diverso de la red para muchos uruguayos. En promedio, los uruguayos utili-
zan diez horas y media semanales para navegar en Internet, el doble de lo que 
lo hacían hace cinco años. Los usuarios más activos se conectan en promedio 
al menos tres horas y media por día.
En segundo lugar, la apatía relacionada al uso de Internet, que se vincu-
laba hace unos años a sectores sociales populares y de bajo nivel educativo, 
en los cuales la apropiación de la tecnología resultaba compleja y de usos 
limitados, tanto en lo que respecta a la sociabilidad como a la oferta cultural 
y a la información, hoy resulta menor. Este cambio quizás sea resultado de las 
políticas públicas de alfabetización digital —como el rol adoptado por el Plan 
Ceibal y los Centros mec— y la sostenida incursión en la sic por parte de 
la ciudadanía en general y de las políticas públicas. Un estudio realizado en 
2011 señalaba que la percepción de apatía frente a Internet, a la vez, se encon-
traba sumamente estratificada en términos sociales (Gayo, 2011).
Los datos del Grupo Radar del año 2013 señalan que hay una probada 
disminución de la estratificación social de la utilización de Internet, si bien 
siguen existiendo diferencias entre estratos. Dentro de las personas que se 
encontraban en el nivel socioeconómico alto, un 85% eran usuarios de Inter-
net en el año 2012, trepando este porcentaje al 92% para el año 2013. En el 
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estrato medio, este porcentaje alcanzaba el 64% en el año 2012, aumentando 
al 75% para el 2013. El mayor crecimiento de internautas se vislumbra en el 
nivel bajo, el cual pasó del 30% al 46%, es decir, 16% de internautas nuevos de 
clases sociales populares.
En tercer lugar, se constatan varios cambios en cuanto a las plataformas 
de acceso a la red. En cinco años, el uso de Internet paso de ser una “práctica 
comercial” a una práctica cultural fundamentalmente doméstica, a partir de 
la generalización de la posesión de computador e Internet en los hogares, dis-
minuyendo el acceso en los cibercafés, por ejemplo, como ámbito comercial 
de acceso. Según Grupo Radar, para el año 2008 un 42% de las personas se co-
nectaba desde un cibercafé, sin ser el único lugar exclusivo de conexión. Para 
el año 2013, representan tan sólo un 13% de internautas quienes se conectan 
desde un cibercafé. Por otra parte, hoy se incrementa cada vez más el uso de 
Internet desde nuevas plataformas, como celulares y tablets (33% se conecta 
desde estos medios).
En cuarto lugar, la complejidad del uso de la red también esta mediada 
por el tiempo de antigüedad del usuario. Cinco años atrás, la antigüedad en el 
tiempo de uso de Internet tenía una incidencia en la capacidad de usos variados 
de los usuarios. Los datos de la segunda encuesta de Imaginarios y Consumo 
Cultural de los Uruguayos confirmaban para 2009 una divergencia en los usos 
de la red entre usuarios más afianzados y usuarios recientes, consecuentes a las 
regiones Montevideo - interior del país (Radakovich, 2009, p. 118). Esta diver-
gencia se ha ido contrayendo en la medida que la red en los últimos años se ha 
hecho más popular y congrega cada vez a más uruguayos.
Datos proporcionados por la Encuesta Continua de Hogares del año 2012 
confirman que los tres principales usos dados a las computadoras son “Buscar 
información” (89%); “Comunicación” (84,6%) y “Entretenimiento” (70,8%). 
Contenidos vinculados a Educación y Aprendizaje representan sólo el 14,5% 
del interés de los internautas uruguayos. Otra fuente que confirma este mapa 
de usos sociales de Internet en el país es el portal de medición de tráfico global 
Alexa.6 Según el portal, los diez sitios más visitados en el mundo para octu-
bre del año 2013 eran el buscador Google, la red social Facebook, YouTube, 
Yahoo!, Baidu.com, Wikipedia, q.q.com, Linkedin, Windows Live y Twitter. 
Este último perfil parece dar cuenta de un tipo de “internauta global”, en quien 
las herramientas y aplicaciones de Internet más utilizadas a escala mundial son 
precisamente aquellas que facilitan el contacto humano a distancia (uso de ser-
vidores de correo electrónico, redes sociales electrónicas, o buscadores de in-
formación). Al igual que en el resto del mundo, Google, Facebook y YouTube 
son las páginas con mayor cantidad de tráfico en Internet en Uruguay.
6 Ver <www.alexa.com>.
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Ello revela que los uruguayos tienen pautas globalizadas de consumo 
cultural en Internet, a partir de las cuales dan diversas utilidades a la red, que 
van desde la búsqueda de información por medio de buscadores, al uso de re-
des de sociabilidad como Facebook. También se utiliza la red como forma de 
entretenimiento, viendo productos audiovisuales tales como videoclips, do-
cumentales o tráilers de películas, y algunos usuarios se aproximan a Internet 
para usos más creativos, referidos a la capacidad de generar productos audio-
visuales propios y hacerlos circular en la red. Otros usos menos generalizados 
incluyen la búsqueda de información a partir de la enciclopedia Wikipedia, la 
utilización de Windows Live, y Blogspot (o Blogger).
En cuanto a prácticas de impacto directo en el bienestar y la calidad de 
vida de los internautas nacionales, podríamos afirmar que los usos que hacen 
de las tic no se constituyen en lo que Van Dijk (2008) denomina “competen-
cias estratégicas” a escala general, no habiéndose hasta el momento extendido 
el uso de Internet para la realización de trámites, gestiones públicas y transac-
ciones económicas, las cuales representan menos del 15% de los internautas. 
Aún así, el uso de Mercado Libre (o De Remate) resulta significativo, en cuan-
to expresa el interés por acceder a modalidades de consumo alternativas a las 
tradicionales —se incluye por ejemplo la compra de bienes y objetos usados, 
o la compra de objetos a precio reducido a partir de empresas pequeñas o ar-
tesanos, pero no representa capacidades estratégicas de utilización de la web.
Ciertamente, este tipo de usos aparece más bien vinculado a grupos 
sociales de mayor nivel socioeconómico y grupos de afinidades culturales e 
ideológicas que logran articular intereses específicos —previos a sus compe-
tencias en Internet—, tales como aquellos que se desprenden del activismo 
social y político, la participación en prácticas o actividades creativas, artís-
ticas y culturales, canalizadas a partir de Internet, dadas las facilidades de 
acceso y difusión que ofrece el ambiente digital y la red en particular.
La adquisición de competencias estratégicas en Internet no ha sido es-
tudiada en profundidad a escala local, por lo que a continuación se presen-
tan usos diversos vinculados a intereses temáticos, estrategias y prácticas en 
Internet, que resultan indicadores de la diversificación y complejización de 
los usos sociales de la red en los últimos años en el país, con sus respectivos 
limitantes.
Los usos vinculados a la sociabilidad y la comunicación
Dentro de la sociabilidad y comunicación, los uruguayos hacen uso de distin-
tas plataformas de la red con diferentes perfiles y modalidades de uso. Si hasta 
hace unos pocos años el correo electrónico y el chat eran los usos principales 
a la hora de conectarse con amigos y familiares, entre 2012 y 2013, disminuye 
el número de uruguayos con correo electrónico. Carecen de este medio el 
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24% de los uruguayos para 2013. Entre otras razones, este significativo dato 
estaría anunciando el desplazamiento de los usos de sociabilidad en Internet 
hacia las redes sociales.
En este sentido, las plataformas de comunicación novedosas resultan 
estratificadas si se tiene en cuenta tanto la edad, el sexo, como la clase so-
cial. Facebook es utilizado mayormente por aquellos internautas de clase 
socioeconómica baja (84%); en su mayoría por mujeres (81,1%); y en jó-
venes de 12 a 19 años (95,3%); y 20 a 29 años (92,1%). Algo similar sucede 
si se trata de chatear. Por el contrario, en el caso de recibir mensajes por 
correo electrónicos, los internautas de clase alta son los que más utiliza este 
tipo de aplicación (75,1%); siendo tanto la brecha entre edades como de 
género mucho menor. 
Cuadro 3. Porcentaje de usuarios que utilizan Internet para comunicarse, 
de acuerdo a la clase social, el sexo, y la edad. Año 2013.
Clase social /
Edad / 
Sexo
Redes sociales 
(Facebook, Twitter, 
Linkedin, etc.)
Recibir y enviar 
mensajes por correo 
electrónico
Chatear
Hombres 74,7 61,6 67,3
Mujeres 81,1 64,5 72,2
Clase Alta 74,8 75,1 64,8
Clase Media 77,7 64,4 69,6
Clase Baja 84,0 40,8 78,7
12 a 19 años 95,3 46,8 91,0
20 a 29 años 92,1 73,3 84,2
30 a 39 años 78,3 66,9 70,3
40 a 49 años 69,1 61,9 58,0
50 a 65 años 54,5 65,9 44,6
Más de 65 años 53,8 70,8 43,1
Fuente: Elaboración propia en base a encuesta El Perfil del Internauta Uruguayo, Grupo Radar, 2013.
Los servidores de correo también resultan segmentados si se tienen en cuen-
ta los mecanismos de comunicación tradicionales como el correo electróni-
co. Entre las opciones de quienes usan correo electrónico se sitúa primero 
Hotmail (71%), seguido por Gmail con el 35%, que aumentó sus usuarios 
locales desde el último año en un 8%. Adinet apenas es utilizado por el 8% de 
los usuarios que mantienen su correo electrónico. Según el estudio, cada ser-
vidor cuenta con un perfil marcadamente diferente: Hotmail es utilizado por 
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uruguayos menores de 30 años y de estratos socioeconómicos bajos. Gmail 
aumenta su presencia entre sectores medios y altos, y entre los usuarios que 
destinan más tiempo a Internet.
Es claro que la sociabilidad en Internet se ha arraigado en la Web 2.0.7 
Actualmente un millón y medio de uruguayos están presentes en las redes so-
ciales, habiéndose registrado un aumento de un 22% con relación a 2012. En-
tre las redes sociales, Facebook es la más popular, mientras que sólo un 13% 
de los internautas uruguayos cuenta con Twitter y apenas el 4% usa Badoo y 
en igual proporción Linkedin.
Parte del tránsito del correo electrónico a las redes sociales se explica 
por la multidimensionalidad de los soportes virtuales. De hecho, el chat no 
ha desaparecido sino que se realiza desde Facebook principalmente. El 70% 
de los uruguayos chatea “habitualmente” y prácticamente todos lo hacen des-
de Facebook (92%). A la vez, en promedio, los uruguayos cuentan con 410 
amigos en Facebook, mientras que los jóvenes —menores de 20 años— se 
contactan con más de 700 personas. Si hasta ahora hemos considerado que 
los uruguayos no cuentan con una amplia sociabilidad, es de atender que en 
estos procesos de relacionamiento se generan vínculos reales o potenciales 
de fuerte intensidad social, especialmente en localidades o ciudades de pocos 
habitantes.
El uso de Internet se ha consolidado en el espacio doméstico y se ha 
colado en el espacio laboral, de a poco va ganando lugar en la telefonía móvil 
y por tanto ha multiplicado sus ámbitos de acción en la vida cotidiana de las 
personas. Desde el año pasado a este, se duplicó el número de usuarios que 
acceden a Internet desde su celular (de 16 a 33%).
En términos de adquisición de competencias, resulta difícil determinar 
si el uso del correo electrónico y las redes sociales representa capacidades 
más complejas para los internautas. Claro está que el uso de Hotmail y Gmail 
marca un perfil social y que el de Twitter, Badoo y Linkedin es muy reducido 
entre los uruguayos. Podría considerarse además que la renovación y tránsito 
entre un servidor de correo y otro supone la adquisición de competencias 
complejas, así como el uso intensivo de las redes sociales.
Usos vinculados a la búsqueda de noticias
Los usos de Internet están fuertemente entrelazados con los usos previos de 
los medios de comunicación. Aún así existen dificultades para adquirir las 
competencias digitales que son necesarias para un uso más intenso y sofisti-
cado, especialmente en grupos de adultos, adultos mayores, y grupos con bajo 
7 Sitios que facilitan compartir y crear información y contenidos de manera colaborativa entre 
usuarios. 
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nivel educativo. En este sentido, según datos de la Encuesta de Usos de Tecno-
logías de la Información y la Comunicación (eutic) del año 2010, se registra 
un menor número de habilidades digitales en las edades más avanzadas, y en 
usuarios con menor educación.8
El crecimiento de consumo de noticias en medios digitales entre 2006 
y 2013 ha aumentado significativamente. Según Grupo Radar, para el año 
2013 la proporción de usuarios de Internet que ha accedido a algún portal 
de noticias en la web fue próximo al 46 % del total de usuarios de la red, sin 
diferencias entre región, aunque segmentado por nivel socioeconómico (59% 
alto, 45% medio, 33% bajo). Un hallazgo interesante en este sentido es la edad 
de quienes consumen noticias, siendo los internautas adultos mayores los que 
más consultaron medios digitales (62%).
Gráfi ca 3. Porcentaje de internautas que consultaron algún tipo 
de medio en Internet (2006-2013).
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Fuente: El Perfil del Internauta Uruguayo, sistematización de informes 2006-2013 (Grupo Radar, 2013).
Tanto es así, que para julio de 2011, según la consultora Data Media (2011), 
la exposición semanal a contenidos digitales en Montevideo superó la expo-
sición a medios de prensa escrita exclusivamente por parte de los lectores de 
8 Entre otras, la eutic pregunta acerca de habilidades básicas (apagar, encender un compu-
tador); actividades medias (respaldar información); actividades de cuidado y mantenimiento 
(actualizar programas); y actividades avanzadas (diseñar); ine - agesic (2011).
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periódicos. En otras palabras, en diciembre de 2011, alrededor del 49% de 
los uruguayos en Montevideo han experimentado el consumo de noticias en 
plataformas digitales mientras sólo el 32% de ellos han sido sólo lectores de 
prensa escrita. Al mismo tiempo, el consumo digital de noticias es más frugal 
que en la prensa escrita. A pesar de que el número de lectores de contenidos 
digitales se cuadruplicaron en menos de tres años, el promedio de tiempo de 
lectura online es mucho menor al de la prensa escrita. En mayo de 2010, el 
promedio de lectura era de 54 minutos por semana, mientras el promedio de 
prensa digital era de 37 minutos.
Como se vio anteriormente, las únicas páginas que figuran en el ran-
king de Alexa “propiamente locales” son portales informativos o de prensa 
digital. En este caso, se trata del periódico con mayor cobertura en prensa 
escrita, y que mantiene el liderazgo en el medio virtual, el diario El País.9 
Ello revela que, a la hora de informarse, los internautas repiten los mismos 
contenidos locales y más populares del formato papel, pero esta vez dentro 
de la diversidad en el medio virtual.
Gráfi ca 4. Porcentaje de internautas que consultaron algún portal de noticias 
o de prensa digital (2009-2013).
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Fuente: El Perfil del Internauta Uruguayo, sistematización de informes 2006-2013 (Grupo Radar, 2013).
9 www.elpais.com.uy
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Por otra parte, el interés por el acceso a información y noticias desde las 
redes sociales cubre apenas a una quinta parte de los jóvenes (18 a 24 años). 
Muchos de los usuarios jóvenes usan la red para compartir información per-
sonal: 78% de los miembros de la red comparte fotos, 68% lo hace para en-
contrarse con viejos amigos, y el 54% se contacta con amigos y familiares 
(Salas y Hudson, 2010).
El uso destinado al activismo social y político
Si bien Uruguay tiene una larga tradición de movimientos sociales con amplia 
cobertura nacional, que van desde los movimientos estudiantiles, sindicales, 
cooperativas, a los derechos humanos —tales como pit-cnt,10 feuu,11 
fucvam,12 serpaj,13 entre tantos otros— el proceso de traslado de sus ope-
raciones a la red ha sido lento y en general mantienen sus actividades vincu-
ladas a la participación “cara a cara” y utilizan la red como soporte, difusión 
y promoción de sus actividades. Sin embargo, la red ha sido de utilidad para 
diversas campañas que han movilizado intensamente a los uruguayos, como 
por ejemplo: Aborto Legal: Son tus Derechos Hacelos Valer.14
En los usos de la red, la relación de los uruguayos con la política y los po-
líticos ha calado hondo en los últimos años, a partir de un creciente intercam-
bio entre los partidos y candidatos políticos y sus electores a través de redes 
sociales. Los partidos políticos tienen sus propios sitios web y los principales 
políticos cuentan con sus cuentas Twitter. En los últimos cinco años, dos gru-
pos políticos han demostrado ser sumamente activos en línea. Uno de ellos es 
Redes Frente Amplio15 (Frenteamplistas; Las Redes), construido para vincu-
lar el espacio virtual y la presencia real de simpatizantes. Redesfa.com invita 
a la participación, sobre todo de los jóvenes, en debates clave para el partido. 
La red tuvo un papel central en la campaña electoral de 2009 y en organiza-
ción de debates. Otro ejemplo surge de la página de Facebook de Luis Alberto 
Lacalle, líder del Partido Nacional y ex presidente. El Sr. Lacalle fue el primer 
político uruguayo en abrir una cuenta en Facebook. En las elecciones de 2009 
invitó a los uruguayos a contribuir con columnas propias, hacer propuestas 
y plantear preguntas. También, al igual que las redes del Frente Amplio, el 
Sr. Lacalle proporcionó información en su página de Facebook acerca de las 
actividades y su presencia en las reuniones en todo el país. Otros políticos, 
como Pedro Bordaberry del Partido Colorado, prefieren utilizar Twitter para 
10 Ver <http://www.pitcnt.org.uy/front/base.vm>.
11 Ver <http://www.feuu.edu.uy/>.
12 Ver <http://www.fucvam.org.uy/>.
13 Ver <http://www.serpaj.org.uy/serpaj/>.
14 Ver <http://www.hacelosvaler.org/>.
15 Ver <http://www.redesfa.com/>.
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generar debate y corrientes de opinión, que luego llegan a los medios de co-
municación tradicionales.
Los jóvenes en Uruguay utilizan los medios digitales más que otros gru-
pos de edad como una fuente de información, incluida la política. Un 26% 
de las personas entre 18 y 24 años, que fueron sondeados en una encuesta 
realizada por Salas y Hudson, dijo que se sentían atraídos por la presencia de 
los políticos en las redes sociales, por lo que se interesaron más en la campaña 
electoral (Salas y Hudson, 2010).
Los usos sociales de Internet vinculados a la participación y el debate 
político han mostrado ser crecientemente utilizados por los uruguayos y por 
el cuerpo político, expresando capacidades cada vez más complejas y estraté-
gicas de utilización de la red.
Usos culturales: la producción cultural de contenidos digitales
Por último, una de las potencialidades más interesantes de la red, en términos 
de nuevos recursos o capitales culturales, es el uso de blogs y la creación de 
contenidos para difundir en YouTube u otras plataformas similares, porque 
permiten el tránsito del uso y consumo de contenidos digitales a la creación y 
difusión de contenidos creativos propios.
La tenencia de un blog propio responde a una minoría en el país y tiende 
a disminuir. De acuerdo a Grupo Radar, el número de blogs en Uruguay cayó 
de 150.000 a 110.000 entre 2012 y 2013. El uso de blogs tiene una finalidad de 
generación y exposición de contenidos personales y sólo en algunos casos el 
uso tiene una finalidad laboral.
Poco se sabe del quantum del uso de YouTube, aunque conjuntamente 
con Ares son los medios más utilizados para bajar música y escuchar música 
online. En términos cualitativos, resulta interesante remarcar iniciativas de 
contenidos culturales —videoclips y cortos en particular— que surgen en las 
Usinas Culturales de grupos amateurs locales y ha circulado en Internet.
El caso de Yo soy Marconi,16 un rap de Don Cony, es significativo en esos 
términos ya que ha concentrado 87.304 visitas.17 Otras experiencias de crea-
ción de contenidos audiovisuales difundidos en la red por medio de YouTu-
be y otras plataformas a partir de las Usinas Culturales, con menor impacto 
público pero alta relevancia social, es el corto realizado basado en Diferen-
cias invisibles, una poesía de una persona privada de libertad en el penal 
16 Ver <http://www.youtube.com/watch?v=6Ve8obdjCmI> [acceso 21/10/2013].
17 Número de visitas al 16 de diciembre de 2013.
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comcar;18 la serie Alguien, realizada por jóvenes de la ciudad de Castillos, o 
el vídeo del grupo de rock del departamento de Artigas: Sector a-r.19
Otro hecho puntual pero significativo fue el impacto del video Ataque de 
pánico,20 realizado para el grupo Snake por el realizador Federico Álvarez, vis-
to por más de siete millones de personas en YouTube desde 2009 hasta 2013.21 
Además, el impacto de este video para su realizador fue crucial, dado que 
logró una exitosa inserción profesional en Hollywood y a partir de allí ha sido 
referente de las nuevas generaciones de productores audiovisuales nacionales.
Pero más allá de estos casos, que lograron repercusión nacional e inter-
nacional a partir de los mecanismos de promoción y difusión de Internet, sin 
haber pasado por un proceso de institucionalización de la oferta cultural tra-
dicional, los hábitos culturales de los uruguayos empiezan a utilizar las redes 
no sólo de forma “pasiva”, sino a interaccionar y a quebrar las barreras entre 
consumo y producción cultural. Estos ejemplos son prometedores, aunque 
no muestran competencias generalizadas entre los uruguayos, sino de grupos 
de interés muy específicos.
Conclusiones
El proceso de transformación del acceso a Internet ha sido sumamente in-
tenso en los últimos años en el país. Uruguay cuenta con una buena posición 
regional en términos de acceso y penetración de Internet, impulsado además 
por un fuerte entramado de políticas públicas activas para el desarrollo de la 
Sociedad de la Información y el Conocimiento (sic). Estas políticas abar-
can la democratización de estos bienes, la apuesta a la alfabetización digital 
e iniciativas para la creación de contenidos digitales. Aún así, en términos 
sociales, persisten desigualdades socioeconómicas en el acceso a tic, además 
de brechas regionales entre zonas urbanas y rurales del país. Pese a ello, el 
número de internautas se triplicó en los últimos años, incluyendo de modo 
creciente a estratos sociales que inicialmente habían estado rezagados en el 
acceso —sectores más populares—. Además, los internautas han logrado un 
uso más intensivo de la red, esto es, más cotidiano y diverso.
No solamente las pautas de consumo cultural en Internet se centran en 
el estímulo de la sociabilidad, a partir del uso de redes sociales y el acceso 
a entretenimientos, sino que en los últimos años se observa el acceso más 
18 Ver <En: http://www.YouTube.com/watch?v=scHXG_evHgc> [acceso 21/10/2013].
19 Ver <http://www.YouTube.com/user/Usinasculturales?feature=watch> [acceso 21/10/2013].
20 Ver <http://www.YouTube.com/user/Usinasculturales?feature=watch> [acceso 21/10/2013].
21 Ver <http://www.elobservador.com.uy/noticia/255740/federico-alvarez-quiere-llevar-34ataque
-de-panico34-a-la-gran-pantalla-/> [acceso 21/10/2013].
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generalizado a portales informativos, un nuevo vínculo con la política y los 
políticos, y el encuentro de nuevas ventanas y ofertas culturales.
Obviamente, las políticas públicas y la institucionalidad vinculada a la 
sic han colaborado activamente en la democratización del acceso a Internet. 
Los procesos de “apropiación” tecnológica e incorporación de competencias 
sociales y culturales para el uso de Internet difieren cuando se trata de grupos 
sociales o de afinidad, reproduciendo aún “brechas en los usos” que reedi-
tan factores clásicos de desigualdad social, tales como el nivel de ingresos y 
educativo o el perfil socioeconómico de los internautas por una parte, o bien 
promueven factores culturales de diferenciación social a partir de grupos de 
afinidad e interés específicos —artísticos, ambientales, políticos—.
Los usos vinculados a la sociabilidad y la comunicación se han gene-
ralizado entre los internautas. La diferenciación se ubica principalmente en 
el tipo de servidor de correo electrónico utilizado —Gmail para aquellos de 
mayor nivel socioeconómico, Hotmail más popular— y la incursión en diver-
sas redes sociales —Facebook más generalizada y Twitter, Badoo y Linkedin 
más restringidas—. Así también el uso más o menos intensivo de estas herra-
mientas de conexión social reproducen factores de desigualdad tradicional 
—fundamentalmente educativos—.
En cuanto a los tipos de usos vinculados a la información, delatan la 
reproducción de pautas de lectura previas, especialmente de prensa escrita 
y vinculada a los medios existentes en el ámbito local. Es sintomático que 
la lectura de prensa digital se vea restringida a la prensa local, cuando po-
tencialmente la red permite el acceso a información internacional y diversas 
fuentes noticiosas. Ello delata la dificultad de cambiar preferencias y rutinas 
culturales, así como una tendencia conservadora en las opciones de lectura en 
prensa entre los internautas uruguayos.
El uso destinado al activismo social y político denota un traslado progre-
sivo de la participación, difusión e intercambio en los últimos años. Debates 
y opiniones se vienen trasladando crecientemente a las redes sociales, tanto 
por parte de los activistas como desde los políticos, buscando nuevas formas 
de comunicación política. Este uso de Internet ha mostrado ser complejo y 
estratégico, así como cada vez más generalizado para el debate público.
El uso cultural de Internet vinculado a la creación de contenidos audio-
visuales puede ser prometedor, en cuanto a la adquisición de competencias 
complejas que derriben las barreras entre consumidores y productores cultu-
rales, algo para lo cual el espacio digital es sumamente pertinente.
En la diversidad de usos sociales y competencias adquiridas entre los 
usuarios de Internet, la red se ha transformado en una forma de estar invo-
lucrados con otros grupos sociales y perseguir intereses cada vez más especí-
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ficos entre los uruguayos. Como se mencionó anteriormente, entre los usos 
más generalizados se encuentran las redes sociales, especialmente Facebook, 
así como los usos cada vez más intensos en el ámbito de la participación y el 
debate político. Así es que Internet potencia los lazos de pertenencia social e 
identidad cultural y política. En términos de innovación y creatividad, la ca-
pacidad de generar contenidos artísticos digitales constituye un aspecto que, 
si bien no está generalizado en todo el espectro social, es significativo como 
expresión de un nuevo recurso cultural.
La diversificación del uso social de Internet es parte de un proceso de 
reconfiguración y legitimación de recursos y competencias digitales, ancla-
das fundamentalmente al sistema educativo. No obstante, usos complejos y 
estratégicos (Van Dijk, 2008) están poco generalizados entre los internautas, 
lo que confirma la necesidad de reforzar las iniciativas que estimulen las des-
trezas sociales y la formación de capitales culturales, más allá de las garantías 
de acceso tecnológico a la red.
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Resumen
¿La creciente presencia y significación de Internet implica alteraciones significativas en las for-
mas tradicionales de participar en política y en la toma de decisiones públicas? En este trabajo 
se pretende aportar elementos de respuesta a esta pregunta. En general, entendemos que si bien 
siguen inalterados muchos de los esquemas habituales, empiezan a detectarse cambios nota-
bles en el número y la configuración de los actores, los recursos de que disponen esos actores y 
cómo los utilizan, y también en las estrategias de interacción y participación. Entendemos que 
no podemos simplemente denominar como “crisis” al conjunto de cambios y transformaciones 
que se están dando en todo el mundo. La transformación tecnológica implica e implicará trans-
formaciones estructurales, tanto en la política como en las políticas públicas.
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Abstract
Internet and political participation: new politics?, new actors?
Is the growing presence and significance of Internet involving significant changes in the tradi-
tional ways of doing politics and public decision making? In this paper we aim to provide an-
swers to this question. In general, we understand that although many habitual patterns remain 
unchanged, we also begin to detect significant changes in the number and configuration of ac-
tors, resources available to these actors, how they use them, and also interaction and political 
participation strategies. We understand that we can not simply call “crisis,” the set of changes 
and transformations that are occurring worldwide. Technological transformation involves struc-
tural changes, also in politics and public policy.
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Introducción: cambio de escenario, cambio de época
La pregunta que nos planteamos en este artículo es si la creciente presencia 
y significación de Internet puede implicar alteraciones significativas en los 
planteamientos más clásicos sobre la política y la toma de decisiones públicas. 
La respuesta que avanzamos es que sin implicar por el momento alteraciones 
sustanciales, sí se están generando notables cambios en el número y configu-
ración de los actores, los recursos de que disponen esos actores y cómo los 
utilizan, y también en las estrategias de interacción. Quisiéramos dar en estas 
páginas algunas pistas sobre ello, entendiendo que muchos de esos procesos 
de cambio están aún decantándose y que, por tanto, desconocemos sus for-
matos finales.
Hacer estas consideraciones tiene sentido si compartimos la idea de que 
no podemos limitarnos a denominar como “crisis” al conjunto de cambios 
y transformaciones por el que están atravesando sociedades como las eu-
ropeas, por referirnos al universo más cercano a nuestras reflexiones. No 
entraremos aquí en la escala más macro, para abordar así grandes procesos 
de dimensión global. Pero, es bastante evidente que cada vez más desde la 
transformación tecnológica se modifican posiciones de fuerza, recursos y 
estrategias de los actores.
La pregunta apunta a la idea de si esa transformación tecnológica implica 
estrictamente hacer mejor lo que ya hacíamos, pero con nuevos instrumen-
tos, o implica generar cambios mucho más profundos y significativos. Vemos 
efectos que modifican, tanto en la esfera personal como en la colectiva, con-
ductas, formas de vivir y de relacionarse. No hay espacio hoy día en el que 
Internet no tenga un papel significativo y esté transformando las condiciones 
en las cuales antes se operaba (Benkler, 2006). Y ello opera y afecta, sobre 
todo, a las instancias de intermediación que no aportan un valor claro, más 
allá de su posición de delegación o intermediación, desde (por poner ejem-
plos) las agencias de viaje a las bibliotecas, de la industria de la cultura a los 
periódicos, desde los partidos políticos a los parlamentos. Es evidente que la 
proliferación y generalización de Internet en el entorno más personal lo han 
convertido en una fuente esencial para relacionarse, informarse, movilizarse 
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o simplemente vivir. Como resultado de todo ello, los impactos han sido y 
empiezan a ser también cada vez más significativos en los espacios colectivos 
de la política y de las políticas.
Cambios en las instituciones y administraciones públicas
¿Ha sido realmente significativo el impacto de Internet en los procesos de in-
tervención política y administrativa? Creemos que es importante dilucidar si 
Internet es sólo un nuevo instrumento, una nueva herramienta a disposición 
de los operadores políticos, para seguir haciendo lo que hacían, o significa 
realmente una sacudida, un cambio importante en la forma de hacer polí-
tica (Chadwick y Howard, 2009). Desde nuestro punto de vista, y siguiendo 
una afortunada expresión de Mark Poster (2007), Internet no es un “martillo” 
nuevo que sirve para clavar más deprisa o con mayor comodidad los “clavos” 
de siempre. Esa visión reduce la revolución tecnológica y social que implica 
Internet a un mero cambio de instrumental operativo. Desde esa perspecti-
va, las relaciones de poder, las estructuras organizativas, los procedimientos 
administrativos o las jerarquías e intermediaciones establecidas, no variarían. 
En cambio, si entendemos que Internet modifica la forma de relacionarnos 
e interactuar, altera profundamente los procesos y posiciones de intermedia-
ción, y genera vínculos y lazos mucho más directos y horizontales, a meno-
res costes; coincidiremos en que estamos ante un cambio en profundidad de 
nuestras sociedades. No forzosamente mejor, pero sí distinto. Desde este pun-
to de vista, Internet expresa otro orden social, otro “país”.
Hasta ahora, cuando se ha hecho referencia a expresiones como 
“e-democracy” o “e-government”, más bien lo que se ha hecho es no poner 
en cuestión lo que se hacía, ni la forma de hacerlo, sino más bien buscar en 
el nuevo recurso tecnológico disponible una forma más eficiente, más ágil, 
más rápida de llevar a cabo las rutinas procedimentales previas. Sin salir, 
por tanto, de la lógica instrumental, o “martillo”, a la que antes aludíamos. 
Si nos referimos a lo que se ha venido a denominar “e-democracy”, más 
bien lo que generalmente observamos es el intento de mejorar, usando In-
ternet, la polity, es decir, la forma concreta de operar el sistema o régimen 
político y las relaciones entre instituciones y ciudadanía. Y cuando encon-
tramos referencias al “e-government” o a la “e-administration”, observamos 
el intento de aplicar las tecnologías de la información y la comunicación 
(tic) en el campo más específico de las policies (o sea de las políticas pú-
blicas) y, sobre todo, de su gestión (Chen et al., 2007; Layne y Lee, 2001). 
Pero, deberíamos ser conscientes, asimismo, de que otro gran criterio de 
distinción radica en si sólo buscamos, vía Internet, procesos de mejora e 
innovación dentro del marco constitucional y político de las actuales de-
mocracias parlamentarias, o si estamos dispuestos, en una lógica de lo que 
en la literatura de políticas públicas se caracteriza como estrategias inclu-
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yentes, a explorar vías alternativas de tomar decisiones y pensar y gestionar 
políticas, que incorporen más directamente a la ciudadanía y que asuman 
el pluralismo inherente a una concepción abierta de las responsabilidades 
colectivas y de los espacios públicos.
Es evidente que no se trata de un debate estrictamente técnico o de es-
trategia en la forma de adaptar la política democrática a los nuevos tiempos. 
El problema no es si Internet y las tic sirven más y mejor para una cosa o 
para otra. El problema clave es dilucidar si los cambios tecnológicos gene-
ran, o al menos permiten, cambios en los procesos de toma de decisiones. 
Parece bastante claro que la dimensión que tiene el impacto de Internet, en 
todos los órdenes de la vida, no nos permite asumir que las formas de actuar 
de instituciones representativas y de administraciones públicas van a quedar 
básicamente inalteradas. Sólo hace falta mirar lo que ha ocurrido en Chile 
con la movilización de los estudiantes, en Brasil con la oleada de protestas 
vinculadas al “Pase libre” o en México con el movimiento “Yo soy 132”. En 
todos estos casos, sin Internet las cosas habrían transcurrido por derroteros 
muy distintos o, sencillamente, no se habrían producido.
En una primera aproximación, la demanda de más y mejor información 
cuadra bien con las potencialidades más evidentes de las tic. Existen mu-
chos y variados ejemplos de cómo las tic han mejorado las relaciones entre 
la ciudadanía y las administraciones, y es asimismo abundante la literatura 
que trata de proponer, analizar y evaluar las vías de mejora en este sentido 
(Bimber, 1999: Gronlund, 2002; Abramson y Morin, 2003; Margetts, 2009). 
Desde hace años, se han realizado costosas inversiones que tenían como ob-
jetivo mejorar y agilizar la interfaz administración-ciudadanía, de tal manera 
que permitieran resolver, a distancia y a través de la red, lo que hasta entonces 
eran complejos y costosos procedimientos de obtención de permisos, reno-
vación de documentos, liquidaciones fiscales o de búsqueda de información. 
Los avances en la seguridad de esos procesos a través de la aceptación de 
firma electrónica, o la creciente coordinación entre distintas esferas de admi-
nistración son un buen ejemplo de ello, pero con resultados muy discretos, 
como tendremos ocasión de comentar más adelante. De manera parecida, se 
observan incesantes esfuerzos por parte de las propias entidades o servicios 
públicos para poner a disposición de los ciudadanos y las ciudadanas, a través 
de la red, una amplia información sobre las prestaciones que ofrecen o los 
derechos que pueden ejercer, así como una explícita presentación de quién es 
responsable de qué, y cómo localizar a las distintas personas responsables de 
cada proceso o servicio.
Los valores que implícita o explícitamente rigen esos procesos de cambio 
y de uso de las tic son: economía, eficiencia y eficacia, que ya sirvieron para 
poner en marcha los procesos de modernización administrativa de los años 
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ochenta y noventa (New Public Management). De alguna manera, coincidie-
ron, en el tiempo y en sus expectativas, nuevos gestores públicos con ganas 
de implementar en las administraciones públicas sistemas de gestión más 
próximos a los que se estaban dando en el campo privado, con políticos que 
buscaban renovadas formas de legitimación en una mejora de la capacidad 
de prestar servicio de las administraciones y la creciente accesibilidad y po-
tencial transformador de las tic, y todo ello desde una perspectiva aparen-
temente técnica, despolitizada o neutral ideológicamente. Aunque, de hecho, 
significaran una aceptación del statu quo existente.
Por otro lado, las dinámicas de “aplanamiento” de estructuras o de des-
centralización de la gestión, buscando proximidad y mayor personalización 
del servicio, encontraron en los nuevos sistemas de información las palancas 
necesarias para evitar procesos de desgobierno y de difuminación de respon-
sabilidades, a través de sistemas contractuales, el establecimiento de indica-
dores de gestión o cuadros de mando ad hoc (tableau de bord). De alguna 
manera, las tic parecen ofrecer la realización de un sueño largamente bus-
cado: la máxima descentralización posible sin las fugas de discrecionalidad, 
o pérdidas de control o de responsabilidad. Estaríamos, pues, probablemente 
asistiendo a la transformación de muchas burocracias europeas en “infocra-
cias”. Pero, existen muchas dudas de hasta qué punto esos avances modifican 
la lógica jerárquica y dependiente de la ciudadanía en relación con las admi-
nistraciones públicas emanadas y dependientes del Estado (Chadwick y May, 
2003; Hindman, 2009).
Sin minusvalorar tales avances, el problema es que esas mejoras en la 
forma de gestionar las políticas y en los canales de comunicación entre ciuda-
danía y administraciones públicas, no sólo no ofrecen nuevas vías en las cua-
les encontrar solución a los problemas de desafección democrática, sino que 
introducen ciertos problemas en el manejo del gran caudal de información 
que las tic permiten almacenar, tratar y manejar de manera extraordina-
riamente eficaz. Parece claro que estamos hablando de procesos hasta cierto 
punto despolitizados, en los cuales no se cuestiona o se valora ni la jerarquía 
o el poder de cada actor, ni el porqué de los servicios o a quién van dirigidos, 
sino la mejor manera de prestarlos.
Por otro lado, se han señalado también los efectos perversos que podrían 
llegar a tener los grandes volúmenes de información que sobre las personas, 
sus conductas, sus preferencias y sus hábitos irían acumulando las adminis-
traciones a través del uso de las tic. Junto al manejo de gran cantidad de da-
tos administrativos, el creciente uso de videovigilancia, los nuevos programas 
de detección de personas sospechosas, etcétera, si bien pueden mejorar las 
prestaciones de las políticas de seguridad, plantean problemas no desdeña-
bles de violación potencial de la privacidad (caso Snowden). En definitiva, 
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este tipo de vinculación entre procesos de innovación vía tic, muy vincu-
lados a las políticas y sus procesos de prestación de servicios, no cambiarían 
en absoluto las lógicas tecnocráticas y de “arriba-abajo” características de los 
sistemas democráticos consolidados en la segunda mitad del siglo xx. En 
ese sentido, el uso de las tic en lugar de reforzar la capacidad de presencia y 
de intervención de la ciudadanía en los asuntos colectivos, más bien podría 
acabar reforzando la capacidad de control y de autoridad de las élites institu-
cionales (Hindman, 2009).
Cambios en los procesos de formación 
y elaboración de políticas públicas
Los esquemas analíticos habituales de las políticas y decisiones públicas par-
ten de la hipótesis de escenarios de debate, conflicto y negociación presidi-
dos, por un lado, por la presencia de actores capaces de canalizar, organizar 
y representar intereses; y por el otro, por la de actores institucionales que 
basan su legitimidad en su capacidad de representar los intereses generales, 
a partir de elecciones realizadas periódicamente que permiten renovar esa 
legitimidad. Los actores disponen de distintos recursos según su peculiar ca-
racterización y posición, y todos ellos interactúan para conseguir influir en 
la configuración de la agenda, en la definición de problemas, en su capacidad 
para presentar alternativas, para influir en la decisión (en manos de las ins-
tituciones), y para determinar en un sentido o en otro la implementación de 
esa decisión y su posterior evaluación.
Acostumbramos decir que cada política genera su propio espacio. El es-
pacio de una política pública conecta un problema que se considera resoluble 
en el ámbito público, con la acción de los poderes públicos y otros actores 
implicados en ese problema. En el interior del espacio de una política, es don-
de interactúa ese conjunto de actores. La estructuración de ese espacio no es 
neutra, ya que produce efectos tanto en el comportamiento de los diferen-
tes actores como en las modalidades de acción elegidas en el momento de la 
intervención pública (Lowi, 1972). La delimitación de ese espacio, a veces, 
se produce de manera formal (cuando ciertas normas así lo reglamentan o 
prevén), o en otras ocasiones sus límites son más fluidos y ambiguos. Se con-
sidera que son los actores institucionales los que representan la “cosa públi-
ca”, pero, como sabemos, ello no impide la presencia e intervención de otros 
actores que reivindiquen asimismo la representación de intereses generales. 
De hecho, el principio del Estado de derecho así como la propia concepción 
democrática exigen la participación de los actores privados cuyos intereses y 
objetivos se encuentren afectados de alguna forma por el problema colectivo 
que se intenta resolver. De esta manera, el espacio de una política pública 
es el marco más o menos estructurado, formalizado y poblado por actores 
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públicos que interactúan con diversos grados de intensidad con actores no 
públicos, posibilitando estrategias de acción alternativas.
Una política pública, por tanto, se concibe y se gestiona por actores pú-
blicos y privados que, en conjunto, constituyen, dentro del espacio de esa 
política pública, una especie de red o entramado de interacciones, que opera 
en distintos ámbitos. Ese núcleo de actores tiene un gran interés en no perder 
su posición y, por tanto, pretende controlar —incluso limitar— el acceso a ese 
espacio a nuevos actores. Y así, al mismo tiempo que lucha para hacer valer 
sus propios intereses o ideas, busca asimismo diferenciarse de los individuos 
y grupos que operan en el exterior de ese espacio. Es habitual que los acto-
res del espacio de una política pública determinada acaben desarrollando, 
por ejemplo, un lenguaje propio coherente con “su” política, controlando los 
circuitos de información o intentando evitar una “politización” (entendida 
como ampliación y grado de apertura) de esa política, que podría conllevar el 
riesgo de sobrepoblar “su” espacio, cambiando así las relaciones y los equili-
brios de poder (Stone, 1988).
Pues bien, la difusión y generalización de las tic y su creciente in-
tegración en la cotidianidad, pensamos que puede modificar significa-
tivamente ese escenario, abriéndolo. Las posibilidades de acción directa, 
de movilización on line, de producción de contenidos, de búsqueda de in-
formación a escala internacional, de influencia en la propia producción de 
noticias, hace menos necesaria la articulación en entidades, asociaciones o 
grupos para poder actuar en los procesos vinculados a las políticas públi-
cas. Se multiplican los actores potenciales, se diversifican sus intereses, se 
redistribuyen sus recursos. Pueden generarse intervenciones de sujetos que 
basan su presencia en el caso o en el problema planteado en la existencia de 
relaciones con otros intervinientes, más que propiamente en la defensa de 
intereses específicos, lo cual resulta una cierta novedad en los procesos de 
policy-making. Las fronteras, que antes servían para delimitar ese espacio, 
se convierten quizás en menos significativas. Todo ello no implica que los 
actores tradicionales desaparezcan, ni tampoco que ese conjunto de cam-
bios tienda forzosamente a equilibrar los recursos disponibles por parte de 
los actores ni mucho menos a hacer siempre más incluyentes los procesos 
de formulación y decisión de las políticas públicas. Pero, lo innegable es que 
estamos entrando en un nuevo escenario, en el cual las cosas no funcionan 
exactamente como antes, y la capacidad de control de los procesos por parte 
de los actores habitualmente decisivos se ha reducido en parte o, al menos, 
ha aumentado la impredecibilidad.
Podemos hablar de experiencias que entendemos como significativas, 
por ejemplo en las idas y venidas que ha sufrido en España la normativa 
que pretendía regular las descargas y los canales para compartir archivos de 
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todo tipo en Internet. Nos referimos al debate sobre lo que comúnmente se 
ha denominado la “Ley Sinde” (en alusión a la ministra de cultura del Go-
bierno de José Luis Rodríguez Zapatero, Ángeles González Sinde, que la im-
pulsó). Entre quienes promovían que se aprobara la legislación mencionada 
estaban los actores que habían ido conformando el núcleo duro del “policy 
network” que tradicionalmente se había ocupado de la problemática relativa 
a la propiedad intelectual, derechos de autor y empresas de distribución de 
contenidos culturales. Del otro lado, es decir, entre quienes se oponían a que 
se legislara sobre el tema en un sentido restrictivo a las lógicas de compartir 
archivos, no resulta fácil identificar actores significativos, si por tales en-
tendemos entidades, grupos, empresas o colectivos organizados, con razón 
social y con liderazgos o representantes acreditados. Más bien deberíamos 
hablar de un conglomerado de usuarios de Internet, articulados de mane-
ra informal en torno a ciertos nodos o personas que servían de referen-
cia, unido a una fuerte capacidad de movilización en la red, con pequeñas 
demostraciones presenciales en ciertos momentos (premios de cine Goya, 
acciones contra la Sociedad General de Actores y Editores - sgae, etcétera). 
Desde la perspectiva que podríamos denominar clásica en el estudio de los 
procesos de elaboración de políticas públicas, un análisis de los recursos de 
los actores, de su capacidad de organización, de sus vínculos con las institu-
ciones susceptibles de legislar al respecto, etcétera, nos hubiera llevado a la 
conclusión de que todo estaba a favor de los partidarios de la aprobación de 
la normativa. El conglomerado de personas y colectivos sin vínculos forma-
les, sin una estructura de intereses clara, fácilmente hubiera sido visto como 
muy vulnerable y precario en su labor de oposición a la nueva regulación. 
Difícilmente se lo podría considerar como un actor o una suma de actores, 
si lo analizamos con las claves que la teoría al respecto ha ido configurando. 
Sin embargo, la realidad ha sido muy distinta (Salcedo, 2012). Podríamos 
decir que en ese caso, tenemos una prueba del paso de la “acción colectiva” 
a la “acción conectiva” (Bennett y Segerberg, 2013), a través de la cual se ha 
bombardeado con mensajes a decisores políticos, parlamentarios y medios 
de comunicación convencionales, con acciones virales que han ido convir-
tiendo repetidamente en inviable una decisión que en un contexto, sin los 
recursos que brinda Internet, no hubiera tenido problema alguno en ser 
tomada. Y si bien al final se ha aprobado por parte del Gobierno de Mariano 
Rajoy el reglamento de aplicación de la Ley Sinde, se ha hecho de manera 
notablemente distinta a como estaba planeado por parte del núcleo de ac-
tores que lo impulsaron, y con muchas dudas sobre la real capacidad de ser 
implementado. Ejemplos similares los tenemos en boicots a programas de 
televisión realizados desde Internet, o en los casos, sin duda clamorosos, de 
los nuevos movimientos (a los que en parte aludíamos más arriba) en los 
países del norte de África, España (15 M), Israel o Estados Unidos (Occupy 
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Wall Street), México (“Yo soy 132”), Turquía (Gezi Park) y sus repercusio-
nes en la agenda política y en la agenda de las políticas públicas.
Como decíamos, la red altera en parte la distribución de costes para la 
acción colectiva y la distribución de recursos entre actores y, en consecuen-
cia, las capacidades de incidencia en las políticas públicas. La ciudadanía, en 
general, y por tanto cualquier grupo de afectados o implicados en procesos 
de decisión, cuenta con más recursos cognitivos (acceso a conocimiento en 
red), menos costes de organización y movilización (capacidad de identifi-
car intereses comunes, de difundir mensajes, capacidad de comunicación, 
decisión-liderazgo mediante procesos de inteligencia colectiva y coordina-
ción), así como una menor necesidad o dependencia de recursos monetarios, 
de acceso a los medios de comunicación de masas y de grandes inversiones 
de capital para organizarse. Esto favorece, por un lado, lógicas organizativas 
menos rígidas, centralizadas y jerárquicas de la acción colectiva, alterando la 
organización de las demandas ciudadanas (claim making), y como muestra 
el caso de la oposición a la Ley Sinde, ganando capacidad de impacto en la 
conformación de la agenda pública y, en consecuencia, de la agenda de los 
poderes públicos. En ciertos casos, pueden contar quizás menos los intereses 
y su grado de formalización organizativa, y más la capacidad de establecer 
momentos relacionales potentes que marquen la agenda e influyan en las ins-
tituciones y sus actores.
Estaríamos pues ante una cierta alteración de lo que sería el mapa de 
actores y de sus recursos. Lo cual resulta significativo, ya que todo el proceso 
está absolutamente condicionado por la interacción entre actores. De hecho, 
como ya estudió Lowi (1972), y hemos mencionado anteriormente, era preci-
samente la distinta configuración de alianzas y conflictos entre actores lo que 
caracterizaba y diferenciaba a unas políticas públicas de otras, y lo que hacía 
suponer grados más o menos previsibles de influencia de las líneas de fuerza 
ideológica en cada espacio de política (distributivas, redistributivas, regula-
torias, etcétera). La gran fluidez del escenario de las políticas hoy, debido a 
la apertura de los espacios propios de cada política, la influencia de distintas 
esferas o ámbitos de gobierno y las fertilizaciones y contaminaciones cruza-
das entre actores tradicionales y conglomerados de usuarios conectados por 
Internet, creando ecosistemas informacionales en red, convierte a los proce-
sos de conformación de las políticas en más complejos e impredecibles. No es 
extraño que la sensación general es que ha aumentado la incertidumbre, y ello 
genera una mucho mayor complejidad tanto sobre los diagnósticos como en 
relación con las alternativas y su viabilidad técnica y social (Subirats, 2011).
Podríamos decir que se puede estar produciendo un cambio de arena 
o de escenario de las políticas. Ha ido formándose una nueva arena digital 
que ha abierto los procesos de elaboración y formación de decisiones y de 
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políticas públicas a nuevos protagonistas, organizados o no, modificando 
así las capacidades de influencia y de acomodación que habían ido estable-
ciéndose en cada “policy community”. Los cambios en la arena o escenario 
de las políticas, así como las variaciones que se han ido dando también en 
los formatos y contenidos de las demandas ciudadanas, pueden exigir mo-
dificaciones significativas en las pautas y procedimientos de actuación a las 
administraciones públicas. Está en juego su capacidad de mantener los roles 
de mediación y regulación que tradicionalmente se les ha asignado. Las ad-
ministraciones públicas necesitan ajustar y poner al día los recursos de los 
cuales disponen para asegurar su capacidad de estar presentes e interactuar 
en entornos crecientemente on line, vinculando su comunicación en la red 
(por ejemplo: Web oficial interactivo, Twitter, Facebook, e-mail, entre otros) 
con las vías ya más convencionales de los medios tradicionales (periódicos, 
radio, tv, entre otros). Es importante entender, en este sentido, que en esos 
nuevos entornos, la lógica no es ya únicamente la propia de la representa-
ción de intereses, y ello requiere nuevos conocimientos, nuevas herramien-
tas, nuevos procesos de intervención para poder mantener sus capacidades 
en el escenario contemporáneo de formación y elaboración de decisiones y 
políticas públicas.
Cambios en la confi guración de la agenda 
y en la defi nición de problemas
Si en el apartado anterior hemos mostrado en qué medida cambian los esce-
narios y los entramados de actores de las políticas públicas, queremos aquí 
adentrarnos en cómo se ha ido alterando la agenda y la conformación de 
los problemas que acaban considerándose como “problemas públicos”. No 
es ajeno a ello el gran cambio que supone el manejo del “timing” o la ma-
yor o menor capacidad de la sociedad civil de incidir en esos procesos al 
resultar menos dependiente de los gatekeepers mediáticos y de los interme-
diarios políticos. Como ya hemos adelantado, todo ello es el corolario de 
la emergencia de nuevos tipos de actores o de “intervinientes” (basados en 
momentos o espacios de agregación de voluntades, vía conexión y relación 
entre individuos-colectivos).
No pretendemos ni podemos, en el marco de estas reflexiones, ir repasan-
do punto por punto, el grado de impacto de Internet sobre el esquema tradi-
cional de fases de una política pública. Pero, partiendo de la hipótesis que los 
efectos pueden ser significativos en todas y cada una de esas fases, quisiéramos 
destacar algunos aspectos. Uno de ellos, quizás de los más evidentes, es el que 
tiene que ver con la definición del problema y la incorporación a la agenda 
pública. Sabemos que no todos los problemas sociales se convierten necesaria-
mente en problemas públicos, es decir, en objetos de controversia política y de 
posible punto de arranque de una política pública (Kingdon, 1984).
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Los problemas públicos representan una prolongación de los proble-
mas sociales en la medida en que, una vez que surgen en el interior de la so-
ciedad civil, se debaten en el seno de un espacio político-administrativo. En 
este sentido, la definición de un problema público es esencialmente política. 
En otras palabras, un problema se vuelve público sólo tras su inclusión en 
la agenda política, lo que condiciona su potencial innovador. De hecho, se 
ha teorizado que para poder calificar un problema social como “problema 
público” es necesario que exista una demanda procedente de grupos socia-
les determinados, que ello dé lugar al desarrollo de un debate público y que 
se genere un cierto grado de conflicto entre los grupos sociales organizados 
y las autoridades políticas. Se trataría, por así decirlo, de la conversión de 
una “demanda social” en “necesidad pública”, catalogada como tal. En todo 
ese proceso, los actores (promotores, actores institucionales, emprendedo-
res políticos, etcétera) jugaban un papel esencial. Y, en algunos casos, como 
ya hemos visto anteriormente, algunos de esos actores no sólo demostraban 
su fuerza logrando impulsar ciertos temas, sino también bloqueando otras 
cuestiones o temas problemáticos para evitar que llegaran a formar parte 
de las “preocupaciones sociales”. También se han analizado los factores in-
dividuales, las convenciones y las normas colectivas que favorecen o, por el 
contrario, frenan la toma de conciencia de que una situación problemática, 
surgida en la esfera privada, pueda llegar a ser considerada como significa-
tiva en un ámbito social más amplio y, en consecuencia, definirse como un 
problema social y no estrictamente privado. En ese contexto de construc-
ción de la agenda, se ha venido considerando que el debate sobre definición 
de problemas e inclusión en la agenda se articulaba esencialmente en torno 
a los movimientos sociales, los medios de comunicación y los procesos ins-
titucionales de toma de decisiones.
En efecto, temas como la intensidad del problema (el grado de importan-
cia que se da a las consecuencias del problema, tanto a escala individual como 
colectiva); el perímetro o la audiencia del problema (es decir, el alcance de sus 
efectos negativos sobre los diferentes grupos sociales que se ven implicados 
en él, la localización geográfica de tales efectos negativos y el desarrollo del 
problema en el tiempo); o la novedad del problema (es decir, su no cronicidad 
o su no reiteración); la urgencia del problema (que habitualmente facilita la 
apertura de una “ventana de oportunidad”) se han considerado extremada-
mente relevantes a la hora de evaluar las probabilidades de que un tema o 
conflicto social pueda acabar incorporándose a la agenda pública y termi-
ne desencadenando una política pública. Pues bien, la presencia de Internet 
tiende a alterar de nuevo este escenario que habíamos ido considerando como 
aplicable de manera genérica a la elaboración de políticas.
De hecho, en los últimos meses hemos ido observando cómo en ciertos 
momentos y situaciones, las dinámicas en la red han generado comporta-
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mientos y conductas de las instituciones, partidos y medios de comunicación 
convencionales, que no serían explicables sin la movilización, difusión y po-
pularización en Internet de contenidos y formatos. Si bien los nexos causales 
son siempre difíciles de establecer, lo cierto es que acontecimientos en España 
como los derivados del incidente del Rey cazando elefantes en Botsuana, los 
cambios de posición en el tema de las hipotecas, la dación en pago y los efec-
tos de los desahucios, la posibilidad de acabar con la atención sanitaria a los 
“sin papeles” o el cese definitivo de las ayudas de 400 euros a los parados a 
quienes se les ha terminado el tiempo de la prestación por desempleo, posi-
blemente no habrían tenido la misma relevancia e impacto institucional que 
han acabado teniendo.
Debemos reconocer que nos faltan aún instrumentos analíticos más afi-
nados para seguir estos procesos y poder aprovecharlos desde la perspecti-
va de la investigación en ciencias sociales. Al no existir espacios claros de 
intermediación, al margen del propio Internet, la interacción se produce de 
manera aparentemente caótica y agregativa, con flujos poco predecibles y 
con capacidades de impacto que no pueden, como antes, relacionarse con 
la fuerza del actor o emisor de la demanda, sino con su grado o capacidad 
para conseguir distribuir el mensaje, presentarlo con el formato adecuado, 
y conseguir así alianzas que vayan mucho más allá de su “hábitat” ordinario. 
Obviamente, la gran pluralidad de intervinientes (dada la dimensión poten-
cialmente universal del perímetro implicado) hace que la importancia que se 
dé a un problema pueda ser mucha o poca, con notables dosis de aleatorie-
dad. La tendencia a convertir en “nuevos” ciertos temas de largo recorrido 
es también visible, dada la novedad del propio medio en el cual circula la 
información y el hecho que el grado de pericia sobre cualquier asunto puede 
ser muy variado. Algunas investigaciones ya se han llevado a cabo y pueden 
ser útiles en el futuro desde el punto de vista metodológico (Salcedo, 2012; 
Fuster Morell, 2010).
Impactos en la distribución de recursos 
y en las dinámicas de interacción entre actores
Sabemos que el conocimiento es uno de los elementos o recursos básicos 
en la capacidad de intervención de los actores públicos y privados. Hasta 
hace relativamente poco, se trataba de un recurso escaso y muy desigual-
mente repartido entre los actores de una política pública. Nos referimos a 
los recursos cognitivos, a los que ya hemos tenido ocasión de referirnos. Se 
trata por tanto de una especie de “materia prima” de una política pública, 
que comprende los elementos indispensables para la conducción adecuada 
de esta en todos los ámbitos (definición política del problema público, pro-
grama de actuación político-administrativo, implementación y evaluación 
de los efectos). Hasta hace unos años, se consideraba que el “recurso cono-
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cimiento” implicaba altos costes de producción y mantenimiento, resultaba 
muy costoso, y por tanto era considerado escaso y difícil de utilizar por par-
te de algunos actores. En efecto, se pensaba que la producción, reproduc-
ción y difusión de este recurso requería la existencia de sistemas de infor-
mación cada vez más sofisticados, y una importante calificación específica 
de los usuarios. No era —ni es— inusual el hecho de que cada actor prote-
giera su información, para así conseguir más capacidad de influencia sobre 
el proceso de la política. Por otro lado, tradicionalmente, la producción y, 
sobre todo, el tratamiento y la difusión de los datos estadísticos de las polí-
ticas públicas eran competencia de servicios especializados, generalmente 
de carácter público (Surel, 2000). Hoy día, este aspecto es probablemente 
el que más ha cambiado gracias a Internet y a su gran fuerza como plata-
forma de generación de conocimiento compartido y distribuido. Crece sin 
parar la presencia de datos e informaciones en la red, no siempre del todo 
fiables, pero constantemente depurándose y mejorando. Y ello conlleva una 
evidente democratización de los recursos cognitivos, y una capacidad de 
conexión global al conocimiento que estaba al alcance de poquísimos hace 
sólo cuatro o cinco años.
Debemos referirnos asimismo al factor tiempo. Los procesos de ela-
boración de las políticas públicas han generado siempre problemas debi-
do a la desigual valoración que el conjunto de actores atribuían al factor 
tiempo. Los actores públicos tendían a disponer de más tiempo que los 
representantes de grupos sociales, quienes en algunas ocasiones se veían 
presionados por el esquema de voluntariado que los nutre o por los costes 
que implicaban las dilaciones (Subirats et al., 2007). No hay duda de que 
los tiempos se han acelerado para todos y, por tanto, en los nuevos escena-
rios, los actores que “viajan” más ligeros, con menos ataduras y rigideces, 
se mueven mucho mejor que aquellos quizás aparentemente más fuertes 
en capacidades y recursos, pero menos ágiles para moverse en dinámicas 
cada vez más aceleradas e imprevisibles. Las vías e instrumentos usados 
para oponerse a la aprobación de la llamada “Ley Sinde” o las formas de 
operar de movilizaciones como las del 15 M, Occupy, Gezi Park, “Pase Li-
bre”, etcétera, han puesto de manifiesto la capacidad y el impacto de accio-
nes virales que son capaces en ciertas ocasiones de acelerar enormemente 
los tiempos de respuesta y de acceso a la agenda pública. El resultado de 
todo ello es que los procesos de elaboración, decisión e implementación 
de las políticas públicas sean mucho más imprevisibles. Estos cambios en 
los tiempos de elaboración y formación de decisiones y políticas públicas 
exigen a los poderes públicos y a las administraciones tener capacidad de 
seguimiento y de respuesta mucho más rápida. En otras palabras, dotarse 
de sistemas para recibir señales en tiempo real de lo que pasa en la red, y 
obrar en consecuencia.
Revista de Ciencias Sociales, DS-FCS, vol. 26, n.º 33, diciembre 2013.
68 JOAN SUBIRATS
En el ámbito de las dinámicas de interacción presentes en los procesos 
de elaboración de políticas (Howlett y Ramesh, 1995), el efecto que ha su-
puesto Internet es el de conseguir generar impactos en las políticas y en su 
proceso de conformación, sin disponer ni contar con estructuras organiza-
tivas previas que, según la literatura al uso, se lo permitieran. La propia red 
es el soporte de la acción, y sus múltiples conformaciones, su plasticidad 
y su horizontalidad permiten a cualquier individuo o grupo interactuar, 
promover, lanzar ideas y propuestas con esfuerzos mucho menos arduos y 
complejos que antes. El “hardware” de las administraciones públicas, sus 
edificios, sus cuerpos de funcionarios, sus potentes equipos de expertos, sus 
datos, o estructuras y equipos parecidos a los de los actores privados clave, 
deben interactuar y entrar en conflicto (o colaborar) con un conglomerado 
de personas, grupos y colectivos, que actúan a menudo sin estructura pre-
cisa y localizable, sin “hardware”, sin portavoces claros, pero con una capa-
cidad innegable de presencia en el ágora colectiva y por tanto en la propia 
configuración de las políticas. Los poderes públicos y sus administraciones 
deberán repensar procesos y dinámicas, para afrontar las interacciones en 
ese nuevo escenario, dilucidando además si las nuevas dinámicas son vistas 
no sólo como un problema (en el sentido de obligar a modificar estructuras 
y lógicas de poder), sino también como una oportunidad para conseguir 
nuevos espacios de intermediación y de legitimación con otras alianzas y 
coaliciones.
Esta mayor capacidad de agregación de intereses comunes en red ha 
permitido a los nuevos intervinientes —o a aquellos ya presentes pero que 
han sabido adaptarse mejor al escenario digital— no depender obligatoria-
mente de los intermediarios o actores tradicionales que venían representan-
do los intereses sociales (sindicatos, partidos políticos, ong, etcétera). Ello 
les ha permitido asegurar su presencia directa en los debates de conforma-
ción de la agenda pública y disponer de capacidad de incidencia en la for-
mulación de políticas sin tener que “pagar” su cuota de legitimación o de 
clientelismo a esos actores e intermediarios tradicionales. Un ejemplo de ello 
es el llamado Movimiento de Cultura Libre (presente en el debate de la ley 
Sinde, en el tema de las descargas de archivos, etcétera) que ha ido basando 
su dinámica de acción en un modelo de movilización social poco orientado a 
interactuar con los mecanismos de representación política convencional, no 
estableciendo vínculos ni dependencias organizativas con partidos políticos 
o sindicatos, sino más bien cuestionando su posición y su manera de actuar 
(Fuster Morell y Subirats, 2012). La mayor facilidad que ofrece la red para 
agregar intereses comunes o multiplicar relaciones, así como la capacidad 
de difundir mensajes viralmente a través de ella, ha permitido, por un lado, 
no depender de los filtros de los medios de comunicación de masas, pero 
manteniendo la capacidad de acceso directo al debate público. Por otro lado, 
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este acceso directo al debate público ha generado y ha abierto nuevas vías de 
entrada a la agenda de los medios de comunicación de masas y su significa-
tiva audiencia.
De esta manera, sin depender de los "gatekeepers" tradicionales, como 
son las grandes organizaciones de representación o medios de comuni-
cación de masas, la red ha creado nuevos circuitos de participación en el 
debate público y de incidencia en las políticas públicas. Todo ello podría 
acabar obligando a poderes y administraciones públicas a renovar y am-
pliar los espacios de intermediación que se habían ido consolidando con un 
grupo más o menos permanente de actores en cada área o política sectorial 
(policy network). No va a resultar fácil mantener el esquema tradicional de 
formación de políticas, basado en los “insiders”, cuando cada vez hay más 
“outsiders” que usan métodos no tradicionales para acceder a la arena en 
la que se debate la política, y cuando además esos nuevos interlocutores 
pueden prescindir de los intermediarios de siempre para conseguir tener 
influencia y condicionar los procesos de formación y elaboración de políti-
cas. Sin una adecuada capacidad de trabajar en la red, y de disponer de los 
recursos y habilidades necesarias para ello, con el grado de flexibilidad y 
horizontalidad que ello exige, difícilmente podrán las instituciones y admi-
nistraciones públicas pasar de las tradicionales redes de políticas cerradas 
y restringidas a los grandes intereses presentes en cada área sectorial, a una 
interlocución con una ciudadanía mucho más diversificada y en ocasiones 
presente de manera mucho más directa. Para ello es preciso entender que 
la interlocución en la red es mucho más cambiante y específica, y que la 
legitimidad y fiabilidad de los emisores y nodos de información/interacción 
no funcionan con los mismos criterios que en el escenario anterior. Pasos 
imprescindibles serían aceptar e impulsar procesos más abiertos, más trans-
parentes y la búsqueda de nuevos equilibrios en la estructura de actores y en 
la distribución de recursos.
Comentarios fi nales
En el fondo, lo que resulta relevante y que transforma de arriba a abajo todo 
el proceso de formación, elaboración, decisión, implementación y evaluación 
de políticas públicas es la potencial presencia de nuevos sujetos que inter-
vienen, que incorporan estructuras de relaciones inéditas, con recursos usa-
dos de manera más directa y ágil, y que acaban siendo capaces de influir de 
manera directa en ese proceso. Esos nuevos intervinientes actúan de mane-
ra distinta a los usuales, hasta el punto que resulta complicado atribuirles la 
misma característica de actores (al no disponer de estructura organizativa 
propia, ni mantener permanentemente un proceso de interacción, y estar 
más basada su acción en la relación que en el interés compartido). Estamos 
hablando de momentos de agregación colectiva en red, sin interlocutores es-
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tables y claramente definidos. Su fuerza no está en la cantidad de gente que 
puedan “representar”, sino en su capacidad de “interconectar” y aglutinar la 
opinión pública en Internet, acrecentando la presión ciudadana (en Internet 
y más allá de Internet). Estas formas que Internet permite crean vínculos con 
y entre la ciudadanía, aportando, en los casos en que su masividad lo permi-
ta, reputación y credibilidad a demandas y reclamaciones específicas. Como 
ya hemos mencionado, sus lógicas de comunicación y articulación tienden a 
ser más horizontales, y sus formas de movilización menos previsibles y más 
cambiantes.
En este artículo, hemos querido presentar, al tiempo que mostrar sus 
límites, la serie de cambios y posibilidades que entendemos ofrece Internet 
y que afecta tanto a la política en general, como al proceso de formación y 
elaboración de las políticas públicas y de su gestión. Nuestra intención ha 
sido tratar de ir más allá de la visión utilitaria (“martillo”) sobre Internet, 
que entendemos predomina en la política actual, y tratar de abrir la puerta 
a otras alternativas distintas a la actual relación entre instituciones políticas 
y ciudadanía. En el fondo, lo que está en juego es la pregunta que motiva el 
inicio de muchas políticas públicas: cómo afrontar positivamente procesos 
de transformación y de cambio no meramente incremental ante problemas 
colectivos.
Así, quisiéramos poner de relieve que lo que está en juego no es sólo el 
repensar en qué medida Internet puede afectar a las instituciones políticas y 
la ciudadanía, sino que la profundidad de los cambios que genera y generará 
Internet podrían llevar a cuestionarnos la posición, los roles y modalidad de 
intermediación y de interacción que han venido caracterizando a las institu-
ciones políticas. En ese contexto, las tic permiten la ampliación del espacio 
público, entendido no como una esfera propia de las instituciones representa-
tivas, sino como un marco de respuesta colectiva a problemas comunes.
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LA PRESENCIA DE LAS MUJERES EN EL SECTOR 
PRODUCTIVO DE LAS TIC
NUEVAS BRECHAS Y NUEVOS DESAFÍOS
María Goñi Mazzitelli y Lucía Pittaluga
Resumen
El marco conceptual de equidad de género en la Sociedad de la Información es aún nuevo en 
muchos aspectos. Esto, en parte, se debe a la escasa información cuantitativa y cualitativa 
que contiene un análisis con una perspectiva de género, acerca de los cambios o permanen-
cias que la incorporación de las TIC ha promovido en los ámbitos productivos en relación con 
el trabajo y el empleo de las mujeres. Este artículo se basa en un estudio de campo realizado 
por CEPAL. Para visualizar y analizar las desigualdades de género que surgen en sectores 
productivos de la industria electroelectrónica y que hacen un uso intensivo de las TIC en el 
proceso de producción.
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Abstract
Working women in ICT sectors: new gaps and new challenges
The information society gender equity conceptual framework is still relatively new. In part, this is 
due to the limited quantitative and qualitative data available with a gender perspective on chang-
es that ICT have generated on women work and employment. This article, based on an empirical 
exploratory study conducted by ECLAC, analyzes the gender inequalities in ICT sectors, dwelling 
with women ICT access and use in their labor spaces.
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Introducción
El objetivo general de este artículo es analizar cómo incide la difusión de la 
Revolución Digital sobre la inserción laboral de las mujeres. La Revolución 
Digital surge de la amplia difusión de las Tecnologías de la información y la 
comunicación (tic)1 en los diversos ámbitos de la economía y la sociedad. 
En particular, nace de la convergencia tecnológica de la electrónica, el soft-
ware y las infraestructuras de telecomunicaciones (cepal, 2010). El presente 
estudio es un trabajo exploratorio en un sector productivo en el cual la Re-
volución Digital ha impactado fuertemente, como es el caso de la industria 
electroelectrónica en Brasil.2 Se propone indagar en qué medida esos impac-
tos han significado un mayor bienestar para las mujeres, aumentando y pro-
moviendo su autonomía económica.
En particular, se desea generar conocimiento para proponer hipótesis para 
futuras investigaciones sobre las dos preguntas siguientes:
? ¿Genera la expansión de las tic nuevas oportunidades de empleo para 
las mujeres?, y estas nuevas oportunidades laborales, ¿pueden conside-
rarse empleos de calidad?, es decir, si les permiten mejorar su trabajo, su 
remuneración y adquirir mayores conocimientos que les sirvan como 
competencias en este nuevo contexto.
? La incorporación de las tic en los diferentes ámbitos productivos ¿ha 
llevado a remover las barreras de género?, ¿cómo se visualizan estos sec-
tores frente a la igualdad en el empleo?
Las dos interrogantes planteadas se basan en los antecedentes generados en 
el tema por Helena Hirata (1997, 2002; Hirata y Kergoat, 2007). En efecto, 
durante los años ochenta y noventa, Hirata realizó varias investigaciones en 
empresas ubicadas en Francia, Brasil y Japón, en las cuales estudió los cam-
bios de la división sexual del trabajo en diferentes sectores productivos al 
introducirse las tic. En sus trabajos incorporó a sectores productivos “mas-
1 Las tic agrupan genéricamente equipos de informática, telecomunicaciones y, de modo cre-
ciente, los bienes de consumo electrónicos de uso personal y de entretenimiento que se están 
convirtiendo en los medios privilegiados de acceso a la autopista de la información de Internet. 
2 Este estudio de caso es uno de los tres estudios que se realizaron para el documento base de la 
xii Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe (cepal, 2013).
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culinos”, como el automotriz y siderurgia, y “femeninos”, como el trabajo de 
oficina y las industrias textil y electroelectrónica.
Hirata partió de la idea muy difundida de que la informática iba a crear 
empleos de trabajo leve, limpio y sedentario, y con ello iba a romper la se-
gregación laboral de las mujeres. Sin embargo, los resultados que encuentra 
sugieren que los problemas son más complejos. Por de pronto, las mujeres 
no tienen más puestos técnicos en la era de las tic que en la era metalme-
cánica. Y el ingreso de las mujeres en una rama automatizada se acompa-
ña con un movimiento de descalificación de una parte de los puestos de 
trabajo. Además, se observa una fuerte polarización de las calificaciones 
masculinas y femeninas.
Es necesario realizar una aclaración sobre las características del estudio 
de caso realizado en esta investigación. En sus estudios sobre el impacto de la 
introducción de las nuevas tecnologías sobre el empleo, el trabajo y la califi-
cación de las mujeres, Helena Hirata (1997) concluye que la mirada de estos 
asuntos no ha de ser únicamente dentro del ámbito laboral, sino también en 
el ámbito familiar. Sin embargo, si bien fue la intención prioritaria del presen-
te estudio de caso realizar un abordaje en conjunto sobre los temas relativos al 
puesto laboral de las mujeres y las actividades no remuneradas que asumen en 
su mayoría a través del trabajo doméstico, no fue posible obtener información 
relevante sobre este segundo aspecto. Seguramente, la propia metodología de 
entrevista en el ámbito laboral utilizada aquí, sin tener otra entrevista en el 
espacio familiar, fue la que impactó sobre el tipo de información recolectada 
con respecto a este segundo aspecto.
Se entiende que lo anterior limita seriamente el alcance de las conclusio-
nes, dado que esta es una dimensión sumamente importante, que debe ser in-
corporada en aquellos estudios que buscan analizar la situación de las muje-
res de forma integral. No se puede pensar en el ámbito laboral sin incorporar 
la división sexual del trabajo en otros espacios. En una de sus dimensiones, 
la división sexual del trabajo implica la distribución social de obligaciones 
y responsabilidades entre hombres y mujeres de las actividades del merca-
do y fuera de él, determinando la participación de las mujeres en el trabajo 
remunerado, así como en otras actividades. En suma, queda pendiente para 
futuros estudios profundizar en esta dimensión que resulta fundamental para 
analizar la problemática de las mujeres en el mercado laboral y las desigual-
dades de género que se reproducen en estos espacios.
A través de este estudio de caso, no se encontró una única respuesta a 
las interrogantes formuladas, ni tampoco respuestas simples ni lineales. Se 
constató que la incorporación de las tic en los ámbitos productivos no ha 
significado una transformación “positiva” per se en el empleo de las mujeres, 
brindando mayores conocimientos y habilidades que les permitan adquirir 
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mejores competencias en el mercado laboral. Las hipótesis que logramos for-
mular para futuras investigaciones es que los resultados dependen del con-
texto socioeconómico en el cual están insertas las mujeres, de la formación 
de base y principalmente de si se aplican o no políticas industriales con pers-
pectiva de género.
El artículo se organiza de la siguiente forma. En las dos primeras seccio-
nes se plantea el marco conceptual del trabajo (secciones 1 y 2). Luego se des-
cribe el sector electroelectrónico en Brasil y se recapitulan los antecedentes 
existentes sobre el trabajo femenino en ese sector (secciones 3 y 4) en Brasil. 
En la sección 5 se plantea y analiza el caso de las dos plantas electroelectróni-
cas estudiadas y en la última sección se concluye.
1. La incorporación de TIC en la producción de bienes y servicios 
¿Por qué incorporar la perspectiva de género?
El rápido desarrollo y la expansión de las tic, en todos los ámbitos de la so-
ciedad, han promovido múltiples transformaciones. Estas, según el contexto 
y la participación de diversos actores, públicos y privados, pueden ampliar las 
oportunidades de quienes las utilizan o ahondar en las inequidades ya exis-
tentes, entre ellas, las de género.
Esta expansión ha sido acompañada, en mayor o menor medida, por 
diferentes acciones y políticas que han buscado orientar e incidir en el de-
sarrollo que las tic pueden promover en el marco de la sociedad. Desde la 
perspectiva de género, son menores las políticas existentes en este campo a 
pesar de las recomendaciones que desde hace más de una década se vienen 
realizando.3
La incorporación de la perspectiva de género en el marco de las polí-
ticas públicas —lo que se conoce como “Gender Mainstreaming” (gms)— 
plantea repensar desde esta dimensión constitutiva las políticas, procesos y 
organizaciones.
El enfoque de gms se refiere a una estrategia de transformación, de des-
plazamiento, que intenta deconstruir la construcción discursiva que “gene-
riza” a los sujetos, proponiendo políticas de diversidad más allá de una po-
3 Desde la iv Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing, 1995), se han generado antecedentes 
y debates que incorporan el acceso y uso de las tic como parte de los derechos de las mujeres. 
En aquella ocasión, las mujeres reclamaron una mayor participación en el desarrollo de las 
tic y en las decisiones políticas en torno al acceso, funcionamiento y gobernanza de Internet 
como parte de sus derechos ciudadanos en un mundo globalizado. La Plataforma de Acción 
de Beijing (pab), Sección J, respondió en parte a este llamado a través de resoluciones que 
establecieron la necesidad de que las mujeres fortalecieran sus habilidades, sus conocimientos y 
sus posibilidades de acceso y apropiación de las tic, con el fi n de lograr adelantos en el camino 
hacia la igualdad de oportunidades y la equidad en el acceso a los benefi cios que estas tecnolo-
gías ya comenzaban a perfi lar.
Revista de Ciencias Sociales, DS-FCS, vol. 26, n.º 33, diciembre 2013.
LA PRESENCIA DE LAS MUJERES EN EL SECTOR PRODUCTIVO DE LAS TIC 77
lítica de igualdad de oportunidades o de diferencia entre varones y mujeres. 
La realidad de la práctica política muestra que el enfoque ha resultado muy 
útil como paraguas político. Este paraguas ha permitido —en mayor medi-
da— colocar las problemáticas de la desigualdad de género como un tema de 
la agenda política y diseñar estrategias diversas para su consecución (Rigat-
Pflaum, 2009).
En el caso de las políticas públicas y acciones específicas que involucran 
el desarrollo de las tic, son pocos los antecedentes que se identifican desde 
América Latina y el Caribe (Camacho, 2013) en los cuales se priorizan e in-
corporan acciones orientadas a la equidad de género. Según Camacho (2013), 
en parte, esto puede ser el resultado de contextos en los cuales no se conocen 
con profundidad cuál es la situación de inequidad de la Sociedad de la Infor-
mación, puesto que no se tienen datos al respecto ni valoraciones realizadas 
con regularidad. Por otro lado, si bien se reconocen acciones puntuales orien-
tadas a la equidad de género en casi todos los países, estas no son integradas 
como parte de la política pública digital.
En este sentido, cabe destacar que el marco conceptual de la equidad 
de género en la Sociedad de la Información es aún nuevo, por lo que restan 
muchas acciones y estrategias que pueden implementarse.
Las tic no son neutrales al género. No tener presente las posibles desi-
gualdades que pueden verse acentuadas con su expansión lleva a amplificar-
las y reproducirlas —y a crear nuevas— en el marco de una sociedad que 
incluye crecientemente el desarrollo de las tecnologías en la amplia mayoría 
de los ámbitos en donde se relacionan varones y mujeres. Así la brecha digital 
de género comienza a ampliarse a través de los diferentes conocimientos y 
capacidades que varones y mujeres adquieren.
Promover la perspectiva de género en el campo de las tic —en las polí-
ticas específicas y con los actores involucrados— permite llevar adelante una 
revisión de las relaciones que se presentan entre varones y mujeres. Visuali-
zar el impacto diferenciado que la expansión de las tic tiene en varones y 
mujeres, según los ámbitos de acceso y uso, busca deconstruir la naturalidad 
con la cual se asumen los roles y estereotipos en estos nuevos espacios. Para 
Sandra Harding (1986), los momentos discernibles en los enfoques de género 
son: 1) una categoría fundamental a través de la cual se otorga significado a 
todo; 2) una manera de organizar las relaciones sociales; 3) una estructura 
de la identidad personal. Partiendo de estos elementos, las teorías y debates 
en torno al género se podrán articular en tres apartados: 1) el género como 
categoría analítica aplicada a la deconstrucción de la “actitud natural”; 2) el 
género como sistema de organización social; 3) el género como criterio de 
subjetivización e identidad.
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En suma, incorporar la perspectiva de género en el marco de las políticas 
públicas y acciones en el campo de las tic resulta fundamental para no am-
plificar las brechas de género y promover espacios de igualdad en cuanto al 
acceso y uso que se hace de ellas.
2. Las TIC y su incidencia en el sector productivo: ¿y las mujeres?
Para comprender las dinámicas de desigualdad que las tic producen en dife-
rentes ámbitos laborales, es necesario remitirse al ámbito educativo —más es-
pecíficamente el vinculado a la ingeniería e informática— ya que ambas áreas 
se encuentran íntimamente relacionadas. Particularmente, en la educación 
terciaria, los indicadores desagregados por sexo dan cuenta de la persistencia 
de las mismas desigualdades en diferentes regiones del mundo, a pesar de los 
diferentes contextos socioeconómicos, políticos y culturales, que por razones 
de género se sustentan —o son sustentados— en las estructuras académicas 
actuales (Comisión Europea, 2001 y 2012; unesco, 2012).
Estos indicadores han sido acompañados por un análisis cuantitativo 
y cualitativo desde los estudios de género, incorporando paulatinamente 
este enfoque al análisis del campo académico. De esta manera, se ha puesto 
en evidencia el proceso de incorporación de las mujeres a la institución 
universitaria, la feminización que ha experimentado el estudiantado en las 
últimas décadas, la segregación de las disciplinas, la baja presencia de las 
mujeres en los puestos académicos más altos y la subrrepresentación en los 
órganos de toma de decisiones, entre los aspectos que más se han abordado 
(Etzkowitz, Kemelgor y Uzzi, 2003; Estébanez, 2004; Hornig, 2003; Pérez 
Sedeño y Gómez, 2008).
Particularmente, en el plano de la segregación horizontal, persisten to-
davía dificultades para el ingreso y permanencia de las mujeres en discipli-
nas masculinizadas. La expresión de estas formas de segregación dentro de la 
ciencia académica inhabilitan y entorpecen la aplicación plena de las capaci-
dades de las mujeres (unesco, 2012; Hafkin, 2006).
Según el Atlas mundial de la igualdad de género en la educación 
(unesco, 2012), si bien en la matrícula universitaria se observa una re-
ducción en la disparidad entre los sexos, a escala global se identifican im-
portantes diferencias en las áreas disciplinares en las cuales mujeres y va-
rones inscriben sus trayectorias: en este marco, las primeras predominan 
por lo general en ciencias asociadas a lo social o lo biológico, mientras que 
los segundos lo hacen en aquellas vinculadas a la ingeniería, la física y la 
informática.
De esta manera, las mujeres se ven paulatinamente excluidas —en ma-
yor medida— de aquellos sectores productivos que demandan alto conoci-
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miento en el uso y desarrollo de las tic, puestos que a su vez se encuentran 
mejor remunerados. Pero esto no sólo ocurre en los puestos que requieren 
una mayor calificación, sino que también en la medida que la tecnología se 
va expandiendo horizontalmente en más sectores y ocupaciones, son cada 
vez más los trabajos donde se requieren estas habilidades técnicas de las que 
son excluidas.
Según Huyer y Hafkin (2007), diferentes estudios confirman que en 
todo el mundo la capacidad de las mujeres para integrarse a la Sociedad de 
la Información está subdesarrollada y subutilizada. Por lo que las mujeres 
corren el riesgo de ser marginadas aún más en estos espacios en los cuales 
se expande el uso de las tic. Una dimensión fundamental en el ámbito 
laboral que comienza a utilizar de forma intensiva las tic requiere —para 
los puestos mejor remunerados— una mayor formación específica que per-
mita ocupar esas posiciones, desarrollando capacidades para la utilización 
de estas herramientas.
Teniendo en cuenta esta premisa y dadas las barreras de género que en-
frentan las mujeres —retos y roles que determinan sus habilidades para parti-
cipar en pie de igualdad con los varones—, no se puede esperar que la brecha 
de género en la Sociedad del Conocimiento mejore automáticamente a través 
de la expansión de las tic. Por el contrario, para modificar este estado de 
situación son necesarias acciones específicas (Huyer y Hafkin, 2007).
En un esfuerzo por sintetizar algunas de las barreras específicas que en-
frentan las mujeres para el uso de las tic, Huyer y Mitter (2003) resaltan las 
siguientes;
? Barreras socioculturales para el estudio de las ciencias que restringe su 
acceso e interacción con la tecnología.
? Dado que el inglés es uno de los principales idiomas en la red, las mu-
jeres lo hablan menos que los hombres. Como resultado es menor su 
ingreso y acceso a recursos.
? Responsabilidades domésticas y reproductivas: una restricción impor-
tante para las mujeres es la asunción de las responsabilidades domésti-
cas, el cuidado diario de niños/as y adultos/as mayores y actividades de 
subsistencia. El doble o triple rol de las mujeres en la familia y la comu-
nidad determina que estas actividades vayan en detrimento del tiempo 
dedicado a la formación y el trabajo remunerado.
? Las actividades y prácticas culturales pueden impedir el acceso a las 
oportunidades para el uso de las tic, así como su entrenamiento. Tam-
bién en algunas culturas las mujeres son percibidas como menos capaces 
de entender conceptos técnicos o científicos.
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? Ubicación geográfica: en América Latina hay más mujeres en áreas rura-
les, por la migración de los varones a áreas urbanas. Internet está menos 
disponible en áreas rurales. Si bien los accesos públicos a Internet comu-
nitarios pueden ser una solución, a veces excluyen a las mujeres, dado 
que tienen clientes predominantemente masculinos.
? Conocimiento local: es crucial que existan contenidos relevantes. Aun 
cuando cuenten con recursos para acceder a las tic, las mujeres serán 
renuentes a invertir tiempo y dinero en utilizar las tic si no consideran 
valiosa la información que pueden obtener. La información que actual-
mente encuentran en Internet confirma este escepticismo, por lo que la 
falta de contenido útil para las mujeres es una barrera mayor. Los estu-
dios demostraron que la existencia de contenidos relevantes es crucial 
para la participación de las mujeres en las tic.
Estas barreras dejan entrever algunas de las dificultades que las mujeres en-
cuentran para insertarse —principalmente en aquellos puestos laborales que 
requieren conocimiento técnico específico en el campo de las tic— lo que 
lleva a ubicarlas en los puestos de “primera línea”—en los cuales el manejo 
de las tecnologías resulta mecánico y simple—, mientras que los varones se 
ubican como los “trabajadores del conocimiento”.
Esto genera, junto con la persistencia de prejuicios de género, una mayor seg-
mentación laboral (en sectores de baja productividad), una mayor segrega-
ción ocupacional (en ocupaciones con menores salarios y proyección laboral) 
y una mayor segregación vertical (menor acceso a cargos jerárquicos).
3. La industria electroelectrónica en Brasil
Como se sabe, el desarrollo de la industria electroelectrónica es clave para el 
cambio estructural, pues aumenta la eficiencia dinámica de la estructura pro-
ductiva. El cambio estructural implica colocar en el centro de la dinámica de 
crecimiento los cambios cualitativos en la estructura productiva. En el ámbito 
de la productividad y el empleo, es necesario, tanto para una mejor inserción 
global como para un dinamismo interno virtuoso, procurar mayor participa-
ción de los sectores intensivos en conocimiento en la producción total. Esto 
no quiere decir que el sector electroelectrónico sea el único sector intensivo 
en conocimiento e innovación que pueda lograr cambiar la estructura pro-
ductiva (cepal, 2012).4
En Brasil, la facturación del sector electroelectrónico representó cerca 
del 3,9% del pib en 2010, proporción que se ha mantenido en los años poste-
4 En cepal (2012, p. 34) se describen los sectores que pertenecen a la actual Revolución Tecno-
lógica que pueden transformar la estructura productiva de forma más efi ciente.
Revista de Ciencias Sociales, DS-FCS, vol. 26, n.º 33, diciembre 2013.
LA PRESENCIA DE LAS MUJERES EN EL SECTOR PRODUCTIVO DE LAS TIC 81
riores.5 De acuerdo a Bampi (2009, p. 25), la electrónica en Brasil tiene cinco 
características que la distinguen: i) es una industria esencialmente seguidora 
de productos mundiales; ii) es una producción dedicada a atender casi exclu-
sivamente el mercado doméstico, salvo en el caso de los aparatos celulares, 
submontajes electrónicos para autos y motocompresoras herméticas; iii) se 
producen bienes electrónicos finales sin diseño brasileño, sin componentes 
locales y sin diferenciación por marca propia; iv) no hay marcas nacionales; 
v) finalmente, existe muy bajo contenido nacional de componentes electróni-
cos de mayor valor agregado (tales como procesadores, microcontroladores, 
led, conectores, fibras ópticas, etcétera).
En función de las características mencionadas, Bampi plantea un esce-
nario de cambio estructural en el que la industria evoluciona gradualmente 
hacia la incorporación de nuevos patrones de innovación, anclada en la cons-
trucción de un ecosistema con fuerte impronta de ingeniería local. Actual-
mente la transformación de la industria electroelectrónica en Brasil está en 
el centro de atención de la política industrial, cuyo objetivo es generar una 
estructura productiva más eficiente.
No obstante, como dice cepal (2012), para promover un cambio es-
tructural virtuoso, no basta con multiplicar los enclaves de alta tecnología o 
mejorar la punta más eficiente del sistema productivo. El cambio estructu-
ral debe facilitar una sinergia en el conjunto de la economía con encadena-
mientos hacia atrás y hacia delante. En este proceso de “tiraje” desde arriba 
y ascenso desde abajo, el empleo va modificando su estructura, desplazando 
paulatinamente a la población activa desde sectores de baja productividad 
hacia nuevos sectores que van dando mayor densidad al espacio intermedio 
de productividad. Además, cuando la estructura productiva está muy polari-
zada, los mecanismos puramente redistributivos de carácter fiscal-social no 
solucionan los problemas de desigualdad y escaso crecimiento, ni son soste-
nibles en el largo plazo. Más temprano que tarde las políticas deberán ocupar-
se de la generación de oportunidades de empleo y capacitación en el marco 
del cambio estructural. La adopción de políticas industriales que impulsen 
esa transformación debe ser considerada, junto con las políticas sociales, di-
mensiones clave en el horizonte de la igualdad.
El empleo en el sector electroelectrónico brasileño, compuesto por tra-
bajadores directos —formales e informales—, en plantilla y tercerizados, 
ascendían a cerca de 384.000 en 2009. Entre estos últimos, un 61% tenía 
ocupaciones en áreas manuales, el 15% en áreas administrativas, el 13,7% en 
ocupaciones a nivel técnico (medio y superior) y el 7% en áreas de apoyo. Si 
5 En función de datos del sector de la Associação Brasileira da Indústria Elétrica e Eletrônica 
(abinee, 2012) y del pib brasileño calculado por el ibge (Instituto Brasileño de Geografía y 
Estadística), suponiendo una proyección de crecimiento del pib de 1% en 2012. 
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bien las mujeres representaban el 33% del total, su salario promedio era 32% 
menor al de los hombres (dieese y cnm/cut, 2010).
En consecuencia, en un sector relativamente feminizado, como es el 
electroelectrónico en Brasil, y centro de atención de la política industrial 
para generar una estructura productiva más eficiente, es primordial detec-
tar las problemáticas del empleo femenino para tener más claridad sobre 
qué política industrial podría tener mejor impacto desde el punto de vista 
de la perspectiva de género. Es ese el objetivo del estudio de caso que ana-
lizamos más adelante.
4. El trabajo de las mujeres en la industria 
electroelectrónica en Brasil: antecedentes
Como ya mencionamos, hay algunas investigaciones realizadas en el sector 
electroelectrónico en Brasil, que sirven como antecedentes para comprender 
el acceso de la mano de obra femenina a las áreas de inserción automática de 
las piezas, siendo estas las áreas más importantes de producción de las gran-
des montadoras de bienes electroelectrónicos.
Sobre la base de un trabajo de campo realizado entre los años 1982 y 1984, 
acerca del empleo de las mujeres en dos plantas de una multinacional de 
nacionalidad francesa del sector electroelectrónico en Francia y en Brasil, 
Helena Hirata (2002) saca algunas conclusiones de interés para el presente 
estudio de caso.
En las dos fábricas estudiadas por Hirata, las mujeres representaban 
el 70% de los empleados y ocupaban principalmente los puestos menos 
calificados: en Francia el 12% de las mujeres tenía puestos con califica-
ción, de supervisor o técnico, mientras que en Brasil sólo el 3%. En la 
planta brasileña había una gestión flexible de la mano de obra, ya que se 
podía contratar y despedir a los/as trabajadores/as en función de las os-
cilaciones de la demanda. Los/as obreros/as no podían hablar entre ellos/
as y estaban sujetos a un fuerte control por parte de los supervisores. La 
gerencia podía revisar a los/as trabajadores/as a la salida de la fábrica y 
tenía el derecho de solicitar, cuando lo considerase necesario, la realiza-
ción de horas extra. Además, la afiliación sindical era muy baja. La situa-
ción de la planta en territorio francés era la contraria: el 90% de los/as 
trabajadores/as estaban sindicalizados, los despidos eran regulados por el 
Estado, y la realización de horas extras y las revisaciones, acordadas por 
un convenio colectivo.
La conclusión del trabajo de Hirata fue que, a pesar de las diferencias de 
la gestión de la mano de obra entre los dos países, las mujeres en ambas plan-
tas ocupaban los puestos de menor nivel tecnológico, pero con alta intensidad 
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de trabajo manual. No obstante, en Francia empezaban a aplicar en aquellos 
años un programa de formación y entrenamiento para que las trabajadoras 
pudiesen empezar a ocupar puestos calificados y supervisar las máquinas 
automáticas, lo que podría impactar sobre los puestos con nivel tecnológico 
ocupado por mujeres.
Más recientemente, Oliveira (2006) encontró resultados similares a 
Hirata en el mismo sector en Brasil. En efecto, al analizar la feminización 
de las plantillas de las empresas electroelectrónicas de la Zona Franca de 
Manaos (principal polo electroelectrónico de Brasil) encontró lo siguiente: 
… a través de la automatización las empresas han disminuido sus plantillas 
de trabajadores. Buena parte de los trabajadores hombres han sido susti-
tuidos por mujeres, al mismo tiempo que ha habido un vaciamiento de los 
contenidos y una simplificación del trabajo. Se entrena a la mano de obra 
femenina para realizar tareas de supervisión de las operaciones de los equi-
pos. Los trabajos de mantenimiento técnico se llevan a cabo por técnicos e 
ingenieros —todos hombres—. Es indudable que existe una fuerte asocia-
ción entre trabajo femenino y puestos de trabajo taylorizados.
Las conclusiones de los estudios mencionados como antecedentes pueden 
agruparse en dos dimensiones que serán tomadas como ejes de análisis en 
nuestro caso de la electroelectrónica en Brasil.
? En primer lugar, el ingreso y la presencia de las mujeres en sectores 
en los cuales las tecnologías forman parte fundamental de la cadena 
productiva se acompaña con un movimiento de descalificación de una 
parte de los puestos de trabajo —que son en su mayoría ocupados por 
las mujeres—.
? En segundo lugar, esto conduce a una polarización de las calificaciones 
masculinas y femeninas en el interior de cada sector directamente vin-
culado a las capacidades cognitivas para el manejo de las tic.
5. El trabajo de las mujeres en dos plantas 
electroelectrónicas de San Pablo en la actualidad
La fábrica de productos electroelectrónicos (empresa A) fue inaugurada en 
1996 y produce bienes de consumo electrónicos, como celulares, tablets, et-
cétera (Leite y Guimarães, 2012). Gran parte de los insumos de la fábrica son 
materias primas procedentes de países asiáticos como Japón y China (mi-
crosensores integrados en las tarjetas de red, chips que componen los telé-
fonos celulares, componentes electrónicos incorporados en las placas de los 
circuitos impresos). La planta está situada en el polo tecnológico de la región 
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metropolitana de Campinas, San Pablo, y emplea a 1900 trabajadores/as, de 
los/las cuales las mujeres representan el 65%.6
La empresa B se ubica también en el polo tecnológico de Campinas y 
produce el mismo tipo de bienes de consumo que la empresa A. Dos de las 
operarias de la empresa B (también multinacional) fueron entrevistadas en el 
sindicato del sector electroelectrónico (Sindicato dos Trabalhadores Metalúr-
gicos da Região Metropolitana de Campinas). 
A continuación, se analizará el tipo de inserción laboral de las muje-
res en estas plantas, las oportunidades de ascenso para las mujeres dentro 
de las empresas, y, finalmente, los procesos de formación existentes —o 
inexistentes— que les permiten avanzar hacia una mayor calificación de 
su trabajo.
? La división técnica y sexual del trabajo
La división técnica del trabajo7 en la planta de la empresa A se plasma en tres 
áreas de producción: el Front-end, el Back-end y el Centro de Recuperación 
y Dispositivos (car), ocupando el Back-end la mayor parte de los 1.900 em-
pleados de la planta.8 El aparato electrónico pasa por el Front-end, luego por 
el Back-end, culminando en el puesto de control de calidad y, si es aprobado, 
se encamina hacia el área de embalaje (a cargo desde el año 2001 de una em-
presa tercerizada ubicada dentro de la misma planta). Si tiene algún defecto 
se encamina hacia el car para ser reparado.
En el Cuadro 1 se describen las características básicas de cada área de pro-
ducción.9 En el Front-end se prepara la placa con el circuito impreso, en el 
Back-end se monta el aparato, juntando la placa con todos los demás com-
ponentes, y se testea el aparato. Si el test da alguna falla se envía al car. En 
el Front-end trabajan mayoritariamente hombres y en el Back-end mujeres. 
En el car, los hombres son los técnicos analistas de los aparatos con fallas, 
mientras que las mujeres son las reparadoras.
6 La empresa multinacional a la cual pertenece la fábrica fue adquirida recientemente por un 
holding internacional. No obstante, los/las gerentes/as entrevistados para este trabajo decla-
raron que no se habían producido hasta ese momento cambios signifi cativos en la estructura 
interna de la unidad de San Pablo. 
7 Se denomina así a la descomposición de las tareas de producción en el seno de una empresa en 
subconjuntos de tareas especializadas asignadas a individuos o grupo de individuos. 
8 A estas tres áreas se suman las de soporte técnico (ingeniería y manutención). 
9 Basado en Leite y Guimarães (2012) y las entrevistas realizadas en la planta. 
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Cuadro 1. Organización de la producción en la planta A.
Front-end Back-end CAR
Se producen las placas de circuito 
impreso que forman parte del aparato 
electrónico. Esta fase de producción es el 
cuello de botella de la planta, en el sentido 
que determina el volumen final de los 
productos terminados.
Cada línea de producción del 
Front-end cuenta con 4 operarios/as 
—mayoritariamente hombres— que 
producen en promedio 90 placas por hora 
de forma totalmente automatizada.
Del Front-end, las placas son enviadas 
hacia el depósito, en donde son 
catalogadas y luego siguen su curso para 
abastecer el Back-end.
Cada tipo de placa producida en 
el Front-end se inserta en los 
celulares, tablets y módems en 
la línea de montaje y encaje del 
Back-end.
Cada línea de producción cuenta 
con alrededor de 60 operario/as 
—mayoritariamente mujeres— 
que producen en promedio 
entre 300 y 350 aparatos por 
hora, de forma completamente 
manual.
El último puesto del Back-
end es el testeo del aparato 
montado anteriormente, que se 
realiza de forma automatizada.
En el caso de que se 
detecte en el testeo algún 
daño o problema del 
aparato producido, este se 
envía al CAR, el centro de 
reparaciones de la fábrica.
Aquí el aparato es 
analizado por un técnico 
electroelectrónico (casi 
siempre un hombre) que 
identifica el problema y 
lo encamina hacia un/a 
reparador/a (casi siempre 
una mujer).
Fuente: Elaboración propia en base a nota de visita a Planta de empresa A .
Si bien los/as gerentes/as entrevistados coinciden en señalar que no hay nin-
gún tipo de discriminación positiva para emplear a mujeres en determinados 
puestos de trabajo, son ellas las que terminan aprobando mejor las diferentes 
pruebas de admisión para esos puestos:
… casi un 65% de las trabajadoras son mujeres, por una selección natural. 
(Gerente del Área de Entrenamiento)
Se puede decir que a la división técnica del trabajo de la empresa se le super-
pone una división sexual del trabajo. Según Kergoat (2000): 
… la división sexual del trabajo es la forma de división del trabajo social que 
deriva de las relaciones sociales entre los sexos. Posee las características de 
asignar las prioridades de los hombres a las esferas productivas —al mismo 
tiempo que captan las funciones de mayor valor agregado social— y las de 
las mujeres a las esferas reproductivas. Esta forma de la división social del 
trabajo tiene dos principios organizadores: el principio de separación (hay 
trabajos de hombres y otros de mujeres) y el principio de la jerarquía (el 
trabajo del hombre “vale” más que el de la mujer). Igual que las otras formas 
de divisiones del trabajo, la división sexual del trabajo no es rígida ni inmu-
table. Si bien sus principios organizadores son los mismos, sus modalidades 
(concepción del trabajo reproductivo, lugar de la mujer en el trabajo mer-
cantil, etcétera) varían fuertemente en el tiempo y el espacio.
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Los puestos de trabajo, que requieren calificación técnica (del Front-end y de 
análisis de fallas en el car) son ocupados mayormente por hombres; mien-
tras que los puestos del Back-end menos calificados (de montaje y testeo) y 
los puestos un poco más calificados (reparación del car) son ocupados por 
mujeres.
En el Cuadro 2 figura una descripción de las tareas de los puestos que 
ocupan las mujeres sobre la base de lo que declararon las operarias en las 
entrevistas realizadas.
Cuadro 2. Descripción de algunas tareas relatadas por las operarias entrevistadas.10
Montaje
Back-end
Testeo
Back-end
Reparadora
CAR
Las operarias están organizadas en equipos de 
hasta 60 personas que conforman un equipo 
de producción.
Cada operaria ejecuta sus tareas en forma 
repetitiva y rápida, utilizando en promedio 
menos de cinco minutos para montar cada 
aparato.
Las trabajadoras cambian de tareas cada dos 
horas, con el objetivo de prevenir las lesiones 
debido al esfuerzo repetitivo. Aunque este 
cambio implica pasar a realizar otro conjunto 
de tareas repetitivas.
Otro método para evitar el cansancio es 
el cambio de postura. Se hacen cambios 
periódicos de estar de pie a estar sentada y 
viceversa.
Algunos puestos son más críticos que otros 
debido a que hay que tener más delicadeza 
y agilidad (por ejemplo, el encaje de un lente 
de un aparato). Estos puestos son menos 
sustituibles que otros, por lo que hay algunas 
operarias especializadas en ellos.
Algunos celulares se testean 
todos por la computadora. 
Es un testeo general, 
desde el display para ver si 
está funcionando o no, la 
cámara, si el foco funciona 
correctamente, el teclado, 
el sistema operativo. Para 
otros celulares u aparatos 
en general, el testeo por 
computadora es parcial. 
Se hacen algunas partes 
en la computadora y otras 
manualmente.
El testeo es de sonido, de 
audio, el teclado, se examinan 
los display, para ver si están 
con la visibilidad normal, 
se examina la conexión a 
Internet, se ve si está mal 
encajado, se examina el micro 
del cd, la memoria y la carga.
Casi todas las tareas del testeo 
se hacen en posición de pie.
Cuando la placa llega 
a las reparadoras, 
ya viene con todos 
los componentes 
soldados. Ya pasó por 
el técnico que analizó 
la falla y determinó 
cuál es el componente 
que tiene que ser 
cambiado.
Las reparadoras 
son las que hacen la 
remoción y colocan 
el componente 
nuevamente.
Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas realizadas a operarias.
10 De las ocho operarias entrevistadas de la empresa A, siete trabajan en la línea de montaje y 
testeo y una en reparación. Las dos operarias entrevistadas de la empresa B trabajan en la línea 
de montaje y las tareas que describen no difi eren de las de la empresa A.
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Las operarias afirman que en los puestos de montaje y prueba se requieren ca-
racterísticas como rapidez, delicadeza, agilidad y atención, entre otras. El área 
de reparaciones es una de las preferidas por las operarias para trabajar, ya que 
tiene mayores requerimientos técnicos y un mejor salario. Puede apreciarse 
que las mujeres ocupan los puestos de menor grado tecnológico, pero con alta 
intensidad de trabajo. Las operarias ocupan esos puestos de trabajo por sus 
habilidades manuales y no intelectuales, desconociendo el funcionamiento de 
las tecnologías que utilizan en sus tareas.
Las mujeres son empleadas en áreas específicas, conformando la crea-
ción de nuevos “territorios de mujeres” en las cuales las habilidades requeri-
das para el puesto están definidas como características típicas de la “mujer”. 
Por lo tanto, se establece como natural y eficiente que la mujer trabaje en esas 
áreas. Esas habilidades que son consideradas como “naturalmente femeninas” 
se perpetúan bajo una fuerte estructura que promueve el mantenimiento y la 
reproducción del sistema de género.11
Además, la gerencia reconoce voluntariamente las cualidades específicas 
de la mano de obra femenina, pero no reconoce esta cualidades como pu-
diendo constituirse en una calificación “real” de la trabajadora. Estas habili-
dades típicamente femeninas y que llevan a las mujeres a ocupar estos puestos 
laborales, de menor jerarquía y menor remuneración, terminan siendo una 
concepción que se va naturalizando dentro de estas industrias. Ahora bien, 
si las habilidades de las mujeres son cada vez más visibles, cada vez más re-
conocidas en estos sectores, ¿por qué no son compensadas económicamente? 
Este mayor reconocimiento salarial podría sacarlas del lugar de “habilidades 
naturales” para comenzar a ser valorizadas como competencias profesionales 
en el ámbito laboral.
Finalmente, estas “habilidades” —que se perciben como naturales en las 
mujeres— no son transmitidas a través de un proceso formal de capacitación, 
sino que por el contrario estas vienen dadas en las trabajadoras que las uti-
lizan y las ponen al servicio de diferentes puestos laborales en sectores que 
usan las tecnologías.
De esta manera, puede observarse cómo las trabajadoras son recono-
cidas y valoradas por sus “habilidades naturales” en el manejo y manipu-
lación de pequeñas piezas tecnológicas, en las diferentes posiciones de la 
11 Un sistema de género es un conjunto de elementos que incluye formas y patrones de relacio-
nes sociales, prácticas asociadas a la vida social cotidiana, símbolos, costumbres, identidades, 
vestimenta, tratamiento y ornamentación del cuerpo, creencias y argumentaciones, sentidos 
comunes y otros variados elementos, que permanecen juntos gracias a una débil fuerza de co-
hesión. Esto hace referencia, directa o indirectamente, a una forma culturalmente específi ca 
de registrar y entender las semejanzas y diferencias entre géneros reconocidos; es decir, en la 
mayoría de las sociedades humanas, entre varones y mujeres (Anderson, 2006).
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cadena de montaje, mientras que la mayoría de los trabajadores ocupan 
posiciones en las cuales tienden a desarrollar en mayor medida sus “habi-
lidades técnicas”.
En suma, en la planta electroelectrónica estudiada, a la división técnica 
del trabajo existente se le superpone una división sexual del trabajo. Allí las 
mujeres ocupan los puestos de menor nivel tecnológico, pero con alta intensi-
dad de trabajo. Ocupan esos puestos de trabajo por sus habilidades manuales 
y no intelectuales. Es decir, las mujeres son requeridas y ocupan esos puestos 
de trabajo por las mismas características que Hirata (2002) describía hace 30 
años en las dos plantas electroelectrónicas en Brasil y Francia, también fa-
bricantes de productos electrónicos de consumo masivo. Agilidad, coordina-
ción, delicadeza, concentración, son las habilidades que se repiten una y otra 
vez a lo largo de los años sobre el trabajo manufacturero de la mujer. Sin que 
eso signifique que la revolución digital que se introdujo más recientemente en 
las fábricas haya transformado estas características de trabajo femenino en la 
industria electroelectrónica.
? La califi cación y las oportunidades de carrera dentro de la empresa
La división sexual del trabajo se plasma también en las oportunidades de ca-
rrera dentro de la empresa. El plan de carrera del/la operario/a está visual-
mente omnipresente en toda la planta: 
… por todos lados hay grandes carteles con el plan de carrera, como incen-
tivo para el crecimiento de los trabajadores dentro de la empresa. (Leite y 
Guimarães 2012)
La gerenta de recursos humanos explica que los paneles en el área de manu-
factura tienen como objetivo explicar a los/as operarios/as sus oportunidades 
de carrera dentro de la empresa. Desde la posición en la cual entran en la em-
presa, hasta cuáles son las posiciones futuras posibles, y qué conocimientos 
precisan tener para acceder a ellas.
En efecto, existen oportunidades de ascenso dentro de la empresa, aunque, 
como se va a ver, las trayectorias no están separadas de las “funciones na-
turales” de cada sexo. Si bien no está explícitamente establecido un sexo de 
preferencia en los llamados públicos (internos y externos a la empresa) a 
candidatos/as para ocupar los cargos vacantes, estos se van ocupando si-
guiendo el sesgo ya establecido por la división sexual del trabajo explicada 
anteriormente.
En el Cuadro 3 se especifican los puestos de trabajo existentes y los re-
quisitos para acceder a ellos, lo que delinea la carrera laboral a la que puede 
acceder el/la trabajador/a.
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Cuadro 3. Trayectorias laborales posibles.
Puestos de trabajo Requisitos para obtener el puesto 
Operario/a 1 (Back-end) Selección externa
• Secundaria completa.
• Preferencia en la edad, 25 años o más y que tenga compromisos 
familiares.
• Se prefiere que haya tenido alguna experiencia en fábrica.
• Prefieren que tengan un curso de computación de nivel básico.
• Se realizan pruebas para comprobar el grado de reflexión y la 
asociación lógica.
Operario/a 2 (Back-end): 
tiene la función de entrenar a 
los/as operarios/as 1.
Es responsable de la parte de 
organización, de revisión, y 
ayuda a los/as operarios/as si 
se acumula el trabajo.
Selección interna (Plan de carrera)
• Mínimo un año en la empresa.
• Se evalúa la facilidad para enseñar a los/as operarios/as 1.
• Capacidad para coordinar junto al focal de línea el trabajo en su línea de 
producción.
• Proyección a futuro.
• Para ser candidato se debe tener un buen puntaje de presentismo.
• Se realizan pruebas de conocimientos técnicos. 
Focal de línea (Back-end): 
es un líder del área.
Selección interna (Plan de carrera):
• Requisitos generales para ser seleccionado en concursos 
internos(presentismo, desempeño anterior, etc.).
• Conocimientos técnicos.
• Liderazgo.
Reparador/a en el CAR: 
remoción y colocación del 
componente de un aparato 
con falla.
Selección interna (Plan de carrera):
• Requisitos generales para ser seleccionado en concursos internos 
(presentismo, desempeño anterior, etc.).
• Conocimientos técnicos.
Supervisor/a (Back-end) Selección interna (Plan de carrera):
• Requisitos generales para ser seleccionado en concursos internos 
(presentismo, desempeño anterior, etc.).
• Experiencia anterior en un proceso productivo, liderazgo, graduación 
técnica.
Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas realizadas a operarias.
Los puestos de operario/a 1 y 2 y el de reparaciones son ocupados principal-
mente por mujeres; los focales de línea se reparten mitad y mitad entre hom-
bres y mujeres, y entre los supervisores/as predominan los hombres.
Según los gerentes entrevistados, se ha establecido un plan de carrera al 
que puede acceder cualquier operario/a de la planta.
De operador 1 vas para el operador 2, también puedes ser reparador o ser 
un focal de línea, que es un líder del área de producción. Nosotros tenemos 
muchos casos en la empresa, el actual gerente del área de entrenamiento, por 
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ejemplo, era operador de producción, que hoy tiene una función de geren-
ciamiento. Tenemos muchos casos, muy buenos, de personas que hicieron 
carrera en la empresa, muchos casos. (Gerenta de Recursos Humanos)
Por otro lado, la misma gerenta de Recursos Humanos anterior enfatiza que 
las posibilidades de ascenso son iguales para hombres y mujeres:
… cuando abrimos esas posibilidades no decimos si es para hombre o mujer. 
Coincidentemente el hombre es mejor en aquel proceso o la mujer es mejor 
en aquel otro. Pero las mujeres son muy buenas en esta cuestión de lideraz-
go. Nosotros observamos que ellas tienen características bien interesantes. 
Observamos mucha inmadurez en los jovencitos. Llegamos a promover jo-
vencitos para operador 2, que luego tuvimos que rever porque perdieron 
la medida del poder. Las mujeres son más conscientes del papel que tienen 
ellas en esa cuestión del poder, del liderazgo. No tenemos datos para decir 
que es así. Pero sí las oportunidades son iguales para todos. (Gerenta de 
Recursos Humanos)
Sin embargo, entre las operarias entrevistadas, aunque ninguna niega la exis-
tencia de un plan de carrera, no predomina el sentimiento de grandes opor-
tunidades de ascenso adentro de la empresa.12
Fuera de la formación formal externa a la empresa, la capacitación in-
terna es el factor que puede incidir sobre las posibilidades de ascenso de las 
operarias. Aun así, las oportunidades de capacitación están limitadas a los 
puestos de trabajo de nivel 2, car o cargos de supervisión. Lo que se hace 
habitualmente son entrenamientos muy rápidos para cambiar de proyecto, lo 
que no implica en ninguna circunstancia un acumulado de aprendizaje o un 
conocimiento mayor de su trabajo.
En suma, a lo largo de las entrevistas realizadas se constata, en pri-
mer lugar, que efectivamente hay oportunidades de carrera abiertas para 
las operarias dentro de la empresa. Todas las operarias que se entrevistaron 
admiten esto, aunque evalúan de forma diferente sus posibilidades para ac-
ceder a estas oportunidades. La formación formal de base y la capacitación 
en la producción son los principales factores que explican el acceso a las 
nuevas oportunidades. No obstante, todos (tanto la Gerencia como las pro-
pias operarias e incluso el sindicato) asumen que hay una determinada tra-
yectoria para las mujeres operarias (pasaje de operaria 1 a 2, focal de línea, 
reparadora) y no parecen percibirse posibilidades de trabajar en puestos 
“masculinos” de la planta (Front-end, área de soporte técnico, técnico elec-
troelectrónico del car).
12 Aunque la mayoría de las entrevistadas admite, con algunos matices, que su salario es acorde 
con el trabajo que realiza, los argumentos esgrimidos para justifi car ese sueldo son en general la 
baja califi cación de su trabajo y el nivel básico de su educación formal.
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Lo anterior muestra la cristalización de los territorios de hombres y mu-
jeres, con perfiles diferenciados en cuanto a capacidades y formación y, por 
ende, a la posibilidad de crecimiento laboral. Si bien hay oportunidades de 
empleo para las mujeres, al existir probablemente segmentación horizontal, 
las posibilidades de carrera para hombres y mujeres son diferentes.
Conclusiones
A través del estudio de este caso del sector electroelectrónico en Brasil, se 
pueden generar algunas hipótesis del impacto del cambio estructural sobre 
la inserción laboral de las mujeres. Como se observó, el sector electroelec-
trónico es un candidato de la política industrial brasileña para lograr una es-
tructura productiva más eficiente. Al mismo tiempo, es un sector con relativa 
importancia del empleo femenino, en el cual en algunos subsectores, como 
el de montaje de bienes de consumo electrónicos, las mujeres son claramente 
mayoritarias. Por ello, el caso seleccionado es adecuado para plantear algunas 
consideraciones acerca de cómo las políticas industriales podrían enriquecer-
se a través de la incorporación de una perspectiva de género.
Encontramos en las dos plantas estudiadas lo mismo que Helena Hirata halló 
hace 30 años. En efecto, la división técnica se superpone a la división sexual 
del trabajo, ocupando las mujeres los puestos de trabajo de menor nivel tec-
nológico y mayor intensidad de trabajo manual. Además, la carrera preesta-
blecida para las operarias tiene un claro sesgo negativo hacia las posibilidades 
de trabajar en puestos “masculinos” de la planta, lo que estaría restringiendo 
el acceso a puestos de trabajo con mayor nivel tecnológico. Sólo que en el pre-
sente caso, Brasil es un país radicalmente diferente al que estudió Hirata en 
los años ochenta. Hoy, en Brasil, el Estado regula las relaciones de trabajo, los 
sindicatos tienen una presencia e influencia importante y existe una Secreta-
ría de Políticas Nacionales para las Mujeres (spm) dependiente directamente 
de la Presidencia de la República.
Al poner el foco en el trabajo de las mujeres, observamos que las tecno-
logías son usadas por las operarias con la ignorancia de su uso. Las operarias 
no saben ni por qué, ni cómo funcionan las tecnologías que usan en sus tareas 
laborales, sólo aprietan botones, responden a señales sonoras o visuales, en-
castran manualmente partes del aparato, dejándoles poco o nulo margen para 
generar procesos incrementales de mejora de su propio trabajo. La tecnología 
que usan las operarias es como una “caja negra” sin abrir, la que sustituye la 
capacidad humana de decisión y juicio por programas informáticos con pro-
tocolos de decisión preestablecidos. El entrenamiento que se da sobre la línea 
de producción consiste en apenas algunos minutos de explicación y otros de 
acompañamiento sobre la práctica, lo que no alcanza para adquirir habilida-
des en tic por esta vía.
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Estas características, entre otras, contribuyen a reproducir determinados 
modelos en la gestión de la mano de obra, que tiene por objetivo controlar el 
esfuerzo del/la trabajador/a con tareas claramente definidas y preestableci-
das, que contribuyen a reforzar procesos rutinizados y mecánicos de trabajo. 
Es decir que el taylorismo sigue vigente, sólo que ahora toma la forma digital.
Las operarias no fueron contratadas por sus capacidades tecnológicas, 
sino por habilidades consideradas “femeninas”, como son la agilidad, la coor-
dinación, la delicadeza o la concentración. Sin embargo, si bien los empleado-
res reconocen voluntariamente esas cualidades específicas de la mano de obra 
femenina, no reconocen que puedan constituirse en una calificación “real” de 
la trabajadora, dado que estas habilidades no fueron adquiridas en un ámbito 
profesional.
En este caso se observó que la posibilidad de ingresar al sector no está 
medida por el conocimiento previo al uso de las tic, sino que principal-
mente se priorizan las “habilidades naturales” para desempeñar las funciones 
requeridas que ocupan en su mayoría las mujeres. Estas son habilidades que 
se identifican como “naturalmente” femeninas y no han alcanzado el mismo 
estatus y valor que el conocimiento tecnológico necesario para aquellos pues-
tos con mayor nivel de jerarquía, remuneración y conocimientos.
Por último, las posibilidades y el acceso real que tienen las mujeres 
para formarse en carreras y tecnicaturas específicas para mejorar el uso de 
las tic, el desarrollo de capacitación interna, en el propio ámbito laboral, 
y las posibilidades de acceso a estos conocimientos resultan fundamentales 
para reducir las brechas entre la calificación y la no calificación. Teniendo 
en cuenta el caso presentado, la situación es más compleja en cuanto a los 
diferentes procesos de capacitación en la interna del sector. La capacitación 
que se presenta en estos contextos, para la mayoría de las mujeres que ocu-
pan las posiciones que no requieren conocimientos expertos en el uso de las 
tic, no genera entornos que impulsen el aprendizaje necesario para alcan-
zar mejores puestos laborales. En este sentido, el conocimiento tecnológico 
que se necesita para ocupar estas posiciones es adquirido, en su mayoría, 
fuera del entorno laboral.
En suma, los posibles cambios que puede haber introducido la incor-
poración de las tic, en los procesos de producción y organización del tra-
bajo, no ha provocado los efectos deseados desde la perspectiva de género 
que lleven a promover relaciones de igualdad dentro del ámbito laboral. El 
uso de las tic se encuentra condicionado fuertemente por la formación 
previa y la capacidad de desarrollo y empoderamiento que puedan haber 
adquirido las mujeres en el proceso de aprendizaje de las tic. Además, la 
incorporación de las tecnologías, sin acciones específicas que garanticen la 
igualdad de oportunidades en su uso para hombres y mujeres, no ha logra-
Revista de Ciencias Sociales, DS-FCS, vol. 26, n.º 33, diciembre 2013.
LA PRESENCIA DE LAS MUJERES EN EL SECTOR PRODUCTIVO DE LAS TIC 93
do ser una herramienta para difuminar las barreras preexistentes, sino que 
por el contrario han llevado a reafirmar, aún más, algunos roles y estereoti-
pos dentro de la empresa.
La capacitación y formación profesional son sin duda un camino 
promisorio para asegurar empleo femenino de calidad en los nuevos es-
cenarios de cambio estructural, porque es necesario generar capacidades 
y habilidades tecnológicas que aseguren la integración de las mujeres en 
puestos de mayor nivel tecnológico. La certificación de saberes habilitaría 
la posibilidad de promover mejores oportunidades y de comenzar a revertir 
situaciones laborales que son rutinarias, para incorporar poco a poco las 
capacidades y saberes adquiridos que se traduzcan en una mejora directa en 
su espacio laboral. Estos nuevos conocimientos pueden mejorar, en relación 
con otros factores, la autonomía económica de las mujeres a través de un 
mejor rendimiento y la adquisición de capacidades que les permitan seguir 
creciendo en este nuevo contexto económico.
Sin embargo, se sabe que el mercado por sí solo no va a quebrar el statu 
quo que resulta de la división sexual del trabajo en la empresa y en el ámbito 
familiar. De ello se deduce la necesidad de que las políticas industriales ten-
gan una perspectiva de género que focalice sobre la disolución de la división 
sexual del trabajo. La incorporación de la perspectiva de género, en el ámbito 
laboral de las tic, no tiene que ver solamente con un mayor acceso y uso por 
parte de las mujeres. Para transformar realmente las tecnologías, sus usos, y 
promover un enfoque integrado desde la perspectiva de género es necesario 
reorganizar una nueva cultura y las relaciones que plantea la producción y el 
uso de las tic, garantizando cambios sostenidos hacia la igualdad de género.
Para ello será crucial el diseño de políticas que aliente el desarrollo de 
capacidades y habilidades, entre las que se encuentra el uso de las tic, en los 
segmentos de la población que presentan mayores dificultades para insertarse 
en esta nueva estructura productiva.
Sin embargo, las políticas de igualdad de género no han sido incorpo-
radas con fuerza en Brasil, ni por las políticas de las empresas, ni por las po-
líticas industriales. De acuerdo a un trabajo reciente de oit (Dias Garcia y 
de Paula Leite, 2012), la Secretaría de Políticas Nacionales para las Mujeres 
(spm) cuenta con una frágil estructura y dispone de escasos recursos. Esto, 
según las autoras, deja en evidencia la poca importancia conferida a esta se-
cretaría en el conjunto de la estructura gubernamental, y el carácter secun-
dario que le es conferido entre las prioridades del gobierno. Tampoco estas 
políticas están incorporadas en las acciones del sindicato sectorial.
En conclusión, sobre la base del estudio de las dos plantas electroelec-
trónicas de San Pablo - Brasil, se pudo constatar que en este caso la expan-
sión de las tic no genera nuevas oportunidades de empleo para las mu-
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jeres, ni tampoco se han removido barreras de género (las dos preguntas 
planteadas en la introducción de este artículo). La hipótesis que planteamos 
(la que deberá ser comprobada sobre la base de un estudio empírico más 
amplio) es que esto no va a suceder si las políticas industriales no incorpo-
ran la perspectiva de género.
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PERSONAS ADULTAS MAYORES Y COMUNICACIÓN MÓVIL
LA IMPORTANCIA DE LA VOZ Y LOS SMS EN MONTEVIDEO1
Mireia Fernández-Ardèvol
Resumen 
Todavía sabemos poco sobre las formas de adopción, o rechazo, de la comunicación móvil por 
parte de las personas adultas mayores. ¿De qué manera utilizan la telefonía móvil? ¿Cuáles son 
los motivos de rechazo de este tipo de telefonía, si los hay? 
Discutimos los resultados de un caso de estudio cualitativo con personas adultas mayores (60 
años o más), desarrollado en el área metropolitana de Montevideo en 2012. Los y las participan-
tes valoran la conectividad permanente que brinda el teléfono móvil. Lo utilizan en combinación 
con otros canales, como el teléfono fijo, para una diversidad de objetivos y con diferentes in-
terlocutores. Además de las llamadas de voz, los SMS son de uso habitual. Entre los no usuarios 
encontramos tanto el discurso del rechazo como el de la indiferencia hacia el celular. Finalmente, 
todos los usuarios de Internet son, también, usuarios de teléfono celular. 
Palabras clave: Adulto(a) mayor / telefonía móvil / Internet / apropiación / Montevideo.
Abstract
Older people and mobile telephony: the role of voice and texts in Montevideo
There is still lot to learn about the way mobile communication is adopted, or rejected, by older 
people. How do older people use mobile telephony? What are the motivations for rejecting mobile 
telephony, if any? 
We discuss the results of a qualitative case study with older people (60 years old and over), 
conducted in the metropolitan area of Montevideo in 2012. Participants positively evaluate the 
permanent connectivity allowed by mobile phones. They use them in combination with other 
channels, as the fixed line, for a number of goals and with several interlocutors. Besides voice 
calls, SMS are commonly used. Among non users we find both the rejection discourse as well as 
unawareness regarding cell phones. Finally, all the Internet users are also mobile phone users.
Keywords: Older people / mobile telephony / Internet / appropriation / Montevideo.
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Introducción
La telefonía móvil es la tecnología de información y comunicación (tic) más 
difundida en todo el mundo. También es la más popular entre las personas 
adultas mayores, aunque este es el segmento de edad con menor grado de 
adopción (itu, 2012). 
La industria y la investigación académica prestan poca atención a la po-
blación adulta mayor. En general, los estudios sobre tic muestran un inte-
rés periférico en este grupo etario. Las excepciones más relevantes son Loos, 
Haddon y Mante-Meijer (2012); Colombo y Fortunati (2011); Selwyn et al. 
(2003) o la publicación seminal de Haddon y Silverstone (1996). El caso de la 
comunicación móvil es todavía más limitado; las excepciones más importan-
tes son Charness y Boot (2009); Charness, Parks y Sabel (2001); Fundación 
Vodafone (2010); Karnowski, von Pape y Wirth (2008); Kurniawan (2008); 
Kurniawan, Mahmud y Nugroho (2006); Lenhart (2010); Ling (2008); Nasir, 
Hassan y Jomhari (2008); o Sawchuk y Crow (2012). La evidencia empírica 
muestra que el servicio preferido por la población adulta mayor es la comu-
nicación oral —las llamadas—. El coste puede ser un elemento clave con rela-
ción a la decisión de adopción, si bien también son relevantes aspectos como 
el interés personal por esta tecnología, las presiones externas, el resto de tic 
disponibles en el contexto de cada individuo y la ubicación de la red personal 
—en el país o en el extranjero—. 
El objetivo de este trabajo es contribuir al estudio empírico sobre la re-
lación que tiene la población adulta mayor con la comunicación móvil. Para 
ello describiremos y analizaremos las características distintivas de este grupo 
de edad con relación al uso, o la falta de uso, de la telefonía móvil (ver Weaver, 
Zorn y Richardson, 2010, sobre el rechazo a usar ordenadores). 
Un análisis adecuado del papel de la comunicación móvil debe considerar 
la totalidad de medios a los que cada individuo tiene acceso en su día a día. 
Denominamos sistema personal de canales de comunicación (pscc, por sus 
siglas en inglés, personal system of communication channels) a este conjunto, 
sean aparatos o servicios —como la telefonía móvil, la computadora o Inter-
net—, al que cada persona identificaría como elementos de su vida cotidiana 
(Fernández-Ardèvol y Arroyo, 2012). El pscc forma parte de la ecología co-
municativa (Tacchi, Slater y Hearn, 2003), definida como “… el contexto en el 
que se producen los procesos de comunicación” (Foth y Hearn, 2007, p. 9). 
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Siguiendo la aproximación de Ball-Rokeach (1985), analizaremos los ob-
jetivos de la comunicación mediada. De esta manera, evitamos discutir sobre 
las necesidades asociadas a la comunicación, que suele tener connotaciones 
normativas que no son relevantes en nuestro estudio. Nuestro interés, por 
tanto, se centra en entender cómo cada individuo alcanza sus objetivos de 
comunicación mediante los diferentes canales a los que tiene acceso en su día 
a día. Pondremos especial énfasis en la comunicación móvil, entendiendo que 
esta puede resultar irrelevante para alguna persona; pero sería un error inferir 
que esta persona está desconectada de su red personal porque no utiliza este 
dispositivo en concreto.
Mediante esta aproximación, podemos explorar el papel de la comunica-
ción móvil en la vida cotidiana de las personas adultas mayores, ya sea por-
que la incorporan en sus rutinas o porque no lo hacen. Mediante un estudio 
de caso queremos describir: Cómo utilizan los adultos mayores el teléfono 
móvil, si es que disponen de un celular. Con quién se comunican por este 
canal y para qué. Cuáles son los motivos, si los hay, para rechazar el uso de 
la telefonía móvil. Qué elementos conforman el sistema personal de canales 
de comunicación —con especial interés por Internet—. Y, finalmente, qué 
posición ocupa la telefonía móvil en la ecología comunicativa de las personas 
adultas mayores. 
Discutimos los resultados de una investigación realizada en el área me-
tropolitana de Montevideo (Uruguay) en junio de 2012. Se trata de un estu-
dio relevante y pertinente. En primer lugar, por la elevada popularidad de 
la telefonía móvil; en segundo lugar, por el cambio demográfico que se está 
produciendo en Uruguay y América Latina. Este estudio de caso, finalmen-
te, forma parte de un proyecto de investigación más amplio que tiene como 
objetivo describir y comparar la situación en diferentes ciudades de Europa y 
del continente americano. 
El texto se organiza como sigue. El apartado 1 discute datos secunda-
rios sobre demografía y adopción de tic en Uruguay, para contextualizar el 
caso de estudio. La metodología se presenta en el apartado 2, mientras que 
el trabajo de campo se describe en la sección 3. Los principales resultados 
se discuten en la sección 4, mientras que el último apartado se dedica a las 
conclusiones.
1. Contexto
Una selección de datos demográficos y sobre adopción de tic en Uruguay 
permite contextualizar el análisis empírico. Esta sección se ha beneficiado 
de Blanche Tarragó (2012). La importancia demográfica creciente de la po-
blación adulta mayor, así como la difusión generalizada de la telefonía móvil 
justifican el interés por el estudio de caso en Montevideo.
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1.1 Demografía
De los 3,3 millones de habitantes de Uruguay, 600.000 son personas adultas ma-
yores (18,7% del total, ver Cuadro 1). La mayor parte de este grupo etario se con-
centra en los segmentos de edad más jóvenes, ya que un 79,7% tiene entre 60 y 
79 años de edad. Dado que la esperanza de vida femenina (79,9 años) supera a 
la masculina (72,7 años; ine, 2011), la proporción de personas con 60 años o 
más también es superior entre las mujeres. Finalmente, en línea con la trayectoria 
internacional, el peso de la población adulta mayor en Uruguay presenta una ten-
dencia creciente. Así, mientras que en 1963 el 7,6% de la población censada tenía 
65 años o más, en 2011 la proporción aumentó al 14,1% (ine, 2012 d). 
La composición del hogar condiciona el uso de la comunicación en per-
sona y de la comunicación mediada. La mayoría de población adulta mayor 
vive acompañada, aunque el porcentaje de personas viviendo solas se incre-
menta con la edad (ver Cuadro 2). Así, mientras una de cada tres personas 
vive sola en el segmento de 60-69 años, en la población de 80 años o más lo 
hacen una de cada dos. Las residencias de adultos mayores no son populares 
en Uruguay, con tan sólo un 3% de la población de 65 años o más viviendo en 
hogares colectivos (fuente: elaboración propia a partir de ine, 2012 e). 
 Cuadro 1. Población, por sexo y grupos de edad. Uruguay, 2011.
Ambos sexos Hombres Mujeres
n.º de personas % n.º de personas % n.º de personas %
Población total 3.285.877 100,0 1.577.416 100,0 1.708.461 100,0
Edad
0-59 2.671.376 81,3 1.323.383 83,9 1.347.993 78,9
60 y más 614.501 18,7 254.033 16,1 360.468 21,1
60-69 282.338 8,6 128.633 8,2 153.705 9,0
70-79 206.054 6,3 84.511 5,4 121.543 7,1
80-89 107.931 3,3 36.447 2,3 71.484 4,2
90-99 17.659 0,5 4.369 0,3 13.290 0,8
100 y más 519 0,0 73 0,0 446 0,0
Fuente: Elaboración propia basada en INE (2012 c), a partir de datos del Censo 2011.
 Cuadro 2. Hogares de un solo miembro, por edad (% sobre el total de hogares 
en cada categoría). Uruguay, 2011.
Edad < 30 30-39 40-49 50-59 60-69 70-79 80 y más Total
% 20,3 13,0 12,9 19,7 30,1 40,5 51,3 23,3
Fuente: Elaboración propia basada en INE (2012a).
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2.2. Tecnologías de la información y la comunicación
Casi todos los hogares uruguayos tienen un teléfono (95%), aunque es más 
habitual la telefonía móvil que la fija (ver Cuadro 3). Con más de 20 puntos 
porcentuales de diferencia, la telefonía móvil (87,2%) está muy por delante de 
la fija (60,8%), una tendencia habitual en América Latina y en países en vías 
de desarrollo. Otra característica común entre hogares de bajos recursos es 
disponer únicamente de telefonía móvil prepaga, a causa de las restricciones 
económica (Galperin y Mariscal, 2007).
Como se observa en el Cuadro 3, la tecnología de comunicación más 
común en los hogares uruguayos es la televisión a color (96,3%), mientras 
que la radio también está muy extendida (92,7%). Menos de la mitad de los 
hogares disponen de computadora (48,2%) y la conexión a Internet se sitúa 
cinco puntos porcentuales detrás (42,9%).
Los datos de adopción por edades (Cuadro 4) muestran que la telefonía 
móvil es la tecnología de comunicación interpersonal con mayor grado de 
adopción en todos los grupos de edad, una tendencia común a escala inter-
nacional (itu, 2012). En Uruguay, en 2009 (último dato disponible), había 
un 62,1% de usuarios de telefonía móvil, 45% de usuarios de computadora y 
38,5% de Internet. Pero las tasas de adopción disminuyen con la edad (Cua-
dro 4 y Cuadro 5). Las cohortes por encima de los 65 años muestran tasas de 
adopción que están siempre por debajo del promedio del total de la pobla-
ción. En el caso de la telefonía móvil, se observa una caída más marcada a 
partir de los 75 años de edad (con un 25,6% de usuarios), aunque en el caso de 
la computadora e Internet la divisoria digital por edad parece que comienza a 
los 60 años de edad, ya que el porcentaje de usuarios de 60-64 años no llega al 
50% de la media poblacional (22,0% y 18,1% respectivamente). 
 Cuadro 3. Hogares con acceso a tecnologías de información (%). Uruguay.
Tecnologías de información %
TV color 96,3
Radio 92,7
Teléfono fijo o móvil * 94,5
Teléfono móvil 87,2
Línea fija (línea de teléfono) 60,8
Computadora 48,2
Internet 42,9
Todos los datos son de 2011, excepto el marcado con (*) que corresponde a 2009.
Fuentes: Datos para 2011, elaboración propia a partir de INE (2012 b), basada en datos del Censo 2011. Datos 
para 2009, elaboración propia a partir de OSILAC (2011), basada en datos de la Encuesta Continua de Hogares.
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 Cuadro 4. Usuarios de teléfono móvil, computadora e Internet. Uruguay, 2009. 
Porcentaje de personas, según grandes grupos de edad.
Porcentaje según grupos de edad
15-74 75 y más Total de la población
Teléfono móvil 78,3 18,4 62,1
Computadora 46,2 3,6 45,0
Internet 40,1 2,7 38,5
Fuente: Elaboración propia a partir de OSILAC (2011), basada en datos procedentes de la Encuesta Continua de 
Hogares.
 Cuadro 5. Población adulta mayor usuaria de teléfono móvil, computadora e Internet. 
Uruguay, 2009. Porcentaje de individuos, por grupos de edad quinquenales.
Porcentaje según grupos de edad
60-64 65-69 70-74 75-79 80-84 85-89 90-94 95-99 Total
Teléfono móvil 62,9 50,2 37,3 25,9 15,7 9,2 3,7 2,3 62,1
Computadora 22,0 15,5 9,7 5,3 2,9 1,3 1,2 - 45,0
Internet 18,1 12,7 7,8 4,1 2,0 0,8 0,9 - 38,5
Fuente: Elaboración propia a partir de OSILAC (2011), basada en datos procedentes de la Encuesta Continua de 
Hogares.
Los datos más recientes del sector confirman la elevada difusión de la tele-
fonía móvil en Uruguay, con 4,76 millones de suscripciones activas en 2011 
(ver Cuadro 6). La tasa de penetración alcanza las 140 suscripciones por cada 
100 habitantes, situando a Uruguay entre los primeros países de la región en 
términos de penetración móvil.2 Las suscripciones prepagas, por otra parte, 
representan casi tres cuartas partes del mercado (73%).
 Cuadro 6. Subscripciones de telefonía móvil. Uruguay, 2011.
Penetración móvil 140,75 suscripciones móviles por cada 100 habitantes
Suscripciones móviles 4,76 millones de suscripciones activas
Suscripciones móviles sistema prepago* 72,62%
* Año 2010. Fuente: ITU (2012).  
2 Uruguay se sitúa en el primer cuartil en términos de penetración móvil en la región. La pene-
tración móvil promedio es de 113,7 en Latinoamérica y el Caribe (36 países); la penetración 
mediana es igual a 113,56; mientras que el primer cuartil es 135,08 y el tercero es 86,93 (fuente: 
elaboración propia a partir de itu, 2012).
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Finalmente, es muy habitual el uso de sms en Uruguay. Se trata de uno de 
los países donde los mensajes de texto tienen una mayor presencia. El dato 
más reciente, referido a 2010, muestra una media de 1.500 mensajes por 
habitante, lo que ubica a Uruguay en la posición 20 de un total de 111 países 
para los que el dato está disponible (fuente: elaboración propia a partir de 
itu, 2012).
En resumen, la población adulta mayor constituye un grupo etario de 
importancia demográfica creciente en Uruguay. Se observan, asimismo, 
diferentes patrones de adopción y uso de tic según la edad. En concre-
to, las personas que menos las adoptan son las de más edad, aunque la 
principal tecnología de comunicación mediada es, en todos los casos, la 
telefonía móvil. 
2. Metodología
Este caso de estudio es parte de un proyecto de investigación más amplio 
que se está desarrollando en diversos países, siguiendo un marco metodoló-
gico común (el diseño inicial se encuentra en Fernández-Ardèvol y Arroyo, 
2012). El objetivo es analizar los usos de la comunicación móvil por parte de 
la población adulta mayor (60 años o más) y para ello hemos optado por una 
aproximación flexible e interactiva de la investigación que permite incorpo-
rar las circunstancias específicas en las que se lleva a cabo el trabajo de campo 
(Maxwell, 2005, p. 7). 
El principal instrumento de obtención de información es la entrevista 
semiestructurada. Se complementa con tres técnicas más de obtención de 
información, que sirven para contextualizar la información obtenida en la 
entrevista y que sólo se discutirán en este artículo en los aspectos en los que 
resulten relevantes: un pequeño cuestionario, la observación de cómo la per-
sona participante manipula el teléfono móvil —si dicha persona es usuaria y 
lleva el aparato consigo en el momento de la entrevista—; y las notas perso-
nales después de cada entrevista. En primer lugar, la entrevista semiestruc-
turada se ha diseñado como una conversación relajada que sigue un guión 
flexible. Las conversaciones se graban (voz) y se transcriben literalmente para 
su posterior análisis. En segundo lugar, el cuestionario corto se administra al 
inicio de la interacción con cada participante. Centrado en datos socioeconó-
micos básicos, las nueve preguntas que contiene se formulan de manera que 
contribuyan a crear un clima distendido. En tercer lugar, la observación del 
dispositivo móvil, cuando aplica, se consigue pidiendo permiso para tomar 
una foto del aparato.3 La presencia física del aparato durante la conversación 
facilita la observación de cómo maneja y manipula el celular la persona par-
3 Cuestionario e imágenes disponibles bajo petición.
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ticipante. En cuarto y último lugar, las notas que se toman tras la entrevista 
tienen como objetivo incorporar información no verbal, información surgida 
mientras la grabadora de voz estaba apagada y, en general, reflexiones de la 
investigadora surgidas antes, durante o tras la entrevista.
En coherencia con el principal instrumento de obtención de informa-
ción, el foco del análisis se encuentra en el discurso de las y los participantes. 
Lo que explican durante la entrevista constituye, usualmente, una proyección, 
una narrativa de lo que sucede en la vida de cada individuo (Kvale, 1996).
El único criterio de selección de participantes ha sido la edad (tener 60 
años o más), pero no el uso / no-uso del teléfono celular. Esto debe permitir 
la obtención de información relevante sobre los procesos de rechazo y acep-
tación de esta tecnología, así como sobre la relación de los adultos mayores 
con la telefonía móvil. Por otra parte, se ha prestado especial atención a los 
otros medios de comunicación interpersonal (teléfono fijo, computadora, 
Internet), ya que también forman parte del sistema personal de canales de 
comunicación (pscc). Entender cuál es el papel que juega cada uno de estos 
canales permitirá comprender la especificidad del uso de la telefonía celular 
en el contexto de la ecología comunicativa de cada persona. 
3. Trabajo de campo y características de la muestra
Dos informadoras fueron clave para identificar a las personas participantes 
en el estudio de caso. Proporcionaron información precisa a los y las par-
ticipantes sobre el contenido de la conversación y la dinámica de las inte-
racciones. Contribuyeron a la coordinación así como a importantes aspectos 
logísticos del trabajo de campo, que se realizó en junio de 2012. El tiempo 
disponible condicionó el número de entrevistas a realizar. Así, se estableció el 
objetivo de un mínimo de 15 entrevistas, basado en la experiencia previa de 
la autora con estudios similares en otras ciudades, por ejemplo, 20 entrevistas 
realizadas durante 11 semanas en Los Ángeles (Fernández-Ardèvol, 2012). 
La autora del artículo realizó las entrevistas, que se llevaron a cabo en 
entornos privados: la propia casa de los/las participantes o la de una de las 
informadoras. Todas las entrevistas, excepto dos, fueron individuales. Las 
dos excepciones corresponden a matrimonios con los que la investigadora 
conversó al mismo tiempo con ambos cónyuges (ver Cuadro 8 en Anexo). El 
idioma de las entrevistas fue el español. Al finalizar la interacción se entre-
gó una pequeña gratificación, un detalle de valor simbólico, como agradeci-
miento por la colaboración. 
La muestra está integrada por 15 adultos mayores con edades compren-
didas entre los 64 y 75 años. El nivel educativo es relativamente alto, conside-
rando el contexto uruguayo y la edad de los y las participantes, ya que prác-
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ticamente todos (14) han completado, al menos, estudios secundarios. Todos 
viven en hogares particulares y, mayoritariamente, con uno o más familiares 
(11 participantes). Estas características, que no se individualizan para garan-
tizar el anonimato de los participantes, son relevantes para interpretar los 
resultados. En concreto, teniendo en cuenta los indicadores indirectos dis-
ponibles relativos al nivel socioeconómico, es posible inferir que los partici-
pantes son de clase media y medio-alta. Una parte de los indicadores se han 
obtenido de forma sistemática mediante el cuestionario, mientras que otros 
se han recopilado durante la entrevista.4 
En lo que respecta al sistema personal de canales de comunicación, to-
dos los participantes disponen de línea fija en el hogar; prácticamente todos 
utilizan el teléfono móvil (13), y una mayoría (11) se definen como usuarios 
de Internet. Se cumple que todo usuario de Internet es, también, usuario de 
telefonía celular, aunque lo contrario no es válido (Cuadro 7). Sobre los telé-
fonos celulares cabe destacar que, así como son de uso habitual en Uruguay, 
también lo son entre la mayoría de los/as participantes. El uso de Internet, en 
cambio, está muy por encima de la situación promedio del adulto mayor en 
Uruguay, seguramente porque se trata de participantes de nivel socioeconó-
mico medio y alto que viven en la capital del país.
 Cuadro 7. Relación de los/las participantes con el teléfono móvil e Internet.
Internet
Usa No usa Total
Te
lé
fo
no
 
m
óv
il
Usa 11 2 13
No usa 0 2 2
Total 11 4 15
Fuente: elaboración propia.
4. Resultados 
En lo que sigue, los resultados se refieren a la muestra objeto de estudio, com-
puesta por adultos mayores, a no ser que se indique lo contrario. Por tanto, 
no se deben inferir generalizaciones relativas a la población adulta mayor de 
Montevideo o de Uruguay. El anonimato de los participantes queda garanti-
zado mediante el uso de un código que incluye el sexo, un número y la edad. 
4 Datos para todos los indicadores disponibles bajo petición. Los indicadores utilizados son: 
nivel de estudios; actividad profesional actual y previa; zona de residencia; automóvil de pro-
piedad; disponibilidad de carné de conducir —especialmente en el caso de las mujeres—; y 
posesión de aparatos de comunicación avanzados.
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Diferentes usuarios refieren formas de apropiación y uso distintas. Algu-
nas personas describen un uso reflexivo, autolimitado, del celular, mientras 
que otras reportan usos altamente intensivos. Así, Hombre 12 (70 años) per-
tenece al primer grupo. Es un jubilado muy activo que prefiere el teléfono fijo 
(la línea base) al móvil y que rechaza con convicción el uso de sms. Explica 
que, en realidad, no necesita tanto el teléfono celular porque sus rutinas dia-
rias lo mantienen alejado de una línea fija durante poco tiempo. Vive en un 
barrio céntrico de Montevideo, por lo que los trayectos en coche durante la 
semana son cortos. A pesar de su preferencia por el fijo, el teléfono móvil le 
garantiza la conectividad, especialmente cuando está fuera de la ciudad los 
fines de semana o en vacaciones. Por otro lado, Mujer 2 (65) constituye un 
ejemplo de usuaria intensiva. Si bien (todavía) no se conecta a Internet con el 
celular, explica que regularmente utiliza llamadas de voz, sms y mms (men-
sajes multimedia). Para ella el celular es tan importante como el fijo cuando 
se trata de conectividad. Pero también describe usos que no implican comu-
nicación mediada y que denotan la cotidianidad del objeto, como tomar fotos 
o usarlo como despertador a diario.
Al preguntarles por los costes, los usuarios no consideran que la telefonía 
móvil sea cara. Describen precios y tarifas convenientes para sus necesida-
des, independientemente de la intensidad del uso o del tipo de servicios que 
tengan contratados. Por una parte, quienes disponen de contratos prepagos 
explican que pueden mantener los costes bajo estricto control y, por tanto, 
no hay peligro de que la factura se dispare —es el caso de Mujer 1 (69)—. Por 
otra parte, hay una modalidad de contrato postpago, muy popular entre los 
participantes, con descuentos para los números de uso más frecuente. In-
cluye llamadas gratuitas (es decir, sin coste adicional a la tarifa que se paga 
con el contrato) a un número de teléfono determinado, así como una tarifa 
especialmente barata para un conjunto limitado de números. Las llamadas de 
voz a estos números, según explican, tienden a ser más largas. Para el resto 
de números, los que no están bonificados, es habitual minimizar los costes de 
la comunicación mediante llamadas cortas o a través de mensajes de texto. 
En este caso de estudio no hay ningún adulto mayor que sólo tenga te-
léfono celular. Se utiliza siempre en combinación con el teléfono fijo. Existe, 
además, un consenso bastante generalizado entre los participantes de que las 
conversaciones largas se deberían mantener a través del teléfono fijo, por-
que resulta significativamente más barato. Por este motivo, la línea base es 
—continúa siendo— central para las visitas sociales por teléfono. Tal y como 
explican Mujer 1 (69) y Mujer 14 (67), prevalece la norma de llamar a líneas 
base desde la línea base, y llamar a celulares desde un celular. Pero hay excep-
ciones, como Mujer 1 (69) que menciona aspectos de usabilidad por los que 
acaba llamando a sus personas más queridas desde el teléfono fijo, indepen-
dientemente del precio y del destino de la llamada. 
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Finalmente, quienes disponen de servicio doméstico describen el uso 
casi exclusivo del teléfono móvil para comunicarse con, por ejemplo, el jardi-
nero o la asistente del hogar. Es habitual que los segmentos de población de 
ingresos bajos sólo tengan acceso a la telefonía móvil, por lo que los mensajes 
de texto o las llamadas de voz al móvil, preferentemente cortas, son habituales 
con ellos.
4.1. La importancia de los SMS
Los sms son el segundo servicio móvil más importante para los adultos ma-
yores de la muestra, después de las llamadas de voz. Todos los usuarios de ce-
lular reportan el uso de sms, aunque con diferentes grados de intensidad. En 
concordancia con los datos de la industria (ver sección 1.2), observamos una 
percepción generalizada de que los mensajes de texto los utilizan de forma 
amplia diferentes segmentos de población y diversos grupos de edad: 
Está, sí, está extendido [el uso de sms]. Y, fundamentalmente, primero em-
pezó entre los jóvenes, pero ahora también las señoras mayores empiezan a 
usarlos. (Hombre 6 - 70 años)
Esta popularidad estaría directamente vinculada al coste:
Creo que… [usar sms] debe tener que ver con el costo, ¿no? […] recién aho-
ra [el servicio de voz] está siendo más barato, pero era un poquitín caro para 
algún sector de la población, […] para sectores que además, este…, están 
con el sistema de tarjeta [prepago]. (Hombre 15 - 64 años)
La comunicación mediante sms es, en general, una práctica bien acepta-
da, que se utiliza tanto con personas más jóvenes (por ejemplo, familiares) 
como de la misma edad (amistades o familiares). A pesar de ello, algunos 
usuarios de celular rechazan explícitamente los mensajes de texto. Mujer 1 
(69) explica que ella utiliza el móvil principalmente para realizar llamadas. 
Puede escribir sms cuando es necesario, pero le “… mortifica tener que 
estar mandando mensajes de texto”. Sus mensajes son cortos, por ejemplo 
“Ok besos” u “Ok bs”, para confirmar que ha recibido la información. Pero 
tiende a evitar mensajes largos porque se cansa de usar los botones peque-
ños de su dispositivo móvil. En el mismo sentido, Mujer 13 (75) prefiere 
las llamadas de voz porque le da “pereza” escribir. Usaría un sms en caso 
necesario pero, a pesar de que todas sus amistades le envían sms, ella nunca 
contesta con un mensaje. 
Otro ejemplo es el de Hombre 15 (64), que usa los mensajes de texto 
principalmente de forma reactiva:
Cuando me viene, contesto, pero difícilmente yo arranco con un sms, 
arranco con una llamada, a menos que esté, por alguna razón, sin carga. 
(Hombre 15 - 64 años)
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Sin embargo, él tiene claro que esta lógica sólo la aplica a las comunicaciones 
locales. Sus tres hijos viven en el extranjero y cuando necesita hablar con 
alguno de ellos es precisamente él quien envía un sms para coordinar una 
conversación por Skype ese mismo día. 
Finalmente, Mujer 9 (67) pidió a sus hijas y a sus amistades que no le 
escribiesen sms ni correos electrónicos, porque para ella la prioridad son las 
comunicaciones de voz. Explica que, de ser necesario, ella puede gestionar 
las comunicaciones por escrito, a pesar de que no le parecen la mejor opción. 
Por ejemplo, los correos electrónicos son bienvenidos cuando algún familiar 
o alguna amistad están en el extranjero. Y también aceptaría sms de interlo-
cutores de bajos recursos para quienes una llamada sí es un gasto sustancial.
Algunos usuarios de teléfono celular, por el contrario, escriben sms de 
forma intensiva. Así, Mujer 2 (65) intercambia con asiduidad tanto sms como 
mms con sus pares y con su familia. Explica que cada día manda mensajes 
de texto a sus hijos, una costumbre adquirida antes de jubilarse. Si algún día 
olvida escribir, su hija la contacta para confirmar que todo va bien. Ha creado 
un grupo con sus tres hijos en el celular y les escribe lo mismo:
Yo les mando mensajes […]. [Por ejemplo]: “Desde este sábado con sol, sin 
guardia”. Porque antes [de jubilarme] les mandaba: “Desde este sábado de 
guardia, tal cosa”. (Mujer 2 - 65 años)
Mujer 14 (67) escribe mensajes de texto a su marido de forma habitual, por-
que él puede devolverle la llamada sin incurrir en costes extra (él tiene su 
número configurado como “gratuito”). En algunas ocasiones también manda 
sms a sus hijos, en lugar de llamarlos, para evitar ser entrometida. Finalmen-
te, describe usos expresivos de los mensajes de texto, como el intercambio de 
felicitaciones con motivo del Día del Amigo (20 de julio).
En general, los participantes explican que intentan respetar las normas 
ortográficas. Describen que intentan hacer pocas abreviaciones, y las que ha-
cen serían las más habituales. Aceptan escribir sin acentos porque son difíci-
les o imposibles de poner en un sms:
… pongo toda la [palabra] lo único que sintetizo es “besos”. […] El resto, 
hasta pongo comas. […] No puedo [no hacerlo]… Lo que no pongo, este…, 
es tilde. (Mujer 14 - 67 años)
Sí, yo las pongo enteritas [las palabras]. Porque además abreviar, hay una 
manera para abreviar las palabras, no es cualquier manera. […]Y yo a veces, 
digo, no, pero no sé si voy a abreviar bien, y entonces escribo toda la palabra. 
(Mujer 4 - 65 años)
Finalmente, dos participantes se quejan porque han recibido sms no desea-
dos. Mujer 11 (71) reporta un gran número de mensajes de una lista de con-
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tactos a la que ella nunca se ha suscrito. En alguna ocasión, recibe 12 o 13 
mensajes de golpe, algo que le resulta molesto. Explica, asimismo, que debería 
averiguar cómo anular esta suscripción aunque todavía no lo ha hecho. Por 
otra parte, Mujer 9 (67) recibe publicidad de la compañía de telefonía móvil 
de la que es clienta. Esto no le agrada y comenta que debería llamar para que 
finalice esta molestia. 
4.2. Manejar y hablar por celular
Varios participantes, tanto hombres como mujeres, conducen de forma ha-
bitual. A pesar de que se trata de una práctica prohibida, Mujer 3 (71) ilustra 
una idea común entre conductores de la muestra: “Acá es muchísima la gente 
que habla por celular manejando”. Le preocupa la falta de atención al volante 
y el peligro que comporta y espera “… no ser nunca víctima de la gente que 
habla por celular manejando”. Estas tensiones entre la norma y la práctica 
cotidiana también la encontramos en las entrevistas.
Los participantes que usan celular y conducen habitualmente no tienen 
dispositivos manos libres en su auto, de manera que negocian cuándo y cómo 
utilizar el teléfono mientras conducen. Consideran que un manos libres es 
más apropiado para personas más jóvenes, con una vida más móvil y más 
activa que ellos, que son adultos mayores. En general, explican que no inician 
una conversación en el celular mientras conducen, es decir, no llaman. 
Las mujeres conductoras describen un comportamiento más seguro. 
Ellas son las únicas que afirman no contestar ninguna llamada entrante o 
que, si tienen intención de hacerlo porque se trata de una llamada impor-
tante, aparcan el coche. Mujer 9 (67) tiene una rutina que le permite evitar 
las llamadas en el coche, ya que antes de salir de casa hace todas las llamadas 
que cree relevantes. Para ella, el móvil es un teléfono para emergencia y, por 
tanto, ella no ve ninguna necesidad de llamar mientras conduce. Si recibiese 
alguna llamada aparcaría el coche antes de contestar, y contestaría o devolve-
ría la llamada una vez el auto estuviese detenido. Los hombres describen un 
comportamiento algo distinto, como en el caso siguiente:
Pero, por ejemplo, cuando estoy en el auto, puedo contestar si me llaman, 
pero llamar yo…, yo paro el auto porque, además, me parece peligroso, de-
tengo el auto y paro y hago la llamada o el sms, porque manejando no lo 
puedo hacer. (Hombre 15 - 64 años)
Pero una cosa son los comportamientos que se describen y otra las decisiones 
que se toman mientras se conduce. Así, Mujer 2 (65) explica que normal-
mente apaga el celular cuando sube al coche para garantizar que no lo usará 
mientras conduce. Ya la multaron en una ocasión y no quiere repetir la ex-
periencia. Ese día tenía una buena razón para contestar aquella llamada en 
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concreto, pero admite que es un comportamiento peligroso porque es una 
actividad altamente distractora. Este caso ejemplifica el discurso dual, ambi-
valente, respecto a lo que se debe hacer y lo que realmente se hace. Un parti-
cipante nos brindó otro ejemplo de esta ambivalencia. Durante la entrevista 
explicó que nunca inicia una llamada mientras conduce, pero la autora pudo 
comprobar cómo, efectivamente, hizo una llamada de microcoordinación 
mientras manejaba el coche. Seguramente evaluó que el riesgo de no parar el 
coche era poco, por la zona y la situación del tránsito, y que era poco probable 
que lo multaran. En este caso, parece que el motivo y la situación justificaban 
sobradamente la decisión.
4.3. El celular en la casa
El teléfono celular se valora mucho en situaciones de movilidad, aunque la 
línea fija es la que principalmente garantiza la conectividad en casa. Para al-
gunos participantes, el teléfono móvil se convierte en un instrumento secun-
dario cuando llegan a casa, mientras que en otras ocasiones ambos canales 
tienen siempre la misma relevancia. Este es el caso de Mujer 1 (69). No le 
gusta correr cuando suena el teléfono, por lo que el terminal inalámbrico y el 
teléfono móvil se mueven con ella por la casa cuando se traslada de habita-
ción. Mujer 3 (71) incluso lleva ambos aparatos al baño y los deja en la mesita 
de noche cuando va a dormir. Esta estrategia reasegura su ubicabilidad. En 
este sentido, Mujer 2 (65) argumenta que: “… como vivo sola, lo tengo cerca, 
sí. […] No está de más”. Una consecuencia de la proximidad del aparato es 
que ahora también lo usa como despertador de forma habitual. 
Estar siempre disponible, ubicable o localizable cuando llaman puede 
ser un tema puramente instrumental. Es el caso de Mujer 9 (67), que necesita 
tener siempre a mano el teléfono celular para poder gestionar la alarma de 
la casa si hay un corte de luz. Hombre 6 (70), por otro lado, lo tiene siempre 
en la mesita de noche cuando duerme, por si recibe una llamada ya que, si 
bien no son frecuentes, en su profesión es importante estar permanentemente 
localizable. 
En estos casos, el celular resulta tan importante como la línea base para 
garantizar la conectividad. Pero en otros casos, el canal más importante, casi 
el único, es la línea fija, y el móvil llega a ser ignorado. Mujer 13 (75) tiene 
suficiente con la línea fija por la noche, explica que nunca lleva el celular a su 
dormitorio, porque el terminal fijo que tiene instalado es más que suficiente: 
“En la mesita tengo el otro [teléfono, la línea base]. […]. Me ubican, ya saben 
dónde estoy.” Sobre el celular añade que si bien trata de ponerlo en un lugar 
donde pueda oírlo, “… a veces me lo olvido en la cartera y no lo oigo.” Una 
pareja describe prácticas similares. Ella, Mujer 11 (71), suele dejar el móvil en 
su bolso cuando están en casa, mientras que él explica: 
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… de la misma manera que llego a casa y dejo la billetera y dejo los docu-
mentos, dejo el celular. Y ya es como que no existe hasta el otro día. (Hom-
bre 12 - 70 años)
4.4. No usuarios de telefonía móvil
El discurso de los dos únicos participantes que no utilizan el teléfono ce-
lular nos permite comprender mejor las motivaciones y las consecuencias 
de la no adopción. En primer lugar, Mujer 5 (67) tiene una clara posición 
ideológica de rechazo. Decidió no utilizar el móvil que le regaló su hijo me-
nor, que es con quien vive. A pesar de que tiene el aparato cuidadosamente 
guardado en un cajón, ella no se identifica ni como usuaria ni como propie-
taria: “Este…, realmente no tengo celular porque siento que no lo necesito” 
(Mujer 5 - 67 años).
Tiene un ritmo de vida muy activo y ha creado una estrategia para estar siem-
pre localizable, seguramente en respuesta a las presiones externas. Así, deja 
notas, “papeles”, para que su hijo tenga información detallada de dónde y con 
quién va a estar. La estrategia incluye indicar el número de celular de estas 
personas, por si hubiese alguna urgencia. Además, si ella necesitase hablar 
con alguien de su familia, cualquier amigo le dejaría su móvil para, por lo 
menos, enviar un sms. 
Su actitud ante la línea base es totalmente distinta. La valora mucho por-
que es “una compañía”. Pasa mucho tiempo al teléfono haciendo, o recibien-
do, visitas sociales. Podemos entender que esta comunicación mediada es im-
portante para ella porque sus dinámicas diarias son diferentes a las de su hijo, 
y aprecia la socialización con personas que no viven con ella, algo que podría 
ser relevante para las personas que viven solas —independientemente de su 
edad—. Finalmente, su rechazo al celular no es dogmático. Reconsideraría 
su decisión y seguro que usaría el móvil si tuviese que estar ingresada en un 
hospital por un tiempo, o si se trasladase a una residencia. La conectividad es 
importante para ella y esta sería la única forma de mantener el contacto con 
su red personal. 
El otro participante no usuario es Hombre 10 (68). En el momento de la 
entrevista utiliza un caminador, y está permanentemente acompañado por 
una cuidadora. Vive con su esposa y describe una vida sedentaria: “Lo que 
pasa que yo estoy jubilado, ya y hago un poco más vida de jubilado” (Hom-
bre 10 - 68 años).
Se define como una persona de pocas palabras que mantiene conversa-
ciones cortas por teléfono. Considera que el teléfono celular es “un adelanto 
grande”, pero “… se ve que estoy ya pasado de edad…”. Comenta que todos 
los miembros de su familia tienen celular, pero a él nunca le han interesado. 
Si le regalaran un celular no lo rechazaría, pero nunca ha considerado la po-
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sibilidad de comprarlo, ni le han regalado uno. Parece que la telefonía móvil 
no tiene un significado relevante para él, ya que no alude a ningún motivo 
ideológico para sustentar su decisión. De hecho, no describe haber recibido 
presiones externas al respecto, y su familia más cercana nunca le ha llegado a 
sugerir que tenga un móvil.
Con estilos de vida diferentes, los motivos para no usar un celular son 
distintos también. Este extremo lo ilustra un pequeño ejercicio hipotético: 
Mujer 5 (67), con una vida social muy activa, podría vivir sin televisión pero 
no sin teléfono. Al contrario que Hombre 10 (68), más sedentario, que se que-
daría con la televisión antes que con el teléfono. 
4.5. Internet
Los once participantes que tienen computadora en casa, también disponen 
de Internet y se conectan con regularidad. Reportan diferentes grados de uso 
y de apego al ordenador. Mujer 11 (71) ha incorporado Internet en su vida 
cotidiana. No sólo usa el correo electrónico, sino que Internet le gusta porque 
le permite acceder a contenidos internacionales y noticias de todo el mundo. 
Para ella es como tener “… el planeta a tus pies”. Una pareja nos habla de 
sus vacaciones inminentes en un país europeo. Mujer 7 (66) y Hombre 8 (67) 
explican que lo preparan todo online. Desde el diseño de itinerarios hasta la 
búsqueda de hoteles, pasando por la compra de servicios turísticos. Durante 
las vacaciones suelen conectarse desde puntos de acceso público (en el hotel o 
en cibercafés) para enviar correos electrónicos a sus hijos, ya que es la forma 
más barata de comunicación. Si bien Internet es importante, mencionan que 
no tienen previsto llevarse el ordenador portátil (laptop) a este viaje, porque 
no les parece tan útil. Ahora bien, si tuviesen una tableta seguramente sí se 
la llevarían. 
En tercer lugar, para Hombre 15 (64), Internet y las computadoras resul-
tan vitales:
Te diría que, en realidad, soy mucho más utilizador de la computadora y del 
mail y del Skype que de los teléfonos. (Hombre 15 - 64 años)
Internet, en su caso, significa consumo (acceso a noticias internacionales) 
prosumo (creación de contenidos) y conectividad (principalmente pero no 
únicamente con sus hijos en el extranjero). Así, en el plano profesional, tie-
nen un blog y utiliza las redes sociales online, como Facebook y Twitter, para 
mantener y reforzar su red personal. En el plano personal, utiliza diferentes 
canales para gestionar sus comunicaciones uno a uno.
Pero también hay participantes que describen una relación más distante 
con los ordenadores. Por ejemplo, Mujer 9 (67) explica: “Utilizo el Internet 
para cosas comerciales que necesito y nada más”.
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Esto es, según describe, para buscar información práctica, leer prensa 
extranjera, gestionar correos electrónicos y otras tareas del negocio familiar. 
Expresa una opinión muy negativa acerca de las redes sociales online y explica 
que no utiliza Internet para comunicarse con sus seres queridos más próxi-
mos porque ninguno de ellos vive en el extranjero. Como están cerca y no hay 
problemas de coste, prefiere otros canales.
Finalmente, Mujer 13 (75) reporta dificultades de usabilidad y cómo sus 
hijas acaban encargándose de solucionar sus problemas con la conexión a 
Internet. El servicio lo usa poco: 
[A Antel] le pago el teléfono fijo, le pago esto[el celular] y le pago también la 
conexión a Internet, que […] la estoy regalando, porque no hago casi nada 
[con la computadora]. (Mujer 13 - 75 años)
Se identifica como parte de “otra época”, porque no está acostumbrada a es-
tas tecnologías de información y comunicación. Utiliza pocos servicios pero, 
como pasa con otras personas adultas que describen usos limitados de Inter-
net, le gusta jugar en la computadora (solitarios, etcétera). 
Cuatro participantes en el caso de estudio no utilizan la computadora. 
Dos de ellos nunca han tenido una y, además, tampoco utilizan el celular 
(ver sección 4.4). El tercero, Hombre 12 (70), empezó a utilizar ordenadores 
en el trabajo, pero cuando fue nombrado para un cargo de responsabilidad 
dejó de usar la computadora, y ahora que ya se ha jubilado no tiene interés en 
ellas. Las navidades anteriores a la entrevista, la familia le había regalado una 
laptop, pero él no la utiliza. Tienen un fuerte discurso de rechazo hacia los 
ordenadores e Internet pero, a su vez, confía en el apoyo de su familia cercana 
para determinadas tareas, desde pasar a máquina documentos que dicta o 
escribe a mano, a comprar productos online. 
Finalmente, Mujer 1 (69) constituye un claro ejemplo de la utilidad de 
Internet durante períodos de tiempo específicos. Su hijo estuvo viviendo un 
año en el extranjero con su familia. Para comunicarse con ellos se acostum-
bró a ir a un cibercafé cercano a su casa porque no tiene ordenador propio. 
Desde allí les escribía correos electrónicos largos y accedía a Skype. El pro-
pietario del cibercafé la ayudaba si tenía dificultades técnicas. En el momento 
de la entrevista ya están de vuelta en Montevideo, por lo que no usa Internet 
ni computadoras. Toda la comunicación mediada con la familia pasa por el 
teléfono (fijo o móvil) porque el motivo, el incentivo para usar Internet ha 
desaparecido.
Skype es importante para los participantes que tienen hijos viviendo en 
el extranjero. Es el caso de Hombre 15 (64). Tiene una larga experiencia usan-
do Skype tanto con sus hijos (ver sección 4.1) como con amistades y colegas 
radicados fuera del país. Pero no todos los usuarios de Internet con hijos en 
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el exterior utilizan Skype. Es el caso de Mujer 11 (71), que prefiere usar el 
teléfono fijo. A pesar de que es más caro que las llamadas en Internet, tienen 
un plan especial en casa con el que pueden realizar llamadas internacionales 
a un precio razonable.
Conclusiones 
El estudio de caso está conformado por adultos mayores jóvenes, con edades 
comprendidas entre los 64 y los 75 años, residentes en el área metropolitana 
de Montevideo. En general, la trayectoria vital ha favorecido su acceso a las 
tecnologías de la información y la comunicación. Algunos de los elementos 
que marcan esta trayectoria vital son el nivel socioeconómico, mayoritaria-
mente medio-alto; la actividad profesional que los ha puesto en contacto con 
las tic, y la presencia de hijos e hijas que actúan como interfaz con las tic. 
Con una mayoría de usuarios de telefonía móvil (13 de 15) y de Internet (11) 
en la muestra, ningún participante se queja por no tener acceso a alguna tec-
nología de comunicación en concreto. 
Los resultados más destacables de este caso de estudio se resumen a con-
tinuación. Primero, el teléfono celular se erige como un complemento de la 
línea fija. No hemos encontrado a ningún participante que utilice únicamente 
la línea celular, algo común entre segmentos de menor poder adquisitivo en 
América Latina (Galperin y Mariscal, 2007). Este resultado puede ser debi-
do a dos factores, la elevada difusión de la telefonía fija en Uruguay, y más 
concretamente en Montevideo, y el estrato socioeconómico de las personas 
adultas mayores a las que hemos tenido acceso. Además, utilizan la telefonía 
móvil para comunicarse con interlocutores diversos y en respuesta a diferen-
tes objetivos de comunicación (Ball-Rokeach, 1985). Observamos que, una 
vez adoptado, el móvil se convierte en un objeto cotidiano ya que todos los 
participantes lo utilizan de forma regular. 
Segundo, los sms constituyen una práctica de comunicación significa-
tiva para todos los adultos mayores que utilizan telefonía celular. Aunque el 
grado de aceptación entre los participantes es heterogéneo —desde el rechazo 
al uso intensivo—, los usuarios de celulares poseen suficientes conocimientos 
para poder comunicarse vía sms. Los mensajes de texto los utilizan tanto 
con personas de su edad (familiares y amistades) como con individuos más 
jóvenes (familiares). Estas prácticas se imbrican en una sociedad en la que los 
mensajes de texto son muy populares. 
Tercero, los conductores tienen un discurso uniforme respecto al uso de 
los teléfonos móviles: es peligroso manejar y utilizar el celular. Pero las con-
tradicciones aparecen y en ocasiones se incumple la norma. A pesar de ello, 
ningún participante está considerando comprar un dispositivo manos libres, 
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ya que lo perciben como un instrumento útil para quienes pasan más horas 
conduciendo, que serían personas más jóvenes. 
Cuarto, el gran valor que los participantes otorgan al teléfono celular 
está relacionado con la conectividad y la ubicabilidad. La línea base puede ser 
el único canal de conectividad relevante cuando la persona mayor la tiene a 
mano; de manera que en casa, prácticamente, ignoran el teléfono celular. En 
otros casos, el móvil y el fijo tienen el mismo estatus y el dispositivo móvil 
se mueve por diferentes habitaciones para contestar cualquier comunicación 
entrante en cualquier momento del día. En cualquier caso, el grado de apego 
al celular no tiene que ver con la duración de las comunicaciones, ya que las 
conversaciones más largas suelen canalizarse a través del teléfono fijo. Es de-
cir, lo importante es estar ubicable en todo momento. 
Quinto, las personas adultas mayores del estudio de caso, sean usuarias o 
no, no transmiten que el servicio de telefonía móvil sea caro. A pesar de ello, 
el uso reflexivo y la combinación con la línea base les permite conseguir sus 
objetivos de comunicación sin incurrir en lo que ellos considerarían costes 
elevados. No derrochan el dinero, al contrario. Siguen un conjunto de reglas 
para mantener los costes bajo control. En concreto, aprovechan al máximo las 
tarifas de su suscripción en combinación con las de su círculo más cercano.
Sexto, los motivos para no utilizar la telefonía móvil son diversos. Los 
discursos de los dos únicos no usuarios ilustran la riqueza del fenómeno. 
Con una edad similar, sus estilos de vida parecen explicar sus diferentes 
motivaciones para una misma decisión. El primer caso corresponde a una 
mujer (67 años) con una vida muy activa. Rechaza usar el celular, aunque 
recibe presiones al respecto y el teléfono fijo para ella es importante, im-
prescindible. El segundo caso es el de un hombre (68 años) con un estilo 
de vida sedentario. No recibe presiones para usar el celular. No lo rechaza, 
sino que nunca se ha planteado utilizarlo. Tampoco le otorga demasiada 
importancia al teléfono fijo. Ninguno de ellos se siente desconectado de 
su red por no usar el celular. Este resultado, en línea con la evidencia en 
ciudades como Barcelona (Fernández-Ardèvol y Arroyo, 2012), Los Ánge-
les (Fernández-Ardèvol, 2012) o Toronto (Fernández-Ardèvol, 2013 b), nos 
permite afirmar la necesidad de analizar en detalle el no-uso, dado los ma-
tices que esta categoría analítica encierra.
Séptimo, el uso de Internet está muy extendido entre los participantes 
(11 de 15). Algunos usuarios muestran un gran apego a la computadora y 
un uso intenso de servicios online. Valoran el acceso a la información y están 
conectados con las personas importantes de su red personal. Otros usuarios, 
por el contrario, describen la computadora como un instrumento, una he-
rramienta que es necesario utilizar para determinados objetivos concretos, 
si bien aprecian más otros canales de comunicación, por ejemplo el teléfono 
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y en particular las llamadas de voz. Entre los adultos mayores no usuarios, 
los discursos son diversos, desde el rechazo explícito a utilizar Internet a la 
carencia de significado de este canal de comunicación.
Finalmente, quienes reportan alguna dificultad con el teléfono celular, 
o con la computadora describen la presencia de un “experto próximo” (o 
warm expert, Bakardjieva, 2005). Se trata de una persona, normalmente un 
familiar cercano, que resuelve dudas y presta ayuda en diferentes planos. 
Traduce el conocimiento general sobre estos aparatos y su funcionamiento 
al contexto personal de cada participante, lo que la convierte en un agente 
que contribuye a la circulación de conocimiento en este ámbito. Las per-
sonas adultas mayores de este caso de estudio son usuarios autónomos del 
teléfono celular, de manera que tienen conocimientos suficientes para sol-
ventar los problemas habituales que puedan surgir. Se observa, por tanto, 
que el papel del “experto próximo” resulta mucho más relevante en el caso 
de las computadoras e Internet, donde se reportan más situaciones en las 
cuales es necesaria la ayuda externa.
En resumen, la comunicación de voz a través del celular se ha conver-
tido en un elemento más de la vida cotidiana de las personas que, en el caso 
de estudio, se definen como usuarias del teléfono móvil. El celular lo utili-
zan siempre en combinación con el teléfono fijo, y en algunos casos también 
con Internet. Se ha convertido en un objeto de uso cotidiano, pero no exclu-
sivo, dentro del sistema personal de canales de comunicación (pscc). Para 
este grupo de personas adultas mayores, el celular se ha convertido en un 
dispositivo personal, portátil y móvil —o andante— (personal, portable and 
pedestrian; Ito, Okabe y Matsuda, 2006). La característica más destacable de 
este caso de estudio es la popularidad de los sms, consecuencia de la per-
meabilidad de este grupo de adultos mayores a las prácticas generalizadas 
en su sociedad. 
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Anexo
 Cuadro 8. Características de los y las participantes en el estudio.
Participante Edad ¿Con quién vive? Tipo de entrevista
Mujer 1 69 Sola Individual
Mujer 2 65 Sola Individual
Mujer 3 71 Sola Individual
Mujer 4 65 Con familiar(es) Individual
Mujer 5 67 Con familiar(es) Individual
Hombre 6 70 Con familiar(es) Individual
Mujer 7 66 Con familiar(es)
Entrevista conjunta, son matrimonio
Hombre 8 67 Con familiar(es)
Mujer 9 67 Con familiar(es) Individual
Hombre 10 68 Con familiar(es) Individual, aunque están presentes su hijo y su cuidadora
Mujer 11 71 Con familiar(es)
Entrevista conjunta, son matrimonio
Hombre 12 70 Con familiar(es)
Mujer 13 75 Sola Individual
Mujer 14 67 Con familiar(es) Individual
Hombre 15 64 Con familiar(es) Individual
Fuente: elaboración propia.
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REDES TRANSNACIONALES: RED URUGUAY ENCUENTRO
NUEVO ESPACIO TECNOLÓGICO, GEOGRÁFICO Y SOCIAL
Mauricio Nihil Olivera, Fernando Lema y Cristen Dávalos
Resumen
El artículo analiza resultados preliminares de la plataforma Red Uruguay Encuentro, espacio tec-
nológico, geográfico y social  en red de comunicación (TGS). Esta herramienta agrupa intereses 
de uruguayos calificados residentes en el exterior y en el país, con el fin de establecer vínculos 
entre las necesidades locales de personal calificado y las ofertas externas de conocimiento. Se 
conceptualiza el sistema de conocimiento calificado de la plataforma y la articulación entre: i) las 
instituciones; ii) las redes sociales y iii) las prácticas discursivas (opinión pública). La interco-
nexión de estos ámbitos en un espacio tecnológico, geográfico y social común es clave para la 
conformación de redes de cooperación y la transferencia de conocimientos e innovación.1
Palabras clave: Transferencia de conocimientos / vinculación / cooperación transnacional / mi-
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Introducción
En los últimos años, diversos estudios analizaron la relación entre la con-
centración espacial de la actividad económica, la innovación y el desarrollo. 
Conceptos tales como clusters (Porter, 1990), medios innovadores (Camagni, 
1991; Maillat, 1995), regiones de aprendizaje (Asheim, 1996; Morgan, 1997) y 
los sistemas regionales de innovación (Cooke, 1992, 2008; Asheim e Isaksen, 
2002; Asheim y Gertler, 2005) se ven reflejados en las políticas públicas y en 
las estrategias de desarrollo de varios países.
En la literatura se reconoce la existencia de espacios (administrativos o 
no), unidades territoriales relevantes, a partir de las cuales se generan interac-
ciones que facilitan los procesos de generación, transferencia de conocimien-
to, aprendizaje e innovación. La co-localización de estos actores (empresas, 
universidades, asociaciones científicas, empresariales, centros tecnológicos, 
etcétera) es esencial para la generación de conocimiento e información, co-
nocida en la literatura como buzz (Storper y Venables, 2004). Esta co-loca-
lización también facilita la coordinación de las interacciones entre las orga-
nizaciones vinculadas con la gestión del conocimiento y la innovación, al 
establecer lógicas compartidas a partir de una matriz institucional, social y 
cultural común (Maskell y Malmberg, 1999). El proceso de mundialización 
también contribuyó a incrementar la concentración espacial de actividades 
intensivas en conocimiento e innovación y sus interacciones internacionales.
Estudios realizados en el área de las ciencias de la organización y las ca-
denas globales de valor (Gereffi, Humphrey y Sturgeon, 2005; Berger, 2006) 
describen las actividades de innovación desarrolladas en las redes transna-
cionales. Conceptos como “innovación abierta” (Chesbrough, 2003) o “es-
trategias de innovación metanacionales” (Doz, Santos y Williamson, 2001) 
muestran que el interés de las empresas por acceder al conocimiento y la in-
novación incluye interacciones deliberadas con otros actores ubicados fue-
ra de su espacio geográfico. La literatura sobre las comunidades globales de 
conocimiento en cualquier práctica o ámbito refleja una situación similar 
(Amin y Cohendet, 2004).
Las investigaciones en geografía económica integran a la literatura el 
nexo global-local de las dinámicas de interacción para la producción del co-
nocimiento y la innovación (Coe y Bunnell, 2003; Asheim y Coenen, 2005). 
Esta noción concilia las ventajas del aprendizaje local mediante el acceso a las 
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redes globales de conocimiento e innovación. También se introduce la noción 
de pipelines —canales a través de los cuales los actores locales acceden delibe-
radamente al conocimiento mundial—; y buzz —que refiere a externalidades 
del conocimiento y la información—, como resultante de la interacción co-
localizada entre los actores. Esta capacidad de combinar diferentes espacios 
locales se presenta en la literatura como un factor clave de diferenciación 
competitiva de las regiones en el contexto de la globalización, conjugando e 
integrando pipelines y buzz (Bathelt, Malmberg y Maskell, 2004).
Este debate tiene especial relevancia en el contexto de la Sociedad del 
Conocimiento, en la cual la producción, la transferencia de conocimiento, la 
innovación y la tecnología son clave para el desarrollo del Sistema Nacional 
de Innovación (sni). Contrariamente a las empresas, que operan en circuitos 
de conocimiento protegidos por las patentes y el secreto industrial, el sni 
necesita más recursos y mayores grados de calificación para cumplir con sus 
planes de desarrollo. 
Las sociedades de la era digital pueden aumentar sus posibilidades para 
la generación de conocimientos, formación calificada, manejo sustentable de 
sus recursos e inserción internacional, si logran desarrollar estrategias e in-
centivos de internacionalización que permitan amplificar las interacciones 
entre lo local y lo global.
Las políticas públicas de los sni deberían definir, gestionar y promover 
el desarrollo local y sus interacciones transnacionales, y ampliar los canales 
de comunicación entre actores especializados locales y globales con el fin de 
facilitar la generación y transferencia de conocimientos.
Este artículo presenta un análisis preliminar de la Red Uruguay En-
cuentro (rue), plataforma digital multimedia de cooperación académica, en 
proceso de experimentación. Esta herramienta de cooperación e intercam-
bio entre el personal calificado de Uruguay, emigrado y residente en el país, 
es gestionada por la Fundación Polo Mercosur —en el marco del proyecto 
Creación de Incubadoras de Diásporas de Saberes en América Latina (ci-
desal)—, financiado por la Unión Europea y coordinado por el Institut 
de Recherches pour le Développement (ird) de Francia (Dávalos y Torres, 
2009; Lema, 2003, 2007, 2011; Meyer, 2011; Pellegrino, 2004, 2007, 2008, 
2010). La plataforma rue es un espacio de comunicación profesional, espe-
cializado y autónomo que permite: a) conocer las competencias profesionales 
del personal calificado residente en el exterior; b) sus vínculos e intereses de 
cooperación científica y académica con Uruguay; c) generar actividades de 
cooperación internacional en el ámbito público o privado (enseñanza, con-
sultoría, transferencia de conocimientos). 
rue promueve actividades para facilitar la transferencia de los conoci-
mientos adquiridos por el personal calificado residente en el exterior al sni 
Revista de Ciencias Sociales, DS-FCS, vol. 26, n.º 33, diciembre 2013.
124 MAURICIO NIHIL OLIVERA - FERNANDO LEMA - CRISTEN DÁVALOS
en Uruguay (buzz), con el fin de generar canales que faciliten a los partici-
pantes de la red el acceso al conocimiento local-mundial (pipelines). Estos 
intercambios, relaciones y vínculos transnacionales que se generan en rue 
se inscriben en lo que denominamos nuevo espacio tecnológico, geográfico 
y social  (tgs). 
En comparación con otras experiencias de vinculación de profesionales 
calificados, como raíces en Argentina, actividades del Ministerio de Re-
laciones Exteriores de Uruguay, Red Caldas en Colombia (Hernández et al., 
2011), rue opera de manera autónoma entre sus participantes y no exige la 
presencia de un administrador centralizado para organizar sus actividades. 
Tal diferencia operativa puede lograrse gracias a la tecnología de Internet 2.0, 
que facilita la gestión del conocimiento a través de plataformas telemáticas 
que integran nodos autónomos de profesionales. Otra diferencia sustantiva es 
que rue incluye participantes especializados que intercambian conocimien-
tos entre sí y generan, a diferencia de las bases de datos, espacios colectivos 
e integrados de conocimiento cuyo valor agregado es superior a la suma de 
individualidades. En otras palabras, el trabajo colectivo del conocimiento ge-
nerado por los nodos especializados y autónomos representa una integración 
generadora de innovación, proceso que no puede lograrse en la acumulación 
aritmética de las bases de datos. Este proceso de integración colectiva del co-
nocimiento es posible por: i) el grado de especialización de los actores en 
diversos campos científicos; ii) su conocimiento de la realidad nacional; iii) 
su experticia en las dinámicas de innovación aplicadas en su campo de cono-
cimiento en distintas partes del mundo. rue es una herramienta que opera 
en un nuevo espacio tgs, generado por las sociedades de la era digital.
Nuevo espacio tecnológico, geográfi co y social  (TGS)
La sociedad digital genera nuevos espacios tecnológicos, geográficos y so-
ciales, territorios virtuales en los cuales personas de múltiples orígenes geo-
gráficos y culturales coexisten y generan nuevos escenarios individuales y 
colectivos. Los espacios tgs tienen nuevas lógicas, formas de producción y 
circulación de la información, en un contexto de rápido y continuo cambio 
tecnológico. En ese espacio, las tecnologías de la información y la comunica-
ción permiten crear nuevas prácticas y lógicas sociales configuradas por rela-
ciones múltiples entre el espacio-tiempo-lugar. Las innovaciones tecnológicas 
establecen nuevos espacios transnacionales que obligan a revisar los concep-
tos tradicionales de emigrante-inmigrante, adentro-afuera, virtualidad-pre-
sencia, en las nuevas conformaciones sociales mundiales. Los espacios tgs 
establecen otras formas de socialización e identificación en el paisaje mun-
dial. La principal característica de este espacio es la ausencia de un territorio 
geográfico definido.
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Los intercambios, las relaciones y los vínculos transnacionales que se ge-
neran en rue se inscriben en el espacio tgs. La plataforma funciona gene-
rando canales de comunicación a distancia por donde fluye el conocimiento y 
la información entre nodos especializados. Desterritorializa y reterritorializa 
esos nuevos espacios comunes integrando lo local y lo transnacional, a los 
de afuera y a los de adentro, lo nómade y lo sedentario. Los espacios tgs 
permiten, entre otras cosas: a) profundizar en las transformaciones de la vida 
social, el intercambio y la vinculación de los migrantes calificados a partir de 
la intervención de las tic; b) producir, transmitir, circular y apropiarse de 
la información y el conocimiento a partir de nuevas lógicas de vinculación 
(colectivas e individuales); c) generar redes de transferencia de conocimiento. 
El espacio tgs permite también observar la manera en que las tic 
transforman significados tales como: distancia geográfica, identidad y lazos 
sociales; como así también, el alcance de sus prácticas transnacionales en re-
lación con procesos más amplios como: integración social, política y econó-
mica; representaciones sociales y políticas; redes sociales y de trabajo; inno-
vación y desarrollo. 
Los espacios tgs generan formas más complejas de gestión del conoci-
miento en la sociedad digital. El desafío del Estado-nación es definir la for-
ma de gestionar esos nuevos vínculos transnacionales, reterritorializar esos 
nuevos espacios tgs para integrar lo local y lo transnacional, generando ca-
nales e identificando referentes del conocimiento glocalizado. Las políticas 
públicas deben comprender y administrar esa multiplicidad de conexiones 
(conocimiento, trabajo, desarrollo, educación, innovación, inversiones, etcé-
tera) y definir las estrategias mejor adaptadas a las necesidades del desarrollo 
e innovación local. 
El territorio digital es el mundo; no termina en las fronteras nacionales. 
Es por ello que las políticas públicas deben dar respuesta a estas nuevas for-
mas de conocimiento y vinculación transnacional para consolidar los núcleos 
nacionales especializados, las redes de proximidad, las modalidades de parti-
cipación y las herramientas del desarrollo.
Red Uruguay Encuentro (RUE)
rue es una plataforma telemática multimedia, articulada en torno a una base 
de datos, que integra a más de 700 uruguayos dedicados a las actividades de 
docencia, investigación y desarrollo en el exterior. Esta plataforma no abarca 
el universo de profesionales uruguayos emigrados, pero reúne a 500 personas 
que voluntariamente se incorporan en un espacio digital autogestionado. Este 
proyecto comenzó a funcionar el día 19 de julio de 2012 y sus principales 
objetivos son:
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? Generar vínculos, físicos y virtuales, de comunicación y cooperación en-
tre personas o instituciones dentro y fuera de Uruguay.
? Promover la circulación de información y conocimiento con los uru-
guayos calificados en el exterior, a partir de sus intereses y áreas labo-
rales/académicas específicas.
? Contribuir al desarrollo de los objetivos definidos por las políticas públicas 
en las áreas del conocimiento (educación continua en áreas especializadas, 
transferencia de tecnologías, asesoría en temas relevantes para el desarrollo).
El principal argumento de rue es incluir a uruguayos calificados emigrados 
y residentes en el país en un espacio tgs que facilite el acceso, el intercambio 
y el procesamiento de conocimiento e información en beneficio del desarro-
llo. Tal como lo refleja la literatura, el nexo global-local de las dinámicas en las 
competencias es clave en la gestión, organización, interacción y producción 
del conocimiento. En este sentido, el principal potencial de esta plataforma 
virtual son sus usuarios.
Metodología
rue es una plataforma telemática multimedia, generada a partir de una base 
de datos de personal calificado, un sistema de búsqueda automática de per-
sonas por Internet (uno por uno) y una persona responsable de la comuni-
cación, difusión y gestión de la herramienta. rue se inició en julio de 2012 
a partir de una base de datos, elaborada por cidesal, de uruguayos cali-
ficados residentes en el exterior que incluye 500 registros. Los datos fueron 
obtenidos a partir de diversas fuentes: la Agencia Nacional de Innovación e 
Investigación (anii, 2009); el Programa de Desarrollo de las Ciencias Bási-
cas pedeciba, estudio del sector de biotecnología de Uruguay (Fundación 
Polo Mercosur, 2013); estudios realizados en Brasil sobre personal calificado 
(Gainza, 2012) y bases de datos de personal calificado elaboradas por el Pro-
grama de la Red Interregional de Científicos de América Latina y el Caribe 
de unesco.
En la primera fase, el equipo se propuso registrar en rue a un mínimo 
de 50 personas residentes en el exterior, teniendo como objetivo el límite 
alcanzado por Red Caldas Colombia, del 10% de los datos disponibles. Para 
ello se enviaron 31 invitaciones a una selección de embajadas uruguayas en 
el mundo y a los servicios consulares de países con la mayor concentración 
de emigrados calificados, de acuerdo con los datos disponibles en la base de 
datos elaborada por la ocde (2008). Además, se enviaron notas a las au-
toridades nacionales uruguayas y a las direcciones de los principales entes 
estatales con la finalidad de informarles sobre el proyecto de vinculación 
profesional. También se presentó la rue en diversos eventos organizados 
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por el Ministerio de Relaciones Exteriores, consejos consultivos de urugua-
yos residentes en el exterior, sociedad civil, entre otros. Por otra parte, se 
invitó a docentes, académicos e investigadores en Uruguay (a partir de la 
base de datos elaborada por la Comisión Sectorial de Investigación Científi-
ca csic, de la Universidad de la República) a participar de los grupos temá-
ticos, teniendo en cuenta sus perfiles específicos. El objetivo fue difundir la 
existencia de la herramienta, lograr la incorporación de la mayor cantidad 
de perfiles calificados, y alentar a los inscriptos a interactuar y dinamizarla 
por medio de un efecto multiplicador entre los uruguayos calificados resi-
dentes en el exterior.
Luego de doce meses de actividad, la plataforma rue cuenta con 496 
usuarios registrados. En la medida que la plataforma permite utilizar varias 
vías de comunicación (videoconferencias, correo electrónico, foros de discu-
sión, biblioteca virtual), se sugirió a los participantes unirse a grupos temá-
ticos de acuerdo a su interés y se les notificó ante la apertura de cada grupo 
o foro de discusión. De igual forma, las novedades fueron comunicadas a 
través del Boletín rue, distribuido con una frecuencia quincenal por correo 
electrónico entre los usuarios y a la agenda de contactos de la Fundación Polo 
Mercosur. La vía de comunicación mediante correos electrónicos fue la más 
utilizada y efectiva para vincularse con los usuarios. También se los invitó a 
recomendar el sitio a sus contactos y difundir la propuesta para aumentar los 
registros mediante el efecto viral de multiplicación en red.
Para apoyar la difusión y encontrar potenciales usuarios de rue, se utili-
zaron las redes sociales: Facebook, Linkedin, Twitter y el sitio web de la Fun-
dación Polo Mercosur. De esta forma, todos los movimientos de la red fueron 
replicados por estas vías de comunicación. Se creó de esta manera un sistema 
de comunicación en red que difunde los mensajes entre miles de personas.
Los usuarios interactúan y gestionan el flujo de información de la rue. 
La red dispone además de un administrador, community manager, quien se 
encarga de gestionar los recursos de la plataforma, de crear nuevos grupos 
temáticos, y facilitar la interacción de sus integrantes mediante actividades de 
información y comunicación.
La plataforma rue se creó con características propias de la red social. La 
tipología de la red social rue se puede definir como: a) “horizontal” (busca 
proveer herramientas para la interrelación en general); b) “vertical por tipo 
de usuario” (dirigido a un público específico); c) “vertical por actividad” 
(quienes promueven una actividad particular). En otras palabras, es una red 
que cumple con una tipología completa, lo que facilita su observación, siste-
matización y recolección de datos. Es una red social con lazos, relaciones es-
pecíficas, atravesada por las tres tipologías, en una población absolutamente 
definida: “científicos uruguayos en el exterior”.
Revista de Ciencias Sociales, DS-FCS, vol. 26, n.º 33, diciembre 2013.
128 MAURICIO NIHIL OLIVERA - FERNANDO LEMA - CRISTEN DÁVALOS
Resultados
La plataforma rue llegó a 496 usuarios en doce meses. En ese período se re-
gistraron 22 grupos temáticos —que integran diversas áreas de conocimiento 
(Gráfica 1)— de los cuales 10 fueron creados por usuarios y el resto por el 
community manager. Los grupos son: Investigación Biológica, Bionegocios, 
Veterinaria, Farmacéutica, Agrícola, Ciencias de la Educación, Salud Humana, 
Biotecnología/Nanotecnología, Alimentos, Ciencias Sociales, Comunicación, 
Informática, Turismo, Química Ambiental, Estudios de Género y Diversidad 
Sexual, E-Migración, Arquitectura, Desarrollo Económico, Bibliotecas, Alfa-
betización y Aprendizajes Mediados, Expresión Artística, y Gestión de Calidad.
Gráfi ca 1. Principales áreas de conocimiento, RUE.
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Fuente: Proyecto CIDESAL.
La rue logró alcanzar la cifra de 10 personas en promedio por grupo (un total 
de 212 usuarios) y dispone en la actualidad de 80 foros de discusión (un prome-
dio de tres foros por grupo temático). La experiencia permite observar que los 
foros tienen mayor impacto cuando se convierten en espacios de opinión sobre 
los debates actuales del país de origen: voto consular, políticas públicas de re-
cepción de los retornados, oportunidades laborales para retornados. La rue ha 
difundido 120 publicaciones de blog con noticias o informes de prensa —rela-
cionadas principalmente a migraciones—, que permiten vincular a los urugua-
yos en el exterior con la temática de movilidad de poblaciones y la realidad de 
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su país. También cuenta con 79 invitaciones a eventos, 23 currículum vítae en 
el Banco de hojas de vida y nuevas ofertas laborales actualizadas semanalmente.
En cuanto a la identificación y realización de videoconferencias, fueron 
realizados dos reportajes audiovisuales de integrantes de la Red durante su 
estadía en Montevideo. 
También se construyó un centro de documentación y contenidos con los 
aportes de los integrantes de la Red, en base a la obtención de información 
relevante y específica para cada uno de los grupos existentes. Se invitó a los 
usuarios a subir sus artículos científicos a rue: trabajos de tesis, notas de 
prensa, presentaciones audiovisuales, etcétera. De esta forma se crearon en 
rue 77 páginas con información de interés y se publicaron 45 videos, 44 
fotos y 83 documentos.
La información de la totalidad de usuarios de la rue está sistematizada en una 
base de datos, en la cual se registran y ordenan los inscriptos según las categorías: 
nombre, sexo, nivel educativo, área de trabajo, intereses investigativos o laborales, 
institución en la que trabaja, país y ciudad de residencia, y correo electrónico.
La mayoría de la población asociada a la rue tiene entre 40 y 59 años, y 
se distribuye en diferentes países (Gráfica 2).
Gráfi ca 2. Total de usuarios por rango de edad, RUE.
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Fuente: Proyecto CIDESAL.
Los estratos migratorios más jóvenes muestran un ligero predominio de mu-
jeres sobre varones. La distribución general entre hombres y mujeres resulta 
equivalente (Gráfica 3).
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Gráfi ca 3. Distribución de mujeres y hombres por rango de edad, RUE.
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Fuente: Proyecto CIDESAL.
Los destinos migratorios de mayor concentración son España, Francia y Es-
tados Unidos (Gráfica 4).
Gráfi ca 4. Principales destinos migratorios, RUE.
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En la distribución por áreas de conocimiento, las ciencias biológicas reclu-
tan el mayor número de migrantes calificados. Las personas con maestría 
representan el 27% de los integrantes de la rue; con doctorado el 22%; con 
posdoctorado el 20%; con bachillerato 10%; técnicos 10%; y licenciados 11%. 
La Gráfica 5 muestra el número de usuarios de la rue por nivel educativo.
Gráfi ca 5. Distribución por nivel educativo (exterior), RUE.
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Gráfi ca 6. Nivel educativo por sexo, RUE.
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Gráfi ca 7. Nivel educativo por país, RUE.
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Refl exiones fi nales
Red Uruguay Encuentro (rue), plataforma multimedia de vinculación pro-
fesional basada en Internet 2.0, permite identificar a personas calificadas, co-
nocer su formación profesional, especialidad, intereses temáticos, y genera 
actividades de cooperación y transferencia de conocimientos con institucio-
nes nacionales públicas o privadas y de otros países de la región. Esta plata-
forma tiene la potencialidad de: a) promover canales a través de los cuales los 
actores geográficamente localizados en distintos lugares del mundo acceden 
al conocimiento por medio de la interacción co-localizada; b) identificar las 
ofertas laborales nacionales o de cooperación para la enseñanza, consulto-
rías o capacitación profesional y su difusión en la plataforma; c) gestionar 
los vínculos establecidos entre la oferta y la demanda; d) potenciar el trabajo 
colectivo de los nodos especializados y autónomos para generar actividades 
innovadoras de transferencia de conocimientos. Estas actividades podrían 
tener un mayor impacto si se realizara una identificación de la demanda na-
cional de necesidades, en personal y actividades calificadas, por parte de las 
instituciones interesadas.
Por otra parte, el análisis interactivo entre las bases de datos del proyecto 
cidesal y la rue —con datos obtenidos por medio de búsquedas automa-
tizadas de movilidad geográfica, perfiles de formación y nuevas responsa-
bilidades laborales— en la configuración de un nuevo espacio tecnológico, 
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geográfico y social (tgs) representa una innovadora propuesta de actuali-
zación de datos de personas calificadas en diferentes territorios geográficos, 
que puede facilitar las actividades de vinculación entre la oferta y la demanda 
del conocimiento. Sin embargo, y según la experiencia realizada durante la 
implementación de la herramienta, para obtener una adecuada gestión de la 
transferencia de conocimiento es necesaria una planificación que entrelace el 
dominio institucional y las redes sociales transnacionales. Las instituciones 
nacionales deberían administrar las nuevas formas de comunidades trans-
nacionales de migrantes calificados conectados: e-migrantes (Olivera, 2011; 
2013 a; 2013 b). Sin embargo, la multiplicación de nuevas redes o formas de 
vinculación no redundará, necesariamente, en el incremento de la transfe-
rencia de conocimientos. No obstante, y en el caso de Uruguay en particular, 
sería recomendable utilizar estos mecanismos de transferencia de conoci-
mientos para hacer frente a sus necesidades locales en base a los objetivos del 
desarrollo estratégico, ya que el Estado uruguayo es el primer demandante 
en recursos humanos calificados y no el sector privado. El reconocimiento 
de la vinculación y la articulación cada vez más transnacional de estas redes 
valoriza la calificación de los e-migrantes. Estos no sólo poseen o “contienen” 
el conocimiento que permite replicar las experiencias de innovación en otros 
lugares, sino que también están conectados a redes que contribuyen a facilitar 
estas prácticas de innovación. 
Esta herramienta debe ser acompañada de prácticas discursivas que 
construyan una opinión pública (formadores de opinión, periodistas, funcio-
narios públicos y políticos), que apoyen y definan las necesidades de trans-
ferencia de conocimiento para el desarrollo. Estas prácticas influyen en la 
formulación de políticas públicas y pueden desempeñar un papel significa-
tivo en la construcción de estrategias que favorezcan los comportamientos 
innovadores en la sociedad y sus individuos.
A partir de la experiencia de la rue, y con el fin de poder instrumentar 
los cambios estructurales necesarios para desarrollar estrategias de innova-
ción y desarrollo, es necesario articular los tres dominios expuestos: i) las 
instituciones, ii) las redes sociales, iii) la opinión pública. No alcanza con 
elaborar una herramienta que movilice a las redes sociales para facilitar la 
transferencia de conocimiento, es necesario articular de manera eficiente los 
tres componentes del sistema operativo (bases de datos, plataformas telemá-
ticas, instituciones nacionales). La identificación de los recursos calificados 
e-migrantes por la rue es un primer paso que debe articularse con la identi-
ficación local de las demandas de actividades calificadas. 
Por último, la era digital inaugura un nuevo período de desafíos y opor-
tunidades para la interacción local-global. Este tránsito epistemológico se 
vuelve especialmente relevante para las instituciones, países o sectores pro-
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ductivos que necesitan de la interacción transnacional para su crecimiento 
y desarrollo. La identificación de expertos en el contexto global y la transfe-
rencia de conocimientos —por medio de plataformas de vinculación entre 
actores especializados— constituye un nuevo escenario en la Sociedad del 
Conocimiento. Todas las áreas de la vida pública nacional pueden verse bene-
ficiadas por este acceso a los nuevos espacios tgs de la era digital. Organizar 
esos espacios es el mayor desafío que enfrenta el Sistema Nacional de Inno-
vación (sni) de la Sociedad del Conocimiento. Para consolidar este objetivo, 
las políticas públicas deberán definir nuevas estrategias de generación, trans-
ferencia y gestión del conocimiento que incluyan las herramientas de la era 
digital y su eficaz articulación. 
Referencias bibliográfi cas
Amin, A. y Cohendet, P. (2004) Architectures of Knowledge: Firms, Capabilities, and Com-
munities. Oxford: Oxford University Press.
Asheim, B. T. (1996) “Industrial districts as ‘learning regions’: A condition for prosperity”, 
en European Planning Studies, 4(4), pp. 379-400.
Asheim, B. T. y Coenen, L. (2005) “Knowledge bases and regional innovation systems: 
Comparing Nordic clusters”, en Research Policy, 34(8), pp. 1173-1190.
Asheim, B. T. y Gertler, M. (2005) “The geography of innovation: Regional innovation 
systems”, en Fagerberg, J.; Mowery, D. y Nelson, R. (ed.) The Oxford Handbook of 
Innovation. Oxford: Oxford University Press, pp. 291-317.
Asheim, B. T. e Isaksen, A. (2002) “Regional innovation systems: The integration of local 
‘sticky’ and global ‘ubiquitous’ knowledge”, en  The Journal of Technology Transfer, 
27(1), pp. 77-86.
Bathelt, H.; Malmberg, A. y Maskell, P. (2004) “Clusters and knowledge: Local buzz, global 
pipelines and the process of knowledge creation”, en Progress in Human Geography, 
28(1), pp. 31-56.
Berger, S. (2006) How we Compete: What Companies Around the World are Doing to Make 
it in Today’s Global Economy. Strawberry Hills: Currency.
Camagni, R., ed., (1991) Innovation Networks: Spatial Perspectives. Londres: Nueva York: 
Belhaven Press.
Chesbrough, H. W. (2003) “The era of open innovation”, en MIT Sloan Management Re-
view, 44(3), pp. 35-41.
Coe, N. M. y Bunnell, T. G. (2003) “‘Spatializing’ knowledge communities: Towards a 
conceptualization of transnational innovation networks”, en Global Networks, 3(4), 
pp. 437-456.
Revista de Ciencias Sociales, DS-FCS, vol. 26, n.º 33, diciembre 2013.
REDES TRANSNACIONALES: RED URUGUAY ENCUENTRO 135
Cooke, P. (1992) “Regional innovation systems: Competitive regulation in the New Eu-
rope”, en Geoforum, 23(3), pp. 365-382.
_____ (2008) “Regional innovation systems, clusters, and the knowledge economy”, en In-
dustrial and Corporate Change, 10(4), pp. 945-974.
Dávalos, C.; Plottier, C. y Torres, S. (2009) “Fuga de cerebros: el caso uruguayo”, en Mi-
gración y políticas sociales en América Latina. Río de Janeiro: Fundación Konrad 
Adenauer.
Dávalos, C. y Torres, S. (2009) “Migración, transferencia y movilidad de conocimiento en 
el contexto latinoamericano”, en Revista Diálogo Político, (2), pp. 23-37.
Doz, Y. L.; Santos, J. y Williamson, P. (2001) From Global to Metanational: How Companies 
Win in the Knowledge Economy. Boston: Harvard Business School Press.
Fundación Polo Mercosur (2013) Informe Final cidesal 2010-2013. Montpellier: Fun-
dación Polo Mercosur.
Gainza, P. P. (2012) Caracterización, razones y vínculos de la emigración calificada reciente 
de uruguayas y uruguayos a Brasil: período 2000-2010. Tesis de maestría. Universidad 
de la República, Montevideo. Mimeo.
Gereffi, G.; Humphrey, J. y Sturgeon, T. (2005) “The governance of global value chains”, 
en Review of International Political Economy, 12(1), pp. 78-104.
Hernández, V. et al. (2011) Circulación de saberes y movilidades internacionales: perspecti-
vas latinoamericanas. Buenos Aires: Biblos.
Lema, F. (2003) Diasporas scientifiques: comment les pays en développement peuvent tirer 
parti de leurs chercheurs et ingénieurs expatriés? París: ird.
_____ (2007) “Migraciones calificadas y desarrollo sustentable en América Latina”, en 
Educación Superior y Sociedad, 12(1). iesalc - unesco.
_____ (2011) “Migraciones y desarrollo: el empedrado camino de la independencia”, en 
Hernández, V. et al. (2011) Circulación de saberes y movilidades internacionales: pers-
pectivas latinoamericanas. Buenos Aires: Biblos.
Maillat, D. (1995) “Territorial dynamic, innovative milieus and regional policy”, en Entre-
preneurship & Regional Development, 7(2), pp. 157-165.
Maskell, P. y Malmberg, A. (1999) “Localised learning and industrial competitiveness”, 
en Cambridge Journal of Economics, 23 (2), pp. 167-185.
Meyer, J. B. (2011) “Défis de la mobilité des hautement qualifiés de l’Amérique Latine: 
quelques éléments de réflexion”, en Hernández, V. et al. (2011) Circulación de saberes 
y movilidades internacionales: perspectivas latinoamericanas. Buenos Aires: Biblos.
Morgan, K. (1997) “The learning region: Institutions, innovation and regional renewal”, 
en Regional Studies, 31(5), pp. 491-503.
OECD (2008) Perspectives des migrations internationales. Organisation for Economic 
Cooperation and Development.
Olivera, M. N. (2011) E-migración. Las tic s como Herramienta de gestión de las políticas de 
inmigración en Cataluña [online]. Tesis doctoral, Departamento de Comunicación y 
Cultura, Universidad Autónoma de Barcelona. Disponible en: <https://www.educa-
cion.gob.es/teseo/mostrarRef.do?ref=944310>.
Revista de Ciencias Sociales, DS-FCS, vol. 26, n.º 33, diciembre 2013.
136 MAURICIO NIHIL OLIVERA - FERNANDO LEMA - CRISTEN DÁVALOS
Olivera, M. N. (2013 a) “E-migración: las tic s como herramienta de gestión de las polí-
ticas de inmigración en Cataluña”, en Revista Eletrônica Eptic [online], pp. 158-175. 
Disponible en: <http://www.seer.ufs.br/index.php/eptic/article/view/711>.
_____ (2013 b) “E-Migration: A new configuration of technological, geographical and so-
cial spaces”, en International Journal of E-Politics (ijep), 4(1), pp. 18-31.
Pellegrino, A. (2004) Migration from Latin America to Europe: Trends and Policy Chal-
lenges. International Organisation for Migration, Research Series 16. Ginebra: Inter-
national Labour Office.
_____ (2007) “Immigration et émigration en Amérique du Sud”, En Revue Hommes et mi-
grations, n.º 1270. Migrations latino-américaines, noviembre-diciembre, pp. 102-113. 
Disponible en: <http://www.hommes-et-migrations.fr/index.php?/numeros/migra-
tions-latino-americaines/4932-immigration-et-emigration-en-amerique-du-sud>.
_____ (2008) “La migración calificada en América Latina”, en Foreign Affairs Latinoamé-
rica, 8(2), pp. 15-26.
_____ (2010) “Tendencias de la migración internacional en América Latina y el Caribe en 
la segunda mitad del siglo xx”, en Oteiza, E. (ed.) Patrones migratorios internaciona-
les en América Latina. Buenos Aires: eudeba.
Porter, M. E. (1990) The competitive advantage of nations. Nueva York: Free Press.
Storper, M. y Venables, A. J. (2004) “Buzz: Face-to-face contact and the urban economy”, 
en Journal of Economic Geography, 4(4), pp. 351-370.
Revista de Ciencias Sociales, DS-FCS, vol. 26, n.º 33, diciembre 2013.
URUGUAY: UN PAÍS MÁS DIVERSO QUE SU IMAGINACIÓN
UNA INTERPRETACIÓN A PARTIR DEL CENSO DE 2011
Felipe Arocena
Resumen
Este trabajo analiza los datos censales uruguayos con relación a tres grupos de personas: los 
descendientes de indígenas, los afrodescendientes y los extranjeros. Casi todos los países en 
América del Sur reformaron sus Constituciones en los años ochenta y noventa. Estas reformas 
acompañaron la redemocratización que siguió a las dictaduras generalizadas que previamente 
laceraron el continente. Una de las novedades en estas Constituciones fue la inclusión de los 
derechos de los grupos etnoculturales discriminados históricamente, como los indígenas y los 
afrodescendientes. En sintonía con estos nuevos derechos, los países sudamericanos planifica-
ron preguntas dentro de los censos para conocer la realidad demográfica, económica y social de 
estos grupos. Uruguay, aunque más tardíamente, no ha sido ajeno a este movimiento, y en 2011 
se llevó a cabo el primer censo nacional que incluyó preguntas sobre etnicidad.
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Abstract
Uruguay: more diverse than its imagination: an interpretation on the 2011 census
This chapter will analyze the census results in relation to three groups of people: indigenous 
descendants, Afro descendants and immigrants. Almost all South American countries reformed 
their Constitutions in the 1980 s and 1990 s. An innovation of these new charts was the inclu-
sion of the rights of historically discriminated ethnocultural groups as indigenous peoples and 
Afros. In tune with these rights the countries planned censuses to learn about the demographic, 
economic and social reality of these groups. Although a little later, Uruguay followed and in 2011 
developed the first census that included ethnicity questions.
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Introducción
En 2011 se realizó el último censo en Uruguay, luego de quince años desde el 
anterior en 1996.1 Una de las principales novedades fue la inclusión por prime-
ra vez de dos preguntas sobre la condición étnica de la población.2 Desde el si-
glo xix no había existido interés o preocupación por conocer el tamaño de la 
población afrodescendiente o el número de descendientes de indígenas desde 
el punto de vista censal. No es que hubiera algún impedimento para hacerlo, 
como en Francia, donde las estadísticas oficiales sobre etnicidad están pro-
hibidas; simplemente el tema no figuraba en la agenda pública en los censos 
anteriores. Entonces, predominaba la idea de que en el país no había indígenas 
o descendientes de indígenas, y que la población negra estaba integrada y asi-
milada al conjunto de ciudadanos y no tenía relevancia estudiarla en sí misma. 
Tampoco se pensaba en políticas focalizadas para estos grupos, porque, como 
para todos los uruguayos, las políticas universales debían ser los instrumentos 
para generar la igualdad de oportunidades entre los menos favorecidos. Re-
cién en la Encuesta de Hogares del año 1996 se incluyó por primera vez una 
pregunta sobre la autoidentificación según la raza (ine, 1998).3 En 2006, se 
volvió a repetir en la Encuesta de Hogares Ampliada, con una muestra de de-
cenas de miles de entrevistados, una pregunta formulada de manera diferente 
a la de 1996.4 Finalmente, en el último censo de 2011, se repitió la pregunta de 
2006 y se justificó su incorporación con el siguiente argumento: 
La inclusión de preguntas sobre características étnico-raciales en el cuestio-
nario censal representa otro paso fundamental para el reconocimiento de las 
poblaciones minoritarias como sujetos de derechos, posibilitando con ello la 
construcción de sociedades más justas e inclusivas. (ine, 2011 a)
1 En 2004 se implementó un rápido censo solamente de población, con muy pocas preguntas, 
con el objetivo de ajustar los números demográfi cos.
2 En el censo nacional de 1852 se incluyeron preguntas sobre raza.
3 Los resultados de la autoclasifi cación de la población uruguaya en esa encuesta, según la raza, 
fueron los siguientes: blanca 93%, negra, 6%, indígena 0,4%, amarilla 0,4% (Estas fueron las 
categorías textuales utilizadas en esa oportunidad y la pregunta fue: “¿Cuál es su raza?”).
4 Ver Instituto Nacional de Estadística <www.ine.gub.uy/enha2006/enha.asp>. En 2006 se pre-
guntó a los entrevistados por su “Ascendencia racial” y los resultados fueron: Blanca 95%, Afro-
negra 9%, Indígena 5%, Amarilla 0,5%, y No sabe 2%. En esta oportunidad los entrevistados 
podían indicar más de una opción y por esa razón los porcentajes suman más de 100. 
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En las especificaciones metodológicas del censo no se define qué es una cate-
goría étnico-racial ni por qué se utiliza este concepto. No obstante, en el país, 
la fuente más directa que argumenta la utilización conjunta de estas dos cate-
gorías es el trabajo Población afrodescendiente y desigualdades étnico-raciales 
en Uruguay. Allí se establece que:
… se partió de concebir a los afrodescendientes en el Uruguay según el con-
cepto de etnia […] como identificación o sentimiento de pertenencia a un 
colectivo con el que se comparten cuestiones históricas, culturales, cosmo-
visiones, lenguaje, etcétera […] Sin embargo, el lenguaje popular en el Uru-
guay no incorporó esta expresión, y el término “raza” sigue siendo el más 
utilizado, incluso, y con especiales acentos, por la población afrodescendien-
te […] Por este motivo, en algunos textos se ha optado por usar la expresión 
“etnia/raza” para aludir al concepto de etnia, expresado con la palabra “raza”. 
(Scuro, 2008, pp. 151-153)
Si bien esta argumentación fue referida a la población afrodescendiente, se 
extiende a los descendientes de indígenas.
Las dos preguntas incluidas en el censo de 2011 fueron las mismas que 
se utilizaron en las mediciones anteriores de la Encuestas de Hogares de 2006. 
La decisión se adoptó para capitalizar sobre la experiencia acumulada, que 
había funcionado razonablemente bien, con una modificación que fue in-
cluir una segunda pregunta para detectar la ascendencia principal del cen-
sado. No faltaron dificultades al formular estas preguntas, porque generaron 
cierta confusión en la población que no está acostumbrada a pensar en estos 
términos y porque, cuando lo hace, a veces confunde ascendencia con nacio-
nalidad. El propio ine constató estas dificultades: 
Las preguntas utilizadas para relevar la autoidentificación étnico-racial de la 
población —aplicadas ininterrumpidamente en los cuestionarios de la En-
cuesta Continua de Hogares desde el año 2006— fueron de las más critica-
das por los observadores internacionales. Específicamente, los observadores 
mencionaron que en varios casos el concepto de ascendencia resultaba difí-
cil de comprender por parte de la población, generaba confusión en varios 
informantes y, en varios casos, se confundía con nacionalidad (obteniendo 
respuestas del tipo “italiano”, “español” o “uruguayo”). Asimismo, consta-
taron cierto grado de sorpresa en los censados al momento de formularle 
la pregunta, dando claras muestras de que la población uruguaya no está 
habituada a pensarse a sí misma en función de categorías étnico-raciales. 
Por último, en casos de personas con ascendencias múltiples, la indagatoria 
sobre la ascendencia principal no siempre fue bienvenida y en algunas situa-
ciones los informantes se negaron a responderla, aduciendo que todas sus 
ascendencias tenían la misma importancia. (Scuro, 2008)
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A pesar de estas dificultades, los resultados censales de la población uruguaya 
según su autoidentificación étnico-racial se alinean muy ajustadamente con 
las mediciones anteriores y las previsiones: blanca 91%, afro o negra 8%, in-
dígena 5%, amarilla o asiática 0,5%, no sabe 0,8% (los porcentajes suman más 
de 100 porque el censado podía responder dos ascendencias).
Preguntas sobre ascendencia étnico-racial del censo 2011, Uruguay. 
Si responde SÍ en una sola ascendencia pasa a la 
pregunta siguiente:
(¿Cuál considera la principal?)
Afro o negra .....................................................................
Asiática o amarilla ..........................................................
Blanca ..............................................................................
Indígena ..........................................................................
Otra ..................................................................................
Para todas las personas
¿Cree tener ascendencia? ...........................................
Sí .......................................  No ......................................
¿Afro o negra? ...............................................................
¿Asiática o amarilla? ....................................................
¿Blanca? ........................................................................
¿Indígena? .....................................................................
¿Otra? .............................................................................
(especificar)
Descendientes indígenas, afrodescendientes e inmigrantes
Durante los últimos cien años de vida independiente de Uruguay, la idea predo-
minante fue la de un país sin negros, sin indígenas, formado por los “descendien-
tes de los barcos”, fundamentalmente españoles e italianos. Estas características 
habrían moldeado uno de los países más homogéneos del mundo y de la región 
sudamericana. La trilogía antes soñada (y hoy caduca) de un Estado nacional con 
una cultura occidentalizada, una nación mayoritaria dominante blanca y católica, 
y un lenguaje común, el español, parecía bastante lograda en este pequeño país 
cuando se comparaba con otros sudamericanos. Bajo la ideología de la necesaria 
homogeneidad cultural y demográfica del Estado, primero se intentó eliminar a 
los pueblos originarios, después se invisibilizaron los afrodescendientes y final-
mente se buscó asimilar a los inmigrantes de muy diversas procedencias.
Este intento de blanqueamiento no fue exclusivo de Uruguay, también 
se repitió en casi todos los países latinoamericanos, desde Brasil a México, 
con Estados-nación dominados por las elites blancas y europeizadas, empe-
cinadas en desconocer a las poblaciones indígenas, los afrodescendientes y 
los inmigrantes que no fueran europeos (Vizcaíno, 2007; Stavenhagen, 2002). 
Antônio Guimarães sostiene:
El proceso de blanqueamiento fue consecuencia del orgullo nacional herido, 
asaltado por sus dudas con respecto a la capacidad económica, industrial y ci-
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vilizatoria […] fue ante todo una manera de racionalizar el sentimiento de infe-
rioridad racial y cultural instaurado por el racismo científico y el determinismo 
geográfico del siglo xix. (Guimarães, citado en Race and History, 2000, p. 1)
Luego de la llamada tercera ola de democratización, de los años 1980, y la ce-
lebración de los 500 años de la conquista de América, se fortalecieron a lo lar-
go de la región movimientos, tanto de indígenas como de afrodescendientes, 
contra este racismo histórico del Estado-nación de los países latinoamericanos. 
Las consecuencias han sido muy significativas, entre ellas el diseño de nuevas 
Constituciones en casi todos los países, en las cuales explícitamente se hace 
referencia a la multiplicidad de naciones, pueblos o culturas que conforman los 
Estados. En este sentido, Fernando Vizcaíno afirma, creo que con razón, que: 
… entre los dos grandes cambios recientes de las ciencias sociales […] el 
primero consiste en el surgimiento de un pensamiento que asume el carác-
ter multinacional del Estado en oposición al paradigma predominante del 
Estado-Nación. (Vizcaíno, 2007) 
Precisamente, la incorporación en los censos de instrumentos para medir y 
hacer visibles a estas minorías (en muchos casos mayorías, como es el de los 
indígenas en Bolivia o Guatemala) y poder diagnosticar mejor su situación.
¿Por qué incluir en un mismo artículo a estos tres grupos tan diversos 
entre sí, con historias tan disímiles y situaciones económicas variadas? La 
pregunta es importante y su respuesta se debe a que estos tres grupos de per-
sonas, que se autodefinen fundamentalmente por su etnicidad y su cultura, 
son los que mayores desafíos representaron para la cultura dominante de ayer 
y de hoy. En ellos se confrontaron a veces lenguajes diferentes, religiones dis-
tintas y costumbres difíciles de entender; es decir, algunos de los principales 
desafíos de la multiculturalidad. Son bastante frecuentes estudios que ana-
lizan juntas las historias del impacto colonizador sobre indígenas y negros 
(Mignolo, 2005; Van Dijk, 2007). Contra afros e indígenas se respondió con 
esclavismo, exterminio, servidumbre y explotación; contra algunos inmigran-
tes, por ejemplo de procedencia asiática, judíos o gitanos, con buenas dosis de 
racismo. Efectivamente, el filósofo canadiense Will Kymlicka ha desarrollado 
su reflexión sobre multiculturalismo entendiéndolo como: 
… un conjunto de políticas adoptadas o demandadas por muchos gru-
pos etnoculturales distintos, incluyendo a inmigrantes, minorías, grupos 
nacionales y población indígena […] Políticas que deben ir más allá de 
la protección de los derechos civiles y políticos básicos garantizados para 
todos los ciudadanos en un Estado liberal democrático, para incluir nive-
les de reconocimiento público y apoyo hacia aquellas minorías etnocultu-
rales de modo que puedan expresar sus diferentes identidades y prácticas. 
(Kymlicka, 2007, pp. 14, 16)
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El último censo uruguayo muestra resultados sorprendentes que cuestionan 
la imagen histórica de Uruguay, orgullo de las delegaciones diplomáticas que 
presentaban el país sudamericano menos latinoamericano (la Suiza de Amé-
rica, la Atenas del Plata), porque no tenía ni negros ni indios y los cientos de 
miles de inmigrantes se habían integrado asimilándose.5 Vueltas de la histo-
ria, hoy los extranjeros son apenas el 2%, los descendientes de indígenas el 5% 
y los afrodescendientes el 8%. ¿Qué ha ocurrido?
Gráfi ca 1. Población según grupos etnoculturales. Censo 2011, Uruguay.
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos publicados del Censo 2011.
Descendientes indígenas
Al año siguiente de creado el Estado Oriental del Uruguay, se orquestó en 
abril de 1831 la principal matanza de indígenas charrúas, y la disolución de 
su modo de vida, en la acción llamada Salsipuedes; nombre sórdido del paraje 
entre dos ríos donde fue ejecutada. Cuando Fructuoso Rivera asumió el 6 de 
noviembre de 1830, como primer presidente oriental, se le planteó la necesi-
dad imperiosa de consolidar el naciente territorio independiente. Unánime 
era en ese momento que la zona del norte del Río Negro6 estaba sumida en 
la anarquía absoluta, asolada por delincuentes, forajidos y gente que vivía del 
5 Claro que entre los grupos de inmigrantes hay casos muy diversos entre sí, están las inmi-
graciones fundacionales españolas e italianas, los europeos cristianos como los suizos o los 
ingleses, los judíos europeos, y los más distantes culturalmente como los rusos, o los libaneses, 
armenios y árabes de Asia.
6 Río que corre de este a oeste y divide por la mitad el país entre el norte y el sur.
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saqueo de estancias, robo de ganados y asesinato de hacendados y empleados 
rurales. Esta población al margen de la ley se aprovechó de la ausencia de 
autoridad y del vacío de poder del período revolucionario, y eran inagotables 
las quejas de la época acerca de la inseguridad y el miedo que generaban en 
quienes pretendían vivir en paz (Padrón Favre, 2004).7 Casi todos los delin-
cuentes se guarecían en las tolderías charrúas, que no solamente los acogían, 
sino que participaban activamente en los ataques.
La situación de inseguridad y miedo pasó a ser percibida, correctamente, 
como el principal problema que debía resolver el novel Estado oriental. Toda 
la clase política de la época, los hacendados y sus empleados, la sociedad ur-
bana y rural en su conjunto eran una sola voz exigiendo la solución al proble-
ma. Rivera asumió el desafío partiendo a los pocos meses de haber tomado 
posesión a pacificar la campaña. El objetivo era claro como el agua: 
… que se procure con toda eficacia limpiar la Campaña de bandidos y ladro-
nes, que la están infestando con perjuicio del orden público, y de la seguridad 
de las personas y la propiedad; que se contengan los salvajes y se les reduzca 
al verdadero estado en que deben conservarse. (Padrón Favre, 2004, p. 66)
La disolución de las tribus de charrúas - minuanes por un lado y la asimilación 
de los guaraníes por la Iglesia católica por el otro, dejaron un país naciente 
sin territorios indígenas y con indígenas que rápidamente fueron obligados 
a mezclarse con la población blanca y perdieron todo rasgo de identidad. El 
“problema indígena” estaba “resuelto” y el país neonato se ufanaba de que 
aquí ya no existían.
En los comienzos del siglo xxi, sin embargo, luego de casi dos siglos, 
emerge la cuestión indígena nuevamente. Hay actualmente cerca de diez gru-
pos organizados de descendientes de indígenas charrúas que buscan rescatar 
el legado charrúa a través de su idioma, la música, el estilo de vida, y su ayuda 
en la revolución independentista; participan además en foros oficiales inter-
nacionales y son reconocidos por el propio Estado. Algunos de estos grupos 
son: Integrador Nacional de Descendientes Indígenas Americanos (india), 
Asociación de Descendientes de la Nación Charrúa (adench), Basquadé 
Inchalá y Grupo Sepé, los cuatro situados en Montevideo; Guyunusa en Ta-
cuarembó, Grupo Berá en Paso de los Toros, y el Grupo Pirí en Tarariras. 
Además está el Consejo de la Nación Charrúa (conacha), una asociación 
que incluye a todos los grupos anteriores menos a india. La última reivin-
dicación de estos grupos es que Uruguay firme la Convención 169 de la oit, 
para, inmediatamente, plantear la disputa por tierras. Uruguay es uno de los 
7 Ver también Vidart (2010, p. 66): Texto citado a propósito del encuentro entre Rivera y sus 
ministros José Ellauri y Gabriel Pereira antes de salir de Montevideo a terminar con las tribus 
charrúas. 
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dos países de América del Sur que no ha firmado este tratado, que se convier-
te en ley en los países signatarios. En este sentido, Enrique Auyanet, integran-
te del conacha, expresó: 
Sin lugar a dudas, considero que la ratificación del convenio 169 de oit 
será para nuestro país un logro más en la profundización de los Derechos 
Humanos, y para la Nación Charrúa la posibilidad efectiva de acceso a la 
justicia. (servindi, 2012) 
Y Mónica Michelena, delegada uruguaya ante el Consejo Consultivo del Fon-
do Indígena, dio las razones por las cuales Uruguay debe ratificar dicho con-
venio y destacó que: 
… es una deuda histórica colectiva no sólo del Estado uruguayo sino de 
todo su pueblo, y a una deuda colectiva se la debe saldar colectivamente. 
Nos intentaron exterminar a través de un genocidio, nos sacaron nues-
tros territorios, nos quitaron nuestra cultura, nos robaron nuestra identi-
dad y hoy nos siguen negando a pesar de nuestra lucha por visibilizarnos. 
(servindi, 2012)
Se ha llamado “neoindigenismo” (Porzecanski, 2005) a esta primera vez en la 
cual los uruguayos comenzaron a darse cuenta de que el legado indígena y la 
descendencia de indígenas es mucho mayor de lo que se suponía. El resultado 
de todo este proceso se vio reforzado con la muy exitosa novela del escritor 
Tomás de Mattos ¡Bernabé, Bernabé! (2004), representada incluso como obra 
de teatro. En la contratapa de esa novela se explicita: 
Desde la publicación de su primera versión en 1988, ¡Bernabé, Bernabé! ha 
contribuido para que reaflore en la conciencia nacional la terrible cicatriz del 
genocidio de la nación charrúa, perpetrado por el primer gobierno patrio.
Se repatriaron también en 2002 los restos del cacique charrúa Vaimaca 
Perú, apresado en Salsipuedes y enviado a Francia junto a otros tres de sus 
compañeros, como una muestra de los salvajes exóticos a ser expuestos en 
el Museo del Hombre.
La movilización de estos colectivos se suma a varios estudios académicos 
publicados por la antropóloga Mónica Sans, en el marco del Departamento de 
Antropología de la Universidad de la República, que sostienen que entre la quinta 
y la tercera parte de la población uruguaya tiene sangre indígena, según la prueba 
del adn mitocondrial, que se transmite por vía materna (Mónica Sans, entre-
vistada en Arocena, Aguiar y Porzecanski, 2008 Sans, 1994). Esta acumulación 
de hechos (la aparición de grupos de descendientes, el impacto de libros sobre 
el genocidio charrúa, la realización de estudios académicos sobre la presencia de 
sangre indígena en la población, encuestas sobre ascendencia) han ido cambian-
do la manera en que parte de la población se autopercibe y han transformado la 
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forma en que desde el Estado se entiende este tema. En el año 2009 se aprobó la 
Ley n.º 18.589, Día de la Nación Charrúa y la Identidad Indígena, en la que se lee: 
Declárase a nivel nacional el día once de abril de cada año Día de la Resis-
tencia de la Nación Charrúa y de la Identidad Indígena.
Y se establece:
El reconocimiento del aporte y la presencia indígena en el proceso de nues-
tra conformación nacional.
El censo en particular registra un 5% de población nacional que dice tener 
“ascendencia indígena”, con algunas zonas del interior del país como los de-
partamentos de Tacuarembó y Salto, en los cuales los porcentajes suben al 8 y 
6% respectivamente (ine, 2012).
No es este el momento de analizar más en profundidad el resurgimien-
to de grupos que se autoidentifican como descendientes de indígenas, o la 
discusión de quién es indígena en el país. No obstante, se hace necesario 
hacer una breve referencia a este respecto. Las asociaciones de descendien-
tes de indígenas en Uruguay han adoptado como criterio suficiente la au-
toidentificación de la persona como descendiente. Apenas con la comunión 
con la causa indígena y el sentimiento de pertenencia a un pasado común, 
cualquiera puede pasar a formar parte de alguna asociación de descendien-
tes de indígenas. No se exige, por lo tanto, demostrar cierta continuidad en 
el tiempo con una comunidad existente, ni tener filiación con antepasados 
indígenas, ni presentar rasgos fenotípicos indígenas. En algunos casos pun-
tuales, pueden darse estas tres características juntas, como en Bernardino 
García, bisnieto del cacique charrúa Sepé, pero esto en Uruguay es extraor-
dinario. El censo de 2011 siguió esta norma y la pregunta por ascenden-
cia es un paralelo de la autoidentificación. Contrasta pues la definición de 
quién es indígena en Uruguay con la manera de responder esta cuestión, 
por ejemplo, en Bolivia. El censo boliviano del año 2001 utilizó tres crite-
rios para esto: la autoidentificación, la alfabetización en lengua indígena 
y el conocimiento de una lengua indígena en el momento de ser censado. 
Puesto que en Uruguay no hay comunidades indígenas viviendo en terri-
torios demarcados, ni tampoco existe para el caso de los charrúas un idio-
ma conocido,8 el único criterio posible es la ascendencia. No serán pocas 
las dificultades para determinar quién es indígena en el Uruguay del siglo 
xxi, si es que se llega a ratificar el Convenio 169 de la oit. Hasta ahora 
8 Según el historiador Gonzalo Abella, algunas de las palabras de origen charrúa aún permane-
cen en nuestra lengua (por ejemplo: olmar: Olimar, río que se encuentra en la ciudad de Treinta 
y Tres; btet: Betete, cerro que se encuentra en Maldonado, entre muchas otras). Abella recuerda 
que incluso se conoce la estructura gramatical charrúa y que fue difundida por el investigador 
Dick Ibarra Grasso (por ejemplo: “y latár ten: yo soy bueno; em latár ten: tú bueno eres o 
ustedes buenos son). Ver Arocena y Aguiar (2007).
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la autoidentificación según ascendencia no ha tenido consecuencias prác-
ticas o legales, más allá de la creciente visibilidad de la cuestión indígena. 
Pero, ¿qué pasará si se llega al punto de exigir el otorgamiento de tierras a 
quienes se autodefinen como tales, derecho garantizado por la Convención 
169? ¿Cómo se determinará quiénes son los sujetos de ese derecho y de sus 
beneficios económicos? Si basta apenas con la autoidentificación, ¿no se 
convertirán muchos en descendientes indígenas de la noche a la mañana 
para lograr algún beneficio? Estas preguntas, que pueden generar suspica-
cias, deberían pensarse desde la histórica carga negativa que acompañó al 
ser indígena en el país y, precisamente por ello, no parecería plausible que 
por razones oportunistas comiencen a surgir masivamente descendientes 
de indígenas; asumir esta identidad no es nada fácil ni intrascendente si 
tenemos en cuenta la discriminación histórica.
Es cierto que para el caso de los afrodescendientes se sigue el mismo 
camino de la autoidentificación, pero una diferencia sustancial entre ambos 
grupos es que en Uruguay sí hay una continuidad de la población negra, en 
muchos casos incluso viviendo durante décadas en comunidades muy defini-
das, como por ejemplo el barrio Sur de Montevideo, o el conventillo Medio-
mundo, y además perduraron las celebraciones de su cultura, la más notoria, 
la fiesta de las Llamadas en febrero. Efectivamente: 
… la minoría de ascendencia indígena tiene contornos más difíciles de de-
finir que la población afro y, por su peculiaridad, parece necesario inves-
tigar con profundidad qué generaciones y sectores sociales tienen mayor 
propensión a declarar esta ascendencia. Dado que en Uruguay no existen 
grupos indígenas como categorías étnicas, es probable que la población que 
se autopercibe indígena reúna a un conjunto heterogéneo de personas. Entre 
otras posibles: aquellas que reconocen que sus antepasados remotos eran 
indígenas, los que saben que hubo un ascendiente indígena en línea directa 
en una generación más o menos próxima a la suya, y los que suponen que 
por su aspecto físico actual sus ascendientes fueron indígenas. Si ello fuera 
así, es factible suponer que la población indígena promedia los perfiles y 
los desempeños de individuos que reconocen tener ascendientes indígenas, 
pero su fenotipo es básicamente blanco, con los de personas que tienen tra-
zas físicas definidas de ascendencia indígena. (Scuro, 2008, pp. 51-52) 
Si bien esto puede ser correcto respecto de quienes actualmente se autodefi-
nen con ascendencia indígena en el censo, hay que subrayar que existe una 
población muy numerosa con rasgos típicamente indígenas, sólo hay que te-
ner ojos apropiados para verla.
Repetimos que en el país no hay comunidades indígenas que se hayan 
mantenido viviendo en un territorio definido; los charrúas hombres fueron 
exterminados y las mujeres y niños restantes mezclados con la población ur-
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bana de Montevideo a comienzos del siglo xix; los guaraníes, grupo numé-
ricamente bastante mayor que los anteriores, fueron asimilados por la Iglesia 
católica y rápidamente también se fusionaron con la población mayoritaria, 
desapareciendo como grupo con identidad propia. El presente, pues, es confu-
so, puesto que no hay agrupaciones de descendientes de guaraníes y sí de quie-
nes se autoperciben como descendientes de charrúas, y son estos los que han 
logrado la mayor movilización política, los que han sido reconocidos formal-
mente por el Estado y tuvieron éxito en que se haya aprobado la Ley n.º 18.589.
Afrodescendientes
Al comienzo del siglo xix, los negros representaban casi un tercio de la 
población de Montevideo. Después que la esclavitud llegó a su fin y que las 
nuevas corrientes inmigrantes se establecieron de forma permanente en el 
país, esta proporción disminuyó considerablemente.9 No obstante, todavía 
hoy, casi uno de cada diez uruguayos se identifica a sí mismo como afro-
descendiente. Los afrodescendientes conforman el 8% de la población total 
y se distribuyen de manera bastante uniforme entre la capital y el resto del 
país, con la excepción de algunos departamentos limítrofes con Brasil, como 
Artigas y Rivera, donde la proporción llega casi al 20%; y Salto, Tacuarembó 
y Cerro Largo con el 10%. En cambio, en el sureste, en los departamentos de 
Colonia, Soriano y Flores la proporción llega al mínimo, en el entorno del 
3%. La capital, Montevideo, está en la media, pues el porcentaje de afrodes-
cendientes es de 9%, pero es allí donde se concentra la mayor cantidad debido 
a la alta densidad demográfica. También es una población más joven que el 
resto, mientras que el 34% de los afrodescendientes es menor de 20 años, lo 
es el 30% de la población blanca y el 25% de los descendientes de indígenas.
En el caso específico de este grupo, su principal fuente de identidad se 
basa en una mezcla “etno-racial” (Cristiano, 2011). Si bien es cierto que el 
concepto de raza ha sido desacreditado después de la Segunda Guerra Mun-
dial, cuando la mayoría de los antropólogos y los biólogos llegaron a la con-
clusión de que no hay manera de diferenciar biológicamente razas humanas, 
también es real que el color de la piel sigue siendo un importante elemento 
para la identidad de este grupo, por la forma en cómo son visualizados por 
el resto de la sociedad. La raza debe ser considerada como una construcción 
9 Como en otros países latinoamericanos, la abolición de la esclavitud en Uruguay fue un pro-
ceso lento y gradual. Comenzó en 1812, cuando las Provincias Unidas prohibieron el tráfi co 
de esclavos, y culminó cuando Uruguay se constituyó como país independiente el 18 de julio 
de 1830. En la Constitución aprobada en esa fecha, se ratifi có en el art. 131: “En el territorio 
del Estado nadie nacerá ya esclavo; queda prohibido para siempre su tráfi co e introducción 
en la República”. Art. 132: “Queda para la futura legislatura reglamentar la aplicación de la 
prohibición del tráfi co de esclavos”. Es cierto que todavía se permitía la tenencia de esclavos 
adquiridos y esto se prohibió recién años después.
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social sin fundamento biológico, pero que implica un fuerte sentido de per-
tenencia relacionado con una época de discriminación, un origen africano 
compartido y un pasado cultural de resistencia. La raza como: 
… una construcción social basada en las diferencias fenotípicas de las perso-
nas. Ello implica que cada cultura tiene sus propios esquemas de percepción 
de las diferencias raciales. La noción biológica de razas, entendidas como 
categorías genéticas discretas —que pretendió constituirse en la base cien-
tífica del racismo—, cayó en desuso en las ciencias sociales hace ya varias 
décadas. En la actualidad hay un fuerte consenso, fundado en los avances 
del conocimiento de la genética, en que no existen poblaciones humanas 
con rasgos innatos que determinen sus capacidades físicas e intelectuales. 
(Scuro, 2008, p. 111)10
Los afrodescendientes fueron traídos como esclavos en el siglo xviii, y desde 
entonces y durante la mayor parte de su historia, incluso después de abolida 
la esclavitud, no han sido tratados como ciudadanos ordinarios. A pesar de 
esta segregación, han contribuido a la construcción de Uruguay en una serie 
de aspectos importantes. Probablemente la mayor parte de su aporte ha sido 
la influencia que han tenido en la música a través de la danza, los tambo-
res y el candombe, un ritmo africano distintivo y muy puro a pesar de sus 
mezclas criollas, que se ha convertido en un verdadero hito en la música y 
el carnaval uruguayo. La cultura afrouruguaya ha hecho también una gran 
contribución a la música del tango, y aunque poco conocida, no es menos 
importante. La palabra “tango” tiene tres posibles significados originales, y 
los tres tienen una raíz africana. El primero deriva de la palabra africana “tan-
go”, procedente de Angola, traducida como “un lugar cerrado o reservado”; 
un segundo significado posible proviene del portugués y de la palabra de raíz 
latina tangere (que significa tocar), introducida en el Río de la Plata por es-
clavos traídos desde Brasil; y el tercero podría ser la onomatopeya del sonido 
producido por el ritmo del tambor —tango— (Collier, 2002). La comunidad 
afro ha realizado varios esfuerzos por elevar la conciencia general respecto a 
la contribución de su cultura al país, más allá de la música o el deporte. En 
este sentido han manifestado su descontento, por ejemplo, acerca de que los 
libros de historia no muestran cómo en las campañas militares de Uruguay, 
en la época de los enfrentamientos por la independencia ocurridos en el siglo 
xix, los africanos fueron utilizados como “carne de cañón” en la vanguardia 
del ataque. Realizaron además ciertas denuncias sobre los escasos estudios 
acerca de la contribución de los negros al país y que los documentos existen-
tes solamente mencionan sus aportes para la industria de la construcción, el 
servicio doméstico y el trabajo rural, pero no más allá. Afirman, no obstante, 
que la más antigua y simbólica figura nacional, el gaucho, expresa justamen-
10 También en este sentido ver Wade (2004).
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te una mezcla entre indígenas, negros y españoles. Muchas de las palabras 
que se emplean comúnmente hoy día tienen claras raíces africanas: mucama 
(empleada doméstica), mondongo (comida típica), quilombos (burdeles o des-
orden), bujía (lámpara eléctrica), catinga (mal olor). Por último, la influencia 
afro en la religión también es significativa ya que se asocia a los esclavos y sus 
cultos afroumbandistas muy presentes en toda América.11
Los datos actuales muestran claramente que los afrodescendientes sufren 
problemas estructurales de discriminación tanto socioeconómicos como cultu-
rales, y ello, sumado al hecho de que siempre los han mantenido “invisibles”, se 
han convertido en las principales demandas de reconocimiento para esta comu-
nidad. Hay varias instituciones que tienen como objetivo la defensa de los dere-
chos de los afrodescendientes, entre las cuales destacan Mundo Afro y acsun.
Dos leyes ya aprobadas y una tercera en vías de serlo apuntan al reco-
nocimiento de la población afrouruguaya y a la mejor redistribución de la 
riqueza. La primera es la Ley n.º 17.817: Lucha contra el Racismo, la Discri-
minación y la Xenofobia, aprobada en 2004, que menciona explícitamente la 
discriminación basada en “la raza, color de piel, religión, origen nacional o 
étnico” (art. 2).12 La segunda es la Ley n.º 18.059: Día Nacional del Candombe, 
la Cultura Afrouruguaya y la Equidad Racial”, aprobada en 2006, que declara 
que el 3 de diciembre de cada año: 
… será el marco  para la valoración y difusión de la expresión cultural de-
nominada candombe, de la contribución de la población afrodescendiente 
a la construcción nacional, y de su aporte a la conformación de la identidad 
cultural de la República Oriental del Uruguay. (Art. 2)
En 2013, se aprobó la Ley Afrodescendientes: Normativas para Favorecer su 
Participación en las Áreas Educativa y Laboral. Esta última está directamente 
vinculada al censo, puesto que se establece que el 8% de todos los empleos pú-
blicos y de las becas estudiantiles sea reservado para los afrodescendientes.13 
Tendrá una vigencia de diez años y luego de ese período se evaluará nueva-
mente su continuidad. Con esta iniciativa de acción afirmativa se procura dis-
minuir la discriminación histórica hacia los afrodescendientes, que tienen los 
peores indicadores económicos y sociales entre toda la población. Para dar 
11 Hay múltiples estudios recientes sobre los afrodescendientes uruguayos, en particular se desta-
ca el mencionado de Lucía Scuro (2008).
12 Esta ley no tiene como objetivo sólo la defensa de la población afrodescendiente, sino que 
puede ser invocada por actos de discriminación hacia homosexuales, o hacia descendientes de 
indígenas o judíos, o ante cualquier acto de discriminación, xenofobia y racismo. Fue referida 
recientemente en un reciente acto de violencia contra una militante negra, Tania Ramírez, en la 
salida de un local bailable.
13 Brasil es otro de los países de la región que viene utilizando las cuotas desde hace varios años 
en las universidades federales y de los estados, y las fomentará ahora en los empleos públicos 
y privados según el recién aprobado Estatuto de la Igualdad Racial.
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apenas un ejemplo: la pobreza en este grupo alcanza al 40%, casi tres veces 
más alta que en el conjunto de la población. Las políticas afirmativas son una 
reivindicación principal de la comunidad afro en Uruguay. Beatriz Santos14 lo 
expresó así ya unos años atrás: 
… considero que a través de las acciones afirmativas, a través de las famosas 
cuotas, se estaría de alguna manera comenzando a dar las oportunidades, 
de las cuales el colectivo hasta ahora carece, y a su vez sería una medida 
de reparación de toda una historia vergonzante como fue la esclavitud y su 
flagelo, que es el racismo […] Una de las primeras medidas que se deberían 
tomar es en el ámbito de la educación. Desde la escuela debemos conocer la 
historia africana y afroamericana. Esta medida elevaría la autoestima de los 
afrodescendientes y a su vez estaríamos logrando que el resto no afrodescen-
diente conociera más sobre nosotros. (Arocena, Aguiar y Porzecanski, 2008)
Los datos preliminares del censo muestran que la comunidad afrodescendien-
te está en una situación económica y social mucho más crítica que el grupo de 
personas que se autoidentifican con ascendencia indígena. El nivel educativo 
demuestra esto con elocuencia. Apenas el 10% de la población negra mayor de 
24 años de edad alcanzó el nivel terciario de educación, mientras que lo hizo 
el 20% y 21% de la población blanca y descendiente indígena respectivamente. 
Y en el otro extremo, el 44% de los afrouruguayos mayores de 24 años alcanzó 
solamente el nivel primario de educación contra el 34% y el 32% entre blancos 
y descendientes de indígenas. Estas cifras ponen en duda que aquellos que se 
identifican como descendientes de indígenas se encuentren en una situación 
económica particularmente desventajosa, cuando se los compara con toda la 
sociedad, y confirman claramente que los negros sí lo están.15
La Ley de cuotas no dice nada sobre quién será considerado afrodescen-
diente para ser beneficiario y, sin dudas, este no será un problema menor. He 
mencionado las dificultades para responder quién es descendiente indígena en 
el caso de aprobarse el Convenio de la oit, porque según sus lineamientos se 
deberían distribuir tierras a los descendientes. El problema para los afrodes-
cendientes también se planteará. Es verdad que en este caso hay maneras com-
plementarias a la autoidentificación para responder a la cuestión de quién es 
afrodescendiente, ya que hay un componente de color de piel que a veces puede 
ser muy fácil de determinar, ya sea de la propia persona o de sus progenitores, y 
14 Beatriz Santos fue responsable de asuntos culturales de la Unidad Temática Municipal para los 
Derechos de los Afrodescendientes, de la Intendencia Municipal de Montevideo, y dirigente del 
Centro Cultural para la Paz y la Integración (cecupi). 
15 Agradezco estos datos a la Dra. Wanda Cabella, demógrafa especialista en el censo 2011. Utilizo 
aquí el nivel educativo porque el censo no incluye datos de pobreza o nivel socioeconómico. De 
cualquier manera, la correlación entre bajo nivel educativo y nivel socioeconómico bajo y po-
breza alta se ha mostrado muy fuerte en el Uruguay del presente. Ver también Julieta Bengochea 
et al. (2013).
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además ayuda que hay una comunidad que se mantuvo viva y cohesionada en 
el tiempo. Pero incluso con estas ventajas, anticipo dolores de cabeza para ad-
judicar los cupos de la cuota establecida. Dicho de otra manera: es importante 
tener claro que este proceso no está exento de problemas e involucra cuestiones 
nada triviales como ¿de dónde sale la legitimidad del Estado para determinar 
quién es indígena y quién no, o quién es afrodescendiente y quién no? ¿Si el 
Estado no es el árbitro legítimo o si no es el único que debe participar en la asig-
nación de identidades: quiénes deberían hacerlo? ¿Qué papel le corresponde a 
los académicos en estos procesos de reemergencia?16
Inmigrantes
Un censo realizado en Uruguay en 1860, treinta años después de la inde-
pendencia, registró 223.000 habitantes, y un tercio de ellos eran extranjeros 
nacidos fuera del territorio nacional; esta proporción seguirá más o menos 
sin cambios durante aproximadamente un cuarto de siglo. Para 1889 no se 
cuenta con información a escala nacional pero ese año se realizó un censo 
en Montevideo, la capital, y se puso de manifiesto que el 47% de la población 
era extranjera. El siguiente censo se realizó en 1908 y mostró que si bien los 
nacidos en el extranjero seguían constituyendo una cifra importante, el 17%, 
la inmigración ya había disminuido drásticamente —en términos relativos 
pero no en cifras absolutas— y esta tendencia decreciente continuará durante 
el resto del siglo xx. Es evidente que el Uruguay del siglo xix fue producto 
de los inmigrantes que se incorporaron al país en el mismo período en que se 
configura la nacionalidad uruguaya (Barrán y Nahum, 1979). 
El tiempo de los mayores crecimientos económicos en Uruguay, entre 1871 
y 1887, cuando su ingreso per cápita era comparable a Inglaterra, Francia y 
Alemania, fue un momento de gran crecimiento demográfico, producto de 
la avalancha de inmigrantes europeos que buscaron la prosperidad econó-
mica mediante una ética de trabajo y de austeridad; valores que sentaron las 
bases de la grandeza de nuestro pasado. (Díaz, 2004)
La influencia de algunas de estas comunidades de inmigrantes se había es-
tudiado principalmente en el plano económico, pero poco se había profun-
dizado desde la perspectiva sociológica y cultural, escribían Daniel Vidart 
y Renzo Pi Hugarte en 1969 (Vidart y Pi Hugarte, 1969). En años recientes, 
junto a un grupo de colaboradores, nos dedicamos a llenar esa carencia y 
a hacer visible la contribución al país de las diferentes culturas inmigra-
torias.17 Demostramos que esa idea de país occidentalizado, sin negros, 
16 Agradezco a uno de los revisores de este artículo por subrayar estas preguntas que, en el marco 
de este trabajo, no puedo responder más allá de lo señalado en varias ocasiones.
17 Con este objetivo, Felipe Arocena ha creado el Programa de Investigación Multiculturalismo 
en Uruguay, que está radicado en el Departamento de Sociología de la Facultad de Ciencias 
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sin influencia indígena, producto de la inmigración española e italiana, es 
apenas una verdad a medias, porque existe un país que comenzó a hacer-
se más visible, mucho más diverso del que aceptamos históricamente. Un 
país compuesto por descendientes de inmigrantes que mantienen y recrean 
buena parte de sus identidades culturales, como los rusos, libaneses, arme-
nios, árabes, menonitas, suizos, peruanos y judíos. Un representante de la 
comunidad judía, descendiente de inmigrantes, lo expresó elocuentemente 
de esta manera: 
[El Uruguay] siempre dijo ser tolerante y fue muy tolerante cuando los otros 
eran intolerantes. Pero eso no quiere decir que no haya discriminación. No 
es discriminación oficial. No hay ninguna ley que diga: los negros no pue-
den llegar a comandante en jefe del Ejército, pero no llegan. Hablar de una 
cultura uruguaya es muy discriminatorio. Es ignorar las multiculturas que 
hay. Que las hay. Nos gustará o no nos gustará, pero las hay […] Pero no es 
un tema que le afecte mucho a los judíos. Los judíos fueron los menos per-
judicados por la discriminación. Salvo que no los dejaban entrar al Jockey 
Club o al Club Uruguay y en alguna época al Club de Golf. La Universidad 
no ha discriminado a los judíos. Enseguida me van a decir que tampoco 
discriminó a los negros. Sí, sí. Yo les voy a decir que nunca hicieron una 
campaña proactiva para tratar de integrar negros a la educación superior. 
Todo depende de lo que llames discriminación. Yo lo que sí digo es que el 
Uruguay no tuvo políticas antidiscriminatorias proactivas. (Saúl Gilvich)18
La primera Ley de Inmigración uruguaya fue aprobada por el Parlamento na-
cional en el año 1890 y tomó sus principales referencias de la Ley de Avellaneda 
argentina, aprobada en 1876.19 Según lo que establecía esta reglamentación: 
Considérase inmigrante a todo extranjero honesto y apto para el trabajo, 
que se traslade a la República Oriental del Uruguay en buque de vapor o 
de vela con pasaje de segunda o tercera clase con ánimo de fijar en ella su 
residencia. 
Sociales de la Universidad de la República. Los trabajos que se han producido en este programa 
de investigación (monografías de grado, más de un centenar de entrevistas en profundidad, 
capítulos de libros, artículos en revistas arbitradas internacionales, tres libros, y múltiples inter-
venciones en congresos) pueden encontrarse en la página web: <www.multiculturalismoenuru-
guay.com.uy>. Además y al margen de estas investigaciones, en los últimos años se han publica-
do en el país varios libros que pusieron el foco en rastrear la historia cultural y el estado actual 
de los descendientes de inmigrantes.
18 Entrevista realizada en el año 2007 cuando era Secretario General del Consejo Judío Latinoa-
mericano, publicada en Arocena, Aguiar y Porzecanski (2008).
19 Si bien se considera a esta la primera ley general que regula la inmigración al país, Ley n.º 320 
de 1853, que tenía como objetivo fomentar la agricultura, ya garantizaba benefi cios y regula-
ciones para los colonos inmigrantes que se establecieran en colonias agrarias, y que atrajo a los 
valdenses, a los suizos, a los rusos y, luego de la Segunda Guerra Mundial, a los menonitas.
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Gráfi ca 2. Inmigrantes y población total. Uruguay.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos publicados por el INE, y Rodríguez Villamil y Sapriza (1982).
Se rechazaba a los enfermos de mal contagioso, mendigos, individuos que 
por vicio orgánico o defecto físico estaban inhabilitados para el trabajo, 
mayores de 60 años, salvo que estuvieran acompañados por cuatro personas 
útiles, y también rechazaba en su artículo 27: “la inmigración asiática y afri-
cana y la de individuos conocidos con el nombre de zíngaros o bohemios.” 
Esta ley tenía como fundamento la máxima de Alberdi de que gobernar era 
poblar y para ello la mejor forma era atrayendo población extranjera que se 
radicara en el medio rural, desarrollando la agricultura y creando colonias 
agrícolas. El país en esa época era exclusivamente ganadero y no existía ni 
explotación del agro ni de la cadena láctea. Pero tampoco era cuestión de 
poblar con cualquier tipo de personas, sino con aquellas que eran conside-
radas de raza superior o, en caso contrario, que tuvieran dinero suficiente. 
Explícitamente eso se percibe en el rechazo de africanos y asiáticos, con 
pasajes en segunda o tercera clase, y se reafirma en un decreto ampliatorio 
del año 1902 que reglamentaba la ley y cuya fundamentación y ampliación 
de motivos en la cámara sostenía que: 
… se prohíbe la entrada al país de elementos perjudiciales a la masa de nues-
tra población, que es necesario defender de toda influencia nociva como es 
la de razas inferiores. (Supervielle, 1989)
Que el Uruguay fue abierto a la inmigración es, pues, una media verdad. Es 
cierto que desde el Estado se fomentó la llegada de europeos, que los consula-
dos actuaban enérgicamente convenciendo a que los empobrecidos italianos 
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y españoles cruzaran el océano, y que había una política definida y muy eficaz 
en este sentido, incluso con facilidades económicas. Pero no es menos cierto 
que la mitad de la población del mundo no fue bienvenida: ni africanos, ni 
asiáticos, ni gitanos. Si bien es verdad que, con muy pequeñas excepciones, 
desde hace casi un siglo no arriban nuevos contingentes de inmigrantes en 
masa (como ha sucedido en Argentina, por ejemplo, con una inmigración 
regional muy fuerte compuesta por bolivianos, peruanos y paraguayos), los 
descendientes del aluvión de fines de siglo xix y principios del xx aún man-
tienen un vínculo afectivo e identitario con la cultura y el país de sus abuelos 
o bisabuelos, en muchos casos con una identidad guionada: armenio-urugua-
yo, judío-uruguayo, ruso-uruguayo, etcétera. El último censo no incluye pre-
guntas que aborden estas comunidades descendientes de antiguos inmigran-
tes, pero existieron varios esfuerzos recientes por estudiarlas en profundidad.
Hoy son apenas el 2% los extranjeros en Uruguay, pero seguramente en 
las próximas décadas comenzará otra vez el flujo inmigratorio.20 Los escasos 
inmigrantes recientes registrados en el último censo provienen fundamen-
talmente de los países vecinos, Argentina y Brasil, el 35% y 17% respectiva-
mente. Y la enorme mayoría ha llegado al país hace más de dos años, porque 
apenas el 10% arribó en los últimos dos (ine, 2011 b). No quedan dudas: 
con excepciones significativas pero numéricamente muy pequeñas, el país no 
acercó a nadie en los últimos cincuenta años.
El Estado uruguayo incluso comenzó a planificar políticas de atracción 
de inmigrantes y transformó la vieja ley de inmigración, aprobando en 2008 
la nueva Ley de Inmigración n.º 18.250: en la que se establece que: 
El Estado respetará la identidad cultural de los inmigrantes y sus familias y 
fomentará que mantengan vínculos con su país de origen. (Art. 14)
Esta innovación en la legislación uruguaya respecto de la inmigración llegó 
treinta años después de que fuera adoptada en otros países. En este sentido 
Kymlicka afirma que: 
… a principios de los años setenta, y bajo presión de los grupos inmigrantes, 
los tres países [se refiere a Canadá, Estados Unidos y Australia] abando-
naron el modelo asimilacionista y adoptaron una política más tolerante y 
pluralista que permite y, de hecho, estimula que los inmigrantes mantengan 
diversos aspectos de su herencia étnica. (Kymlicka, 1996, p. 30)
El censo de 2011 muestra sin equívocos un país que no recibe inmigrantes, 
y la Gráfica 2 muestra cómo en cien años, desde 1908 a 2011, la inmigración 
desciende sistemáticamente: 17%, 9%, 3% y finalmente 2%. No obstante, las 
probabilidades de que esto se revierta en el futuro cercano parecen altas. En 
20 Desarrollo esta idea en Arocena (2011).
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Argentina ya hay casi cuatro millones de inmigrantes provenientes de Para-
guay, Bolivia y Perú, y en los últimos cinco años aterrizaron cien mil chinos 
que coparon el comercio de pequeños supermercados barriales de Buenos 
Aires. Si la economía uruguaya continua creciendo al ritmo de los últimos 
diez años, en un mundo globalizado, será insostenible que un espacio geo-
gráfico con un ecosistema amable como el uruguayo permanezca casi des-
poblado. A modo de ejemplo, Uruguay es solamente tres veces menor que 
España pero tiene casi diecisiete veces menos población. En este sentido, la 
crisis española y la bonanza uruguaya ya han producido la aparición de una 
incipiente inmigración desde España, que si bien es mínima desde el punto de 
vista estadístico, comienza a ser visible en la vida cotidiana.
Conclusiones
He mencionado en la introducción de este trabajo que para la institución res-
ponsable del censo de 2011 en Uruguay, el Instituto Nacional de Estadística, la 
principal razón para incluir por primera vez preguntas sobre ascendencia ét-
nico-racial es avanzar en el reconocimiento de las minorías y en sus derechos, 
integrándolas como sujetos y aceptándolas como parte de la nación, que de 
este modo se hace más diversa. Efectivamente, este es un paso hacia adelante 
porque si no se logra identificar a las poblaciones minoritarias, poco podemos 
aprender sobre sus condiciones de vida, sobre las características de quienes las 
conforman, sobre sus necesidades y las oportunidades que carecen.
Este paso del censo de 2011 no es uno aislado, debe verse en relación con 
otras medidas y decisiones que el Estado uruguayo ha tomado con respecto 
a sus minorías étnico-raciales desde el año 2005 a la fecha. No creo que sea 
casualidad que desde el primero de marzo de 2005 el gobierno del país esté 
en manos de un partido político de centroizquierda, que ha enfatizado en sus 
políticas la ampliación de derechos. Se destacan en este sentido cuatro leyes 
significativas: una sobre la minoría indígena, dos sobre los afrodescendien-
tes y una sobre los inmigrantes. Las recordaré ahora todas juntas, porque así 
se capta la decisión firme del Estado uruguayo por reconocer los derechos 
de estos grupos. La ley n.º 18.059 aprobada en 2006, Día Nacional del Can-
dombe, la Cultura Afrouruguaya y la Equidad Racial, establece que el Estado 
reconoce y valora:
… la contribución de la población afrodescendiente a la construcción nacio-
nal, y de su aporte a la conformación de la identidad cultural de la República 
Oriental del Uruguay. (Art. 2)
La Ley de Inmigración n.º 18.250, de 2008, afirma que: 
El Estado respetará la identidad cultural de los inmigrantes y sus familias y 
fomentará que mantengan vínculos con su país de origen. (Art. 14)
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Y, en 2009, se aprobó también el Proyecto de Ley denominado Día de la Resis-
tencia de la Nación Charrúa y de la Identidad Indígena, en la que se promueve:
El reconocimiento del aporte y la presencia indígena en el proceso de nues-
tra conformación nacional. 
Finalmente la Ley de Cuotas para la Población Afrodescendiente, aprobada 
en 2013, establece:
… de interés general el diseño, implementación de acciones afirmativas […] 
dirigidas a los integrantes de la comunidad afrodescendiente […] para mi-
tigar y contribuir a erradicar la discriminación. [Y dispone] el 8% de las 
vacantes laborales del Estado para personas afrodescendientes.
Puede verse entonces la sinergia virtuosa entre un conjunto de políticas de re-
conocimiento de derechos que justificaron la inclusión de preguntas étnico-
raciales en el censo de 2011. Y puede percibirse además la retroalimentación 
de los resultados del censo en una nueva política, que establece el porcentaje de 
cuotas para los afrodescendientes de acuerdo a los resultados del censo. De esta 
manera, el reconocimiento que podría parecer apenas simbólico, muy impor-
tante en sí mismo, se complementa además con políticas de redistribución. El 
camino está balizado con las “tres r”: reconocimiento, redistribución y repre-
sentación. El caso uruguayo no es uno aislado en América Latina porque: 
… la condición multinacional del Estado […] gradualmente se ha aceptado 
en el mundo y en particular en México frente a la concepción nacional o 
culturalmente homogénea del Estado-Nación. El “triunfo” actual de la mul-
tinacionalidad, la diversidad o el multiculturalismo se está traduciendo en 
políticas públicas, ideología, instituciones y leyes, de las cuales sólo hemos 
visto el principio. (Vizcaíno, 2007, p. 59) 
Efectivamente, además de México, muchos países en América Latina están 
siguiendo este camino: Bolivia con la construcción del Estado plurinacional; 
Brasil y sus recientes leyes y políticas afirmativas focalizadas en los afrodes-
cendientes; y Colombia con el reconocimiento oficial como país pluriétnico 
y multilingüe en su Constitución de 1991; con diferentes énfasis la misma 
tendencia se puede encontrar en otros países de la región.
El censo de 2011, el conjunto de políticas públicas mencionadas, suma-
das a las recientes investigaciones sobre multiculturalismo en Uruguay, y va-
rios trabajos que han puesto el foco en la diversidad de la cultura nacional y 
las regiones del país han demostrado que la imagen tradicional de Uruguay 
como una nación culturalmente homogénea, europea, compuesta por des-
cendientes de españoles e italianos, era apenas una verdad a medias. Se está 
en pleno proceso de construir la otra mitad, la de los derechos a la diversidad 
cultural en un Estado-nación más democrático y multicultural. Los resulta-
dos del censo ayudarán en este sentido.
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EDUCACIÓN Y DERECHOS HUMANOS: 
MODELOS A CONSTRUIR
MIRADAS PROBLEMATIZADORAS
Alejandra Capocasale y Yoselín Frugoni 
(coord.)
Grupo Magro Editores. Montevideo, 2013, 
278 pp. ISBN 978-9974-8413-3-8
Por Adriana Marrero1
Sobre un fondo blanco, la figura estilizada de una paloma azul, al vuelo, cap-
tura de inmediato la atención. En un instante, la mirada se desliza más atrás 
y descubre en un segundo plano a otra paloma mayor, de un azul más claro, 
de idéntica forma, que acompaña y parece sostener a la primera. Palomas ce-
lestes al vuelo, sobre el fondo blanco de las incertidumbres. Nadie podría dis-
cutir la belleza y la sugerencia de esta simbología para la carátula de un libro 
sobre educación y derechos humanos. Pero hay más: en esas palomas puedo 
ver, también, las palmas de manos abiertas que dan y que reciben, que hacen, 
que se ofrecen, la una a la otra. La grande que educa y que entrega sin más; 
la pequeña que se abre confiada, dando y recibiendo promesas de una buena 
educación. Porque al fin, ¿qué educación puede haber sin esas manos abiertas 
dispuestas a dar y a hacer, para que el otro levante vuelo? Y ¿qué mejor sem-
blanza de esta actitud generosa y respetuosa de los derechos de todos, que las 
manos juntas, trabajando para dar fuerza y alas a los sueños de la infancia y 
la juventud uruguayas?
1 Profesora de Educación Media por el Instituto de Profesores Artigas; licenciada en Sociología por 
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El libro que nos entregan Alejandra Capocasale y Yoselín Frugoni hace 
justicia a la portada. Se trata de una compilación de saberes, reflexiones, expe-
riencias y análisis, desarrollada por veintidós autores distintos, provenientes 
de las más diversas ramas del conocimiento, con las más variadas maneras de 
abordar y pensar la temática. Muchos lo hacen desde lo teórico; otros desde 
una práctica concreta que, con frecuencia, arroja luz y esperanza tanto a cole-
gas como a padres y alumnos. No es posible, entonces, esperar homogeneida-
des en este libro. Pero tampoco sería deseable que las hubiera. Se ha abierto la 
puerta a la reflexión, al encuentro y desencuentro de distintas posturas, a las 
subjetividades, a las propias convicciones, a sus posiciones políticas, a sus lu-
chas y a sus treguas. Al lector se le ofrece, entonces, la posibilidad de recorrer 
las distintas partes y capítulos del libro, sin necesidad de obligarse a ninguna 
secuencia predeterminada. 
La breve introducción, redactada por las coordinadoras, no es por ello 
menos sustantiva. En ella, Capocasale y Frugoni nos interpelan directamente 
con la problemática a abordar:
La complejidad de trabajar la relación Derechos Humanos-Educación, en 
tanto su naturaleza teórico-práctica, nos lleva a interpelarnos desde el lugar 
de nuestra práctica docente. En este proyecto hemos optado por hacer visi-
ble el hilo transversal del modelo hegemónico universalizado de los dere-
chos humanos, con el fin de problematizar lo naturalizado desde las políticas 
educativas y sociales. Es nuestra convicción de que los Derechos Humanos 
son una conquista diaria a la cual todos estamos convocados. (p. 23) 
El libro abre con una conferencia dictada por el Premio Nobel de la Paz, Adol-
fo Pérez Esquivel, titulada Universidad, Autonomía y Derechos Humanos, de 
la que rescatamos dos frases:
… los muros más difíciles de derribar son los que tenemos nosotros mismos, 
en nuestra mente y en nuestros corazones; esos son muros terribles […] El 
eje central de la educación es generar conciencia de hombres y mujeres para 
la libertad; este es el fin de la educación y por eso la universidad nunca debe 
perder esos espacios de libertad. (p. 28) 
Luego de esta lucida apertura, comienza la compilación propiamente dicha, 
organizada en cinco grandes secciones, o “miradas”, cada una de las cuales 
reúne tres o cuatro capítulos. 
La primera “mirada”, Los Derechos Humanos desde la experiencia, aborda 
las enormes posibilidades que es capaz de abrir, de modo esperanzador, la di-
mensión práctica y transformadora de la labor docente. Es, en mi perspectiva, la 
parte más luminosa del texto, en la cual los autores muestran, con maestría, cuál 
es el significado real de una práctica docente inspirada en la educación como 
derecho humano fundamental. Las experiencias narradas en esta sección, con 
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sus luces y sus sombras, deberían integrar los programas de toda la formación 
docente y servir de guía cotidiana para quienes practican la enseñanza.
Miradas histórico-antropológicas, también recomendable, se sitúa a un 
mayor nivel de abstracción y conceptualización, brindando instrumentos 
teóricos para la comprensión del problema. 
Es en Miradas desde la teoría de la educación donde se desarrollan los 
cuestionamientos más severos sobre la Educación como Derecho Humano. 
Su interés radica en mostrar la postura de algunos docentes, que incluso plan-
tean el reconocimiento del derecho a la educación como conflictivo respecto 
a otros derechos, como los laborales. ¿Se puede ser docente sin reconocer 
que la educación es un derecho, y que su no reconocimiento afecta a los más 
pobres y necesitados de ella? La respuesta a esta pregunta debería interpelar a 
toda la ciudadanía del país.
Luego de Miradas para construir y de-construir la subjetividad —con tres 
artículos interesantes y diversos, el libro cierra con Miradas epistémicas, que 
comprende tres capítulos muy distintos en calidad. El mejor de ellos, resulta, 
sin duda, el más desafiante para los cientistas sociales, siempre tan empeña-
dos en “desnaturalizar” todo fenómeno que pueda entenderse, medianamen-
te, a través del influjo invisible de lo social y lo cultural. 
Como todo buen libro, esta frondosa y rica compilación que nos entre-
gan Capocasale y Frugoni nos deja con ganas de más. Más preguntas, más 
reflexiones, mayores deseos de conocer experiencias prácticas, de esas que 
brillan con luz propia, como las que abren, con dosis iguales de realismo y 
optimismo, este libro sobre Educación y Derechos Humanos. Felicitaciones a 
las autoras, y mi espera ansiosa por un próximo volumen.
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Por Paola Mascheroni1
El libro compilado por Jorge Leal es fruto del esfuerzo institucional que el 
Departamento de Ciencias Sociales de la Regional Norte (dcs-rn) de la 
Universidad de la República viene realizando desde hace años, aportando ele-
mentos que permiten analizar críticamente las transformaciones productivas 
de la región y su impacto en el territorio, así como las respuestas instrumenta-
das en el plano político-institucional para atender las problemáticas sociales 
resultantes de los procesos en curso.
El libro Transformaciones recientes y desafíos para el desarrollo regional 
reúne artículos de autores nacionales y extranjeros, que están integrados en 
dos grandes apartados, en los cuales queda de manifiesto la pertinencia y 
actualidad de debatir estos temas.
En el primer apartado, compuesto por seis artículos, se analizan desde 
una perspectiva territorial las múltiples implicancias que tienen las actuales 
transformaciones económicas y productivas para el desarrollo regional. El 
1 Licenciada en Sociología y magíster en Sociología por la Facultad de Ciencias Sociales, udelar. 
Candidata a Doctora por la Universidad de Granada, España. Profesora asistente del Departamen-
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trabajo de Ignasi Brunet Icart introduce la perspectiva territorial para ana-
lizar los procesos de desarrollo regional e innovación, mostrando cómo esta 
perspectiva se configuró como un paradigma alternativo al del desarrollo 
exógeno, que inspiró las políticas nacionales de desarrollo. El artículo de Da-
nilo Veiga profundiza en los impactos que los procesos de reestructuración 
económica y transformaciones sociales han tenido en territorios concretos, 
analizando un conjunto de indicadores que abordan estos procesos para el 
país y para Montevideo. La investigación de Jorge Leal, Cristina Rundie y 
José Borrelli reflexiona sobre la incidencia de las inversiones de empresas 
extranjeras en los procesos de desarrollo de los territorios, tomando como 
caso concreto la planta de celulosa en Fray Bentos. Mauricio Tubío y Rosario 
Lombardo también se interrogan sobre la contribución al desarrollo regio-
nal de las empresas transnacionales que se instalan en el país, aportando a la 
discusión a partir del análisis del caso de la agroindustria del arándano y la 
calidad del empleo que genera en el norte del país. El trabajo de Alexis Rojas, 
José F. Jiménez y Francisco Entrena echa luz sobre los procesos de territoria-
lización y reterritorialización, tomando como referencia la experiencia de las 
comunidades mapuche pewenche en Chile. Cierra este apartado el artículo de 
Juan Romero y Rosmari Negrin en el cual se analiza el concepto de territorio 
como herramienta analítica para abordar el desarrollo rural, superando así 
los enfoques dicotómicos (campo-ciudad / urbano-rural).
En el segundo apartado, se incluyen cinco trabajos que discuten los im-
pactos político-institucionales de las recientes transformaciones en el Estado 
y las políticas públicas desde una mirada regional. En el artículo de Alicia 
Veneziano se analiza la descentralización en el marco del proceso de reforma 
del Estado, debatiendo los conceptos de gobernabilidad, gobernanza y en-
raizamiento. Alejandra Andrioli y Mariano Suárez discuten la relación entre 
descentralización y desarrollo, primero desde una perspectiva teórica y lue-
go analizando el proceso reciente de descentralización en el país. El trabajo 
de Alejandro Noboa, Romina Pagani y José P. Da Silva reflexionan sobre los 
conceptos de desarrollo integrado, gestión pública e innovación a partir de 
la política pública de los Presupuestos Participativos en Salto y Paysandú. En 
el marco de una reflexión sobre los modelos, concepciones y mecanismos de 
implementación de la política social desde el territorio, Natalia Bisio y Natalie 
Robaina discuten los programas sociales de vivienda y educación en la región 
litoral del norte del país. Por último, Gabriel Ríos se centra en los espacios 
transfronterizos, en los cuales emergen nuevos modelos de territorialidad y 
se plantean nuevas oportunidades y desafíos para gestionar el desarrollo des-
de la escala regional.
Si bien la naturaleza de los artículos es de índole diversa, el libro rese-
ñado tiene la virtud de que logra conjugar diferentes miradas especializadas 
y novedosas sobre territorio, políticas públicas y desarrollo regional, con in-
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vestigaciones empíricas que posibilitan una perspectiva crítica de los temas 
abordados. 
En ellos, queda de manifiesto la importancia de considerar las regiones 
para entender el país en términos de las desigualdades sociales existentes, en 
los diferentes territorios, en el marco de procesos de integración regional.
En este sentido, constituye un valioso aporte para el debate actual sobre 
los impactos territoriales de los procesos de reestructuración económica y 
los desafíos de las políticas públicas para encauzar los procesos de desarrollo 
regional en un contexto de globalización. Contribuye a los estudios sociales 
regionales en Uruguay, de los cuales hay pocas investigaciones en el país, nu-
triendo así el esfuerzo de las ciencias sociales por entender estos procesos.
Por tanto, el libro resulta una referencia ineludible para quienes estudia-
mos dinámicas territoriales y para quienes trabajan en el diseño e implemen-
tación de políticas públicas, así como para el público en general interesado en 
estos temas. 
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Por Daniela Vairo1
Giro a la izquierda y nuevas elites en Uruguay representa una contribución 
considerable a los estudios sobre elites y carreras políticas, desde una mi-
rada que combina la sociología política con la ciencia política. Guiados por 
diversos enfoques teóricos y algunas hipótesis de trabajo, y tras la reco-
lección de información cuantitativa y cualitativa, los autores realizan un 
exhaustivo análisis empírico sobre el reclutamiento y las trayectorias de las 
elites políticas, así como de su composición y percepciones. El resultado 
es una muy interesante fotografía de nuestra clase política, que les permite 
realizar una comparación con otros períodos en Uruguay y la región. Sería 
imposible en tan breve espacio detallar toda la información desplegada en 
el libro, por lo que se optará por destacar los que se considera son sus prin-
cipales hallazgos y aportes.
El libro se divide en cinco capítulos. Comienza enmarcando la inves-
tigación dentro de la literatura de elites y carreras políticas, revisando el 
1 Licenciada y magíster en Ciencia Política por la Facultad de Ciencias Sociales - udelar. 
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estado del arte sobre la cuestión y aportando un modelo teórico propio. 
En el segundo capítulo, los autores realizan un estudio comparado de las 
elites en América Latina y en especial en algunos de los países donde se 
operó un giro a la izquierda (Bolivia, Brasil, Chile, Venezuela y Uruguay), 
procurando identificar señales de renovación y de profesionalización. El 
capítulo tres realiza un análisis cuantitativo de las trayectorias biográficas y 
la composición de las elites en Uruguay (2000-2015), también tomando en 
cuenta el cambio que significa el acceso al gobierno del Frente Amplio. En 
el siguiente capítulo, profundizan en los cambios encontrados en el análisis 
cuantitativo más general del capítulo anterior, en términos de valoraciones 
y percepciones de las elites políticas uruguayas. Cierran con un capítulo de 
conclusiones al trabajo.
En su apartado teórico, recorren la literatura de los elitistas como 
Mosca, Pareto y Michels, siguiendo por Wright Mills, y en contraposición 
a pluralistas como Dahl. Para el caso uruguayo, transitan por los trabajos 
seminales de Real de Azúa, Barrán y Nahum y, ya en forma contemporánea, 
los de Moreira, Serna y Bottinelli. Fundamentales son el aporte de Weber y 
sus visiones sobre la política como profesión y como vocación, el “vivir de” 
y “para” la política.
También es destacable la literatura sobre carreras políticas. Los autores 
refieren a carreras basadas en la reputación (familia, riqueza, educación) en 
oposición al extremo de carreras políticas profesionales basadas en la expe-
riencia y la militancia partidaria. La primera, en general, se vincula a “un in-
greso tardío y lateral a la política, trayectorias discontinuas y frágiles vínculos 
partidarios”, mientras que las segundas estarían más: 
… basadas en recursos electorales construidos con base en la experiencia 
adquirida en los puestos políticos y el soporte partidario. (p. 12)
Tal como señalan los autores, su principal objetivo es:
… analizar diferentes tipos de formación social y política de las elites políti-
cas a partir de los cambios sucedidos durante la década del noventa hasta el 
presente, en la alternancia política e ideológica en la ocupación de los pues-
tos gubernamentales sobre el reclutamiento y la composición de las elites 
políticas uruguayas en perspectiva comparada con los países del Cono Sur 
de América Latina. (p. 13)
Para ello, se centran en las elites parlamentarias (diputados y senadores) y 
ministros del gobierno nacional, en los períodos 2000-2005, 2005-2010 y 
2010-2015. Utilizan técnicas biográficas, de análisis de las trayectorias con 
fuentes variadas (entrevistas, encuestas, documentos impresos y en web). El 
gran trabajo de sistematización que implica la base de datos construida por 
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los autores la torna muy valiosa para la consulta en futuros estudios sobre 
nuestras elites.
¿Cuáles son los principales hallazgos? Seguimos teniendo elites relativa-
mente homogéneas entre sí, pero distintas al promedio de la población en sus 
características sociodemográficas y educativas. Se caracterizan por ser mayo-
ritariamente masculinas (en mayor medida en los partidos tradicionales), por 
ser preponderantemente montevideanas y con un perfil etario en aumento 
(aún más en el Frente Amplio). Tienen mayormente educación terciaria, por 
lo que en palabras de los autores: continúa el “elitismo académico”; son en 
su mayoría hombres, educados y de Montevideo pero con avances hacia la 
pluralización en los últimos años.
Un descubrimiento importante es la constatación de una relación en-
tre desarrollo, estructura de desigualdad social y conformación de las elites. 
Como señalan los autores al referirse a los resultados de su análisis compara-
do regional: 
… se puede argumentar cierta afinidad entre el nivel de desarrollo y desi-
gualdad social y el grado de elitismo social en los cuadros políticos. A mayor 
desarrollo y menor desigualdad social se reduce el elitismo social en la cús-
pide política. (p. 38)
El análisis de Uruguay muestra un cambio muy moderado, pero cambio 
al fin, en el tipo de formación previa. Pierden peso las profesiones libera-
les clásicas como Derecho y ganan terreno lentamente las carreras vincu-
ladas a las ciencias humanas (en mayor medida entre las elites frentistas). 
En cuanto a la posición laboral, pierden espacio los sectores altos, como 
empresarios y profesionales, y ganan lugar empleados públicos, docentes y 
clases trabajadoras. Con el cambio ideológico se daría un recambio de elites 
siendo interesante la apreciación del rol “tribunicio” en la clase política. 
Como señalan los autores: 
… de esta manera se favorece la transformación parcial de la composición 
social de las elites con una participación relativa mayor de las clases subal-
ternas y patrones sociales más diversificados. (p. 35)
En cuanto a las redes asociativas, el trabajo encuentra que los frentistas 
han pertenecido en mayor medida a sindicatos y asociaciones estudianti-
les (con un aumento en los últimos años de las asociaciones culturales), 
mientras que las elites de los partidos tradicionales han participado prin-
cipalmente en asociaciones de profesionales, empresariales y rurales. Lo 
más destacable es que más allá del tipo de asociación, la casi totalidad de 
los legisladores y ministros han formado parte de algún tipo de experien-
cia asociativa.
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Indudablemente este libro es un gran aporte a los estudios sobre elites 
en el Uruguay y América Latina. Una de sus principales fortalezas es la com-
binación del análisis cuantitativo con el cualitativo, que permite profundi-
zar en algunos aspectos al mismo tiempo que generalizar los resultados. Nos 
muestra que siguen pendientes algunos desafíos como el generacional y el de 
género. La “reproducción de patrones de elitismo social” no nos sorprende, 
pero continúa siendo alarmante. Una buena noticia es la aparición de pautas 
más inclusivas y pluralistas, que esperemos se confirmen y profundicen en 
próximos trabajos.
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